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Introducción 

Hay un momento para todo y un tiempo para cada cosa bajo el cielo, dice el libro del 

Eclesiastés. Hay un tiempo para nacer y un tiempo para morir; uno para plantar y otro 

para cosechar; uno para llorar y otro para reír; un tiempo para buscar y otro para perder; 

uno para guardar y otro para tirar. 1 Así, cada cosa tiene su tiempo y el tiempo no es sino 

el de cada cosa. 

Pero lCUál es este tiempo nuestroJ, tl'n qLJt' rn11s1ste y de qut' estii lw,iioJ Se puedé' 

reconocer, s111 dud..i, como un tiempo de mudanzas que, dP tantils, se quiere convertir en 

u11.i 111uda11zil dL' tiempo: ,m una mwvil ~poca marcJdi! por li! tr011sformi1c1011 y por li! 

111cerlidu111bre. En electo, nu,'stro tiempo común, nuestra co11te111porune1dild, parece se1 

cie metan1orfos1s y de renovación, de• cns1s y de creación, de destrucoón y dL1 espcrlHlZíl. 

Cilml11os dramiit1cos en el mundo del conocimiento tienen paralelo con grandes 

trJ11sformac1011es del mundo real. Puedo deCII·, sin temor a exagC'rar, que dichos cam!Jios 

l 1ent:11 como su centro de gravedad el problema del tiempo. En el ámbito del 

conocimiento vivimos una revolución paradigmática que está poniendo de cabeza 

.iquella, nociones que nos otorgaban la anlwlada ce1t1duml11t• que conducía i1 lils 

"vt'fLilldt"·s c1entíf1G1s". Paulat1nan1t·nte, Id t11stunc1dJd, ltl 1ndc•H1 rn1111t1c1ón, lu 

1r1cert1dun1bn\ lo potenu¿il, lo pos1tJlv, van cjc:spldhH1do a la~, fllll~; (j1rnph.!s nllanone•) 

t,,ic•cJ1oc¡1cJs a las que nos l1ul1iarnus ucost1J1nl)rado: la ci1usal1di1cl, lil cll'll•rn1inac1ó11, la 

cvrteza. Son, lc1s pnm1.~ras, nociones que~ transmutan Id rcloc1ón entre los modos del 

t1 .. ·111po, ,·11t1<.' ,•I pc1socfu, el 1m,s,,11t,· y t'I futuro. En el flldlCO el,• t•sta revolución 

pc11acli,;:n,it1cJ, lu v11.,¡o y lo nw,·,u •,,, anuda11 de: 111,rnerJs int'•d1tas: t", c1,•1to qul' l1ily 

ruptu1as, pero tumb1én hay retornos. Hoy, otra v,•1, la c1enc1a si: atreve a preguntar por 

lu 11,.•llo y lo llueno, y las rig1das l1onterils L'llt1·e d1sc1pl111as t1end,!11 a desd1bu¡arse pilra 
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regresamos a un mundo de científicos con preocupaciones humanistas y de humanistas 

ávidos de cultura científica. 

Lo mismo puede decirse de todo intento de conocimiento y de transformación del 

mundo. Problemas y fenómenos de gran actualidad como la exclusión social, el deterioro 

del medio ambiente, los movimientos ant1s1stém1cos o las nuevas formas de la lucl1a 

política, no son aJenos a posturas éticas y políticas que involucran de manera central al 

tiempo. Las cada vez más generalizadas hambrunas, por eiemplo, podrían ser evitadas 

hoy más fácilmente que ayer, pero el tiempo de la lógica paneconómica impide que esto 

suceda. Apenas nos liemos l1echo duer1os de una "conoenc1a l11stórica" que no tiene 

p1ecedentes, para arribar de 111med1ato a un momento critico que bien puede ser 

calificado como de "cr1s1s cJ,, la historia":' 

No ignoro que los cambios -con sus miedos y esperanzas asociadas- han signado otras 

épocas recientes y remotas; épocas de turbulencias, de desánimo y de perplejidad. Pero 

la velocidad de las transformaciones habidas en los últimos siglos es algo que no 

2 lk ... dc l., 1·111111.:.1 dL· un.i ll·olo.l!iil I lmalJ..,1..1 y rad1L·al. L'I 11. .. ·1·1lol!11 h111dú Ra11111111 l1an111l,.a1. 110, 11r1L"L'L' 1111 

d1.i!.!n,·, ... 111.:o L
0 L'lll'10 \ d!i1m;Ü1n1 d•: 1111.1 L'Ji-.1, h1..,lo11L·.i l]llL" ;1k,111/il a tnd.i l.1 ht11ll.1111i.Lul 1 ,1 H.lt·11l,1l!Í;1 

;i,tliL'S•llllllllll",I. d11.:l'. "11,.' h,l (llll\l'llldt1 l'll t'I lllllL"U -.hll'lll,I dt• "'1..'0tlllllllL',IL"l1Jll-. \ 1111, d111!..'llll11-. h.it"I.I 1111 

,tL!l1.1 tllllLII r1,1 11l1~t.1!l!l' l.1-.. d1k1t'l1t·1.1-. dt• lo-. p1ol;1l!ol11,\,1-.. t'll l.i t',1..1..·11;1 11\lllldi.d. 1 .i t11tal1d.1d ,k·I 

'1H1:i.l,1 1..·1..·11n,11111lt1 .idu.d.: L"Hll l_"l \.1111h11..·n 1..·l 111u11d11 lk l,1 ¡,111111.:.1. l."'-1.I .id;1ptad11 .il lutu111 li1-.1t1r11..·o h,1111 

'~'.11t1 dl'l l 1\· ... 111111..·11111: l'I p,1d1.:1 lkl 1...·1,:d1111 / 11 l'll..'1..·1,1. -.1 J.1 i,1.~11..·.1 dv. ,, 1,1111t1 h1..·111..·r11..·111 l', 111li1..·11..·nk ,il 

, .q111.il1,11111 1,:l p.1 ... 111kl 11p!111111 .il 111.t\!111111..·,1.1, 1111..·ul;1d11 ,11 p.t"" 1kl ptl'.,l'll\1..' ;1: !1llu111 

I t1..·d1t11 ,1~·11111...1 l11p1111..·1..:.11 l'I ru1ur111..·11 l.1 1..•,¡,1..·1,111/.i d1..· qu1..· 1..·I 11.il1a11, 111 tl',.:.1ta1a .1 ,11 dl'li1d11 11l'111po 1 ¡ 

1nn1kl11 1.. ~ 1..·: dl'I !11..·111¡h1 111!111110 '"" , 1..·11111-, nhlq}.tdo-. .1 , 1, 11 h;11..·1.1 l'I lt1!t1tll 1 1 d1..·-.1..·nra11111 1..·111p11..·1;1 

1.. 11.11i.l11 llil !'1hkt110 .... tr.ih:11.11 :•1 p111 l'I pr,1hk111.1t11:11 h1l't1l'-.lar d1..· 11l11..·-,11,i... h11ntl'l1i... p,nqttt' 1 11..·I .... 1 ... h'n1;1 

11 1 1..'ll\..":I/ 1 ,J 1..'t\lh"ll'lh 1,1 !11-.11111\:;1 IHh ... .",L '-ll ll..'.tll/.!1..·1,111 1..·11 1..·I t11ltllll. 111.·111 !., l1l•..'l1..',I lllh'll\,I d1.. dl'..1 

1..·1·111)tlJlJl.l tk h1..'ll1..'ll1.."H1 \ Lll..'1.."llllll'tl!O ,1 d1kt1..'1l1..'l,I tk t!l] 1..•,!i\,11k \!d.t 11l' ".111'-l;ll't'lllll \ ;1t1lthl!lh'\1''1~1.I 

,1h11:..:.1 11111111-.1..'1...lllll'llk .i ll1pu1L'1..",II t·I l!tlutn" 1 11 ! 1;111111!..,11 IC11111,111 /.<1 1111111, 1u11, 11'1/111/,'d/11/1.'1.t Id 

111•1!.1 < 111L·1..·1..·11111 P.11.1dr_'...!t11.1-.. \l,1dr1d. 1111 J-1~-1-l.~ 

7 



conocíamos. Hemos pasado, muy rápidamente, de los relojes solares que marcaban 

pausadamente el devenir del hacer humano al vértigo de la velocidad en que los minutos 

y las t1oras se esfumiJn en una simultaneidad que, por ta fuerza, nos vuelve 

contemporáneos de un mundo que tal vez no hemos elegido. Tal vez, nuestro mundo no 

es peor que otros mundos precedentes, pero seguramente el sufrimiento de las víctimas 

de hoy es más 111útil que el de las de antai10. 

A grandes rasgos, éste es nuestro tiempo y nuestro momento: un tiempo paneconómico 

en profunda crisis, y un momento -por demás estimulante- signado por la 

1ncert1dumbre que guía nuestras búsquedas de nuevos derroteros en el conocimiento y la 

éJCCIÓn. 

En el marco descrito, prooongo esta tesis que 1ntt:nta ser una reflexión s1stemát1ca sobre 

el tiempo social: versa sobre el tiempo en general, sobre unidad y su dualidad; sobre la 

temporalidad asociada a los procesos soC1ales, sobre la historia y la h1storic1dad; sobre la 

1ncert1dumbre y la creatividad, sobre la apertura y el límite. Trata acerca de la pluralidad 

y de liJ densidad del tiempo: de los estratos del pasado y las crestas del presente. Habla 

del presente como gozne, de la historia como construcción, del futuro como posibilidad. 

No ,;,, 1nterpr,'k lo anterior como un afán obstinado de exhiJust1v1dad o de erud1c1ón. 

btoy di tanto de que cada uno de los lemas aquí tocados merecería un tratamiento en si 

11w,1110. En todo caso, se trata de una búsqueda primer¡¡ que no se pretende ¡¡gatada; 

tc11npolu neut,·a o ingenua, sino 1nte11C1onadamenle ab1e1ta. 

ludo conorn,1,ento conoce en relación a cierto tipo de ignorancia y viceversa, drce el 

91<111 suc1ologo portugués Boaventura de Sousa.' Todo co110C1111iento, se diga o no, se 

\J,·,.1, • • ;1;• 



compromete con cierta postura y se distancia de otras; toda postura se afina y se 

defiende en la confrontación con otras miradas. Aquí se postula una idea de tiempo que 

es indisociulJle de lil miradil que lo escudrii'iil. El tiempo sociul, PI que aqui interesa, híl 

sido encontrado en los intersticios y en lus fronteras de un buen número de enfoques, de• 

teoríus y de pensumientos que no solían asociarse, pero que hoy comparten cierto 

vocabulario común: el del caos, la 1ncertiduml1re, la complejidud, la pluralidíld. Por eso el 

ílnál1s1s que aquí se ofrece no puede separarse de líl oportun1díld que lmnda un 

momento intelectual signado por la búsqueda. de un pensílmiento que, antes que expl1cíl1 

el mundo, se salie partícipe en la construcción de dicho mundo. De allí la afi111dad con 

algunos autores, evidente en el desarrollo del trabajo, y también la 111tencionada omisión 

dt~ otros. 

S111 despreciar líl 1mponanc1i1 de los análisis sobre los usos y representaciones del tiempo 

entre diversas sociedades, que permiten hablar de un intenso ejercicio de 

"sociologización del tiempo", se parte de que la sociología no puede reducir su tilrea a 

dicho e1erc1cio. De l1echo, esta misma sociologizac1ón ha dado pie a IJ consideración del 

tiempo como una d1mens1ón central de la teoría sociológica, y se ha encaminado hacia lo 

que Ramón Ramos denomina como la "temporalización de la sociología".'' Pero dicha 

temporallzación tampoco se agota en el marco de las tradiciones sociológicas que hoy se 

delJat,!n. 

Me pcin.'CC! que hay veredas teóricas que rebasan a la sociologíJ. En gran medida, son los 

( am1nos <.1uc: alire la discusión del nexo entre el pasado, el presente y el futuro y que, 

t1oy vn día, no l'S una discusión privativa de las ciencias sociales, ni es tampoco exclusiva 

de la d1scus1ón académica. Atañen también a la dimensión ético-política del conocimiento, 

que JI halilar del tiempo habla del mundo, y que o bien reconoce a un solo 

-+ l<.11110, IC1111ún "l11t1t1dl1t.:t.:1,'111". l'n: Ramo .... l{;imún ll't1111piladnr). lif'111/"' 1 \IW/1•d,1d. t '11lt.•n.:1ún 

\l,11111~1.!11.1--. 1111111 l 21l. 1 ·1..·111111 dt.· (11\1..'...,ll!.!.1t.·1n11t.•, Srn.:111k1µ1l'a, S1µlo X\:I.~lad11d. 11}1>~-
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TiempoMundo, o bien reconoce y pugna por la existencia de una pluralidad de tiempos y 

de mundos. 

El objetivo principal de esta tesis es el de elabor.:ir una reflexión sobre el tiempo social 

como dimensión constitutiva de lo social histórico. P.:ira lograr lo anterior, he eleg100 un 

doble camino. En primer lugar, l1e postulado a la lli·dimensional1dad del tiempo como el 

meJor recurso teónco, y metodológico, para concebir el tiempo social y sus formas. Se 

trata de un intento por descifrarlo como un tiempo siempre duplicado en parejas 

dialécticas, que informan de la escala y la n?petic1ón, del cambio y la permanencia, del 

mstante y de la duración. Por ello, he defendido IJ idea de una dualidad temporal no 

d1syunt1va, y más bien dialéctica, a lo largo de la tesis. En segundo término, he intentado 

mostrar las pos11Jles vías para una temporal1zac1ó11 de la sociología, a partir de la 

111co1 po, ac,011 dt: prolllemas teóricos que rellasiln a la cl1sc,pl111a y que l1e or·denado en 

s,:is d11ne11s1011es de anál1s1s que dan cuenta de la nJturaleza plural del tiempo. 

El tiempo del que aquí se t1a1Jla es, entonces, aquel en el que st• coniugan las h1stonas 

t1u111anas y la subJet,v,dad que las construye. El tiempo repetitivo del reloj y el calendario 

y el tiempo 1mag,nano que lo interrumpe y lo dota de s1gnif1cac1ó11; el tiempo irreversible 

del acaecer y el que perdura en tos pliegues de la memonJ o se extiende hacia 

horizontes lejanos. Pero, sobre todo, el tiempo colectivo de las memorias pasadas y de 

IJs utopías futuras que los sujetos expresan y proyectJn en su presente: un tiempo 

desdoblado en una 111ullipl1c1dad de trayectos que dotJn de s1q111t,cado a tos diversos 

111u11oos que los l101111Jres han construido. 

S,• trc1ta de un !lempo qULi es t11stórico en un dollle sentido: en primer lugar alude al 

tiempo como construcción social para mostrJr, s1gu1e11do a Norbert Elíus, que la 

l1u111an1c1ad ila loqado su mundo, su tiempo y su espacio, y que lo l1a hecho a partir de 

un la, go proceso de acurnulac1ón de salleres. En este sentido, el tiempo es unJ 

,nvenc,on. En segundo lugar, ataiie ya no al t1ernpo corno construcción soC1al cuanto a la 

co11su·ucc1ón soC1al del trempo; esto es, a los metadiscursos y formas de organización que 

JO 



las sociedades y grupos humanos han edificado con arreglo a las formas de relación 

entre el pasado, el presente y el futuro. Formas de organización a las que no son ajenos 

los instrumentos que, como el reloj y los calendarios, marcan los diversos ritmos de la 

vida de nuestras sociedades. 

Como puede apreciarse, la problemática de esta tesis se aleja de la linea de trabaJo 

instaurada por la "sociología del tiempo" que lo analiza como objeto de estudio particular 

en sus modalidades de tiempo libre, ocio, tiempo laboral, etc. Tampoco tiene la 

pretensión de mostrar todo lo que el discurso sociológico ha dicho sobre el tiempo; ni 

siquiera pretende abordarlo en alguna de las vertientes sociológicas que hoy se debaten, 

como la dialéctica, la fenomenología, la hermenéutica, el interaccionismo simbólico o la 

perspectiva sistémica. 

Lo que si se plantea es la necesidad de un diálogo entre la sociología histórica y la 

soc1ologia del tiempo que, partiendo de la dualidad temporal, se centre en la relación 

entre el pasado, el presente y el futuro, como el eje que permite recuperar las complejas 

y variadas formas que puede adquirir la multiplicidad temporal que informa, a su vez, 

sobre la pluralidad de los mundos sociales que hoy coexisten. 

Así pues, si bien el interés se centra en develar la "naturaleza del tiempo social", creo 

que este esfuerzo sólo será fructífero en la medida en que: a) se encamine a descubrir al 

tiempo social como un tiempo múltiple, y b) nos permita apreciar las formas temporales 

soC1almente construidas en las que se expresa dicha multiplicidad. 

Creo que el tema del tiempo social puede ser meJor planteado si se formula en términos 

de problemas, antes que de resoluciones, y si se piensa como un tema de naturaleza 

desple(Jilble. En efecto, los problemas asouados al tema pueden desplegarse en por lo 

menos dos sentidos que aqui interesan. En primer lugar en su obligada vinculación con 

diversas dimensiones del conocimiento: ontológica, epistemológica, sociológica, histórica. 

En segundo término, en el tipo de metáforas que permiten pensar en esa multiplicidad de 
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aristas que el tiempo tiene cuando se concibe en su dimensión socio-histórica, y que 

deben preferirse sobre aquellas otras que impiden dar cuenta de la multiplicidad 

temporal. 

Por lo anterior, el trabaJo que aquí se presenta consiste en un conJunto de reflexiones, de 

natur·aleza un tanto especulatrva, que tienen como obJetrvo ir srtuando el problema del 

trempo en diversos planos de análrsrs: desde el plano ontológrco y epistémico, hasta 

aquel en el que puedan reconocerse las configuracrones socrales del tiempo en las frguras 

de la memoria, el proyecto y la utopía. En alguna medrda esta tesis puede ser vrsta como 

un recuento; en atril medida es una exposición sistemáticil de drstincrones LJtiles para 

abordar el trempo socral. En menor medida aporta algunas ideas que se pretenden 

"'orrgrnales" aunque se reconocen corno ideas preliminares que requieren ser afinadas en 

Id d1scusrón y la polér111ca. 

Ld tc:srs c,stá d1v1dida en tres partes. La primera sobre el tiempo, la segundu sobre el 

tiempo social, la tercera sobre el tiempo sociohistórico. A partir de este ordenarnrento, el 

prrrner capitulo rntenta responder a la pregunta ¿qué es el tiempo', a partw de su 

conceptualrzacrón como un problema que puede ser planteado en función de algunas 

drstrncrones básrcas. Después de drscutrr el tiempo como problema y la cuestión de su 

rnevrtable fet1chrzacrón, ahnrdo la relocrón entre el Tiempo en srngular y los diversos 

tiempos d1stingu1bles en la realidad. Finalmente, discuto la conveniencia de tratar por 

St:parado a esas dos d1mens1ones que se han vinculado indisolublemente en lo que se ha 

cJado en llamar cornpll•Jo tiempo,!spacio. 

rl ,,t:qundo capitulo est,l dedicado a dos problemas, 1nd1solulJlenll:nte ligados: f'i dl' la 

unidad y l'i d,, lil dualidad del tiempo. Aquí se des¿¡rrolla una propuesta para concebir al 

tr<.,mpu en térrrnnos de dual1dildes no d1syunt1v¿¡s y se propone un modf'lo di• análisis del 

tll:mpo como campo l1exad1mens1onal. 
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El tercero y el cuarto capítulos están centrados en dos problemas íntimamente 

vinculados: el del tiempo social y el de la perspectiva sociológica sobre el tiempo. En el 

tercero se discute la cuestión del tiempo social como una categoría construida 

socialmente, y la historia de los mecanismos que las sociedades se han dado a si mismas 

para organizarse en función de ciertas convenciones temporales. En el cuarto se analizan 

seis perspectivas, algunas externas a las ciencias sociales, que constituyen una 

invaluable reserva teórica para la temporalización de la sociología. 

En el quinto capitulo, se aborda también el tiempo social pero ahora desde la perspectiva 

de la historicidad. Aquí, el presente aparece como el núcleo central que permite 

relacionar el pasado y el futuro, los predecesores y los sucesores. la historia como res 

gestae y como horizonte de nuevas realidades y, en fin, las memorias y las utopías 

colectivas. 

Una última sección, a manera de conclusión, ofrece una visión sintética de los temas 

tratados y sugiere algunas líneas de investigación que pueden proseguirse. Finalmente, 

se anexa un mapa conceptual de algunos textos seleccionados, así como un amplio 

listado bibliohemerográfico. Éstos pueden ser de utilidad para quienes se interesen en 

abundar sobre el lema. 

Para terminar: la presentación de esta tesis apunta a una doble intención: la de mostrar 

y defender sistemáticamente algunas ideas y la de "exponerse" a la critica y a la 

polémica. El obJetivo es hacer de este doble sentido de la exposición un hábito que 

pul'da continuarse. 

13 



Parte I 

El Tiempo 



Capítulo I 

lQué es el tiempo? 

El tiempo y sus problemas 

El Tiempo puede pensarse de diversas maneras. Una de ellas es asociando el Tiempo y el 

Mundo, como dimensiones inseparables que nos permiten hablar, en plural, de los 

mundos sociales y de los ritmos constitutivos de nuestras vidas y de nuestras soc1edildes. 

En este sentido, ya no el tiempo srno los tiempos, conducen al problemil de lils h1stoms 

y la historicidad, y ill de las luchas que los hombres han l1brildo pJra transformilr sus 

mundos. 

La reflexión sobre el tiempo lleva de inmediato a reconocer las d1syunt1vas, paradojas, 

antinomias y contradicciones, que han signado su trJtarrnento. El debilte y lils 

conclusiones a las que se puede llegar en los términos antenon,s es r¡¡d1cal: o se postula 

la existencia genuinamente real del tiempo, o bien se le expulsa de la realidad objetiva 

hacia el reino de las más pertinaces y antiguas ilusiones humanas. 

También se puede rdle:,·,onar sobre el Tiempo en gerwral, y soilrl' aquellos que las 

diversas ciencias y d1sc1plmas han enarbolado como propios y discutir s1, dentro de la 

vi.lr ,edad de modal,dJd,:,s temporales, existe algo común a éstas. La diversidad de escalas 

y lii def1n1uó11 cll' aquéllJ más adecuada para ¡wnsar un tiempo l1umano, h1stónco y 

soual, conduucn d una d1scus1ón netamente ep1stemolÓ\JICi1: la del punto de vista del 

otJs1,ivador capdz dL' construir su mundo al mismo tiempo que Jo piensa. 

J)csdv lu,~yo, diversos enfoques disciplinarios plantearán que PI tiempo no puede 

p1_•11s,ns1• sin el L,sp,JC10. Pero postular la ind1solub1lidad del tiempo y del espacio, o del 

complejo espc1c1ott:mpmal, 110 exime de discutir las espec1fic1dacles el,• cada una de estJs 

-, -- ·- .............. --¡ 
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Ahora bien, además de estas dualidades -entre tiempo y mundo, entre Tiempo y 

tiempos, o entre tiempo y espacio-, que se podrían considerar como extrínsecas al 

Tiempo, éste se desdobla en otras, intrínsecas a su naturaleza, que aparecen como 

d1syunt1vas de términos irreconciliables o bien corno binomios que pueden ser integrados 

en diversos tipos de síntesis. 

Desde ciertos puntos de vista, y a menudo desde los dictados del sentido común, un 

tiempo "exterior" se opone a otro que se cree "interior"; uno que fluye en la sucesión de 

instantes a otro que solamente puede habitar en el ensimismamiento de la duración; un 

tiempo cósmico objetivo pretende oponerse al tiempo subjetivo de la vida social e 

ind1v1dual; un tiempo continuo se opone a otro discontinuo. Desde otras perspectivas, 

1nclu1das también aquí algunas que se originan en la sabiduría popular, las dualidades 

citadas pueden no ser disyuntivas. Incluso pueden ser dialécticas. 

Aho1·a bien, la idea d'" iniciar un trabajo sobre el tiempo social y sus figuras, con la 

pregunta acerca de qué es el tiempo, merece una explicación que esbozaré en unas 

cuantas proposiciones y de cuyo desarrollo me haré cargo a lo largo de éste y del 

siguiente capitulo: 

a) Una sociología del tiempo que reconozca como su objeto particular el "tiempo social", 

no puede eludir el problema del Tiempo en general. Debe aclarar de qué habla 

cuando se refiere al Tiempo, más allá de su adjetivación como histórico o como 

social. 

b) El tiempo debe ser visto corno un problema a esclarecer, antes que corno un ob¡eto 

~obre el cual se puedan predicar, de manera asertiva, ciertas propiedades que lo 

definan. En sentido metafórico: se trata más de un rompecabezas que se puede 

armar de rnúlt1ple;:maneras que de la imagen de una realidad diáfana y certera. 
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c) No obstante lo anterior, el tiempo tampoco es un acertijo: las dificultades de su 

tratamiento pueden identificarse perfectamente en el fenómeno de su inevitable 

fetichización. 

d) El tiempo como problema puede ser mejor planteado mediante las preguntas que 

resulten más pertinentes de acuerdo con los diversos intereses y objetivos desde los 

que se aborda el lema. Entonces, los tiempos, en plural, pueden ser abordados de 

acuerdo con las escalas que los vuelven inteligibles. 

e) La 1ndagac1ón sollre el Tiempo debe responder a la cuestión de si existe o no unicidad 

de hte. Esto es, si los tiempos distinguibles en la realidad -físicos, biológicos, 

psíquicos, socio-históricos, narrativos- difieren en su naturaleza o son tan solo 

expresiones diversas, caracteres temporales, de una índole común a eso que 

llamamos Tiempo. 

f) Tiempo y espacio pu~den ser vistos como dimensiones indisociables. Pero su 

tratamiento puede diferenciarse porque ciertas características propias, y esenciales, 

vuelven discernibles a una de la otra. 

1.1. El tiempo como problema 

tQué es el Tiempo7 Tiempo es una palabra pronunciada a cada momento, y en miles de 

lenguas. De tanto nombrarlo se le ha hecho existir como un ente independiente: como 

un flu¡o exterior a nosotros, en el que nacemos, existimos, envejecemos y expiramos. En 

términos e,1slenc1¿¡le~, nos devora a cada inslunte, porque nos conduce 

111,0111ed1c1hle111ent'-' del nal' 11111'-'nto hacia la muerte; cot1d1anamente nos impone su férreo 

, , ,nt r ul m,_·cl1c1rlle ,,1 call'nd,:irin y 101 reloJ de los cuJll's es rmpostlile (!SCílpJr. 

Nu e~ e,lrc1nJ, entonctcs, IJ ,m1plra gama de drfrcultades a las que nos enfrentamos 

cuélnclo alJordamos d tema del Tiempo en general. Problemas relac1onaclos con su 

1!.:i,'JJ,) l,v,, 17 
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definición y que se pueden sintetizar en dos posturas encontradas: la que afirma la 

realidad del tiempo y aquella que opta por declarar su inexistencia. En esta auténtica 

disyuntiva entre el ser o no ser del tiempo, se han debatido una gran parte de las teorías 

sobre el tema. 

¿Qué es el Tiempo' Si no me lo preguntan sé lo que es, pero si me lo preguntan no lo 

sé. Así se pronunció Agustín de Hipona y ese pensamiento ha marcado, y sigue 

marcando, una gran parte de la literatura sobre el temai' La preeminencia de ese tiempo 

que Agustín sabe lo que es mientras no tenga que explicarlo, ha llevado a muchos 

autores a renunciar a su definición, o bien a declarar su inexistencia. El tiempo, la 

d1st1nc1ón entre pasado, presente y futuro es una ilusión, aun cuando sea obstinada, 

decía el propio Einstein." 

Desde que Agustín reflexionara sobre el Tiempo, y en el afán por conceptualizarlo, han 

corrido verdaderos ríos de tinta. Los pensadores ocupados en el tema se han enfrentado 

reiteradamente a su carácter escurridizo y hasta misterioso, y a menudo a la incapacidad 

de definirlo a pesar de que puedan hablar largamente de él, en prolíficos tratados que 

dan cuenta de la relación entre el tiempo y sus formas primigenias: el ser, el movimiento, 

la presencia, la ausencia, la duración, el vacío, el pasado, el futuro, y en general la 

rrnsma vida en cualquiera de sus man1festac1ones. 

Al parecer, estas dificultades parecen haber obligado, a todo tipo de pensadores, a hacer 

depender el carácter temporal de la realidad de otros elementos de igual o mayor 

envergadura. Autores que han dejado profunda huella en la historia del pensamiento 

1 'l'l'll,111 l' 1t·11111p l. 1/hcrl F1"'t1•111-.\!1thd,· /h•\\u, ('orrc·,¡,,md,111,c·. l',llh. lll·n11a1111. l'J72. p .:'\.l~ 

... 11,nlo l..'11 l1111µ1µ111L'. lly;.1. ··;,t In ~1µ!0 dc c...,pcnm,.a'! ... 1.·11 Pnµoµml'. llya. /:J lll'III/'" ,. t'l ,l1'l't'lltr ( '11l11qu111 

1k ( l'l b\. l 11.'d1-.;.1. Ban:c.:lona. J l)lJh. ("o)ci:c1ún l .i1111!1 . .''.'. de la Cll'llCli.l. \ ol .. \0. p 1<,--1. 
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humano nos han legado largos tratados sobre el tiempo, de naturaleza metafísica, 

idealista, relacional o constructivista. Para ellos, el Tiempo se asocia con otros problemas 

de primera importancia. Sin pretender una relación exhaustiva, baste señalar algunos de 

los elementos que, tan sólo en Occidente, han acompañado al tiempo en binomios 

1nd1solubles: la eternidad y el alma en Platón, Plotino y más tarde en Agustín de Hipona; 

el atomismo en Parmé111des; el movimiento, en Aristóteles; la fluencia en Heráclito; el 

fluir uniforme y absoluto, en Newton; la suces1v1dad en Lc1bn1z; la 1ntu1c1ón a priori en 

Kant; el espíritu en devenir en Hegel; la duración en 13ergson; el instante en 13acl1elard; 

la v1venc1a en Husserl; el ser-ar,i en Heidegger. 

Vendrán también las reflexiones epistemológicas, que sitúan el tiempo como derivado de 

otros problemas del conoc1m1ento, tal y como sería el orden causal, en Mehlberg, Carnap, 

Re1cl1enbach; o bien la relatividad en Einstein, y la inestabilidad dinámica que explica la 

existencia de una "flecha temporal" en Pngogine. 1 

Ahora bien, s1 consideramos que del tiempo sólo se puede decir que el es, más no qucj es 

con independencia de cuándo y cuánto es, estará claro que las d1f1cultades para defi111rlo 

son consubstanciales a su naturaleza. La cuestié,1 no es tan difícil de expresar: si el 

t1L'mpo no es sino la forma de ser de las cosas, entonces no existe en sí mismo; si existe 

como tal, es sólo en su calidad de otorgar un cierto carácter a las cosas: el de ser 

tl.!1npor dles. 

Las dificultades que acarrea pensar en la existencia de aquello que caracteriza la propia 

manera en que existimos, fueron bien expresadas por 13orges: "El tiempo es un río que 

¡1v:,~,11n1l'Jllt1 -.11h1L' L'I l 1l.'lllp11. pul'dt• 1,..·1111,ulta,,1..·· 1·1..·11:111..·1 ,\lora. Jo-.1..•. /Jt111011i1110 dl' ¡.·i111\0Ji11 1· J d 
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me arrebata, pero yo soy el río; es un tigre que me destroza, pero yo soy el tigre, es un 

fuego que me consume, pero yo soy el fuego".8 

Aparentemente el problema puede ser resuelto satisfactoriamente si tratamos el Tiempo 

a la manera de los conceptos universales que, como el de hombre por ejemplo, no 

poseen cualidades o propiedades sino que son cualidades o propiedades.9 

La cuestión, sin embargo, no se agota allí. Si optamos por postular la existencia del 

tiempo todavía cabe aclarar, siguiendo a Bárbara Adam, si se trata de un tiempo-en-que, 

entendido como parámetro externo en el que ocurren las cosas, o de un tiempo-que, 

interno a los fenómenos, constitutivo de su propia forma de ser. 10 La disyuntiva, 

entonces, se sitúa en otro plano: el de un tiempo exterior a los fenómenos, continente de 

éstos, frente a un tiempo interior, constitutivo de todo tipo de procesos. 

Pero la disyuntiva podría ser falsa, si consideramos que la conjugación de forma y 

contenido opera, en el caso del tiempo, de manera ejemplar: "A diferencia del continente 

vacio, que es la vasiJa o el recipiente de los contenidos, el tiempo no es el recipiente de 

los pasatiempos, sino que él mismo es la forma y la materia". 11 

A menudo, la especulación filosófica ha llegado a la conclusión de la irrealidad del 

tiempo. Otras veces el reconocimiento de su existencia ha resultado tan problemático 

que ha conducido a dilemas sólo expresables como contradicciones o paradojas. El 

·' H,,q.!L'" . .foq..!L' 1 ui:-.. ":\UL'\·a rcli.11ac1ún dc..•I t1c..·111po". c..·n Uhra., nu11¡1!t•1n\. Bul'nos t\m:s. l:mc..·cl: cdllmc..•:,,, 

¡q-.l. p ~-1 
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lll \d,1111. Ha1hara. /1111,· a11d .\tUJ11/ lhl'on. ( ·ambnJµc.·. Pollly 1111.·'.'i,. l 1J1JO. c1tadu pur: Ramth. R~1111t11l. 

.. 1.11.·11.·111,:1.1 ,111.:wl en hu,cu d\.•I ucmpn''. documl'llh• fotrn.:op1ad11. 
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Tiempo, así, aparece enmarañado en complicados laberintos discursivos que no 

encuentran resolución ni en el plano de la lógica ni en el de la teoría. 12 

¿Por qué es tan difícil captar el tiempo:> Priestley lo explica muy bien: porque 

"persiguiendo al tiempo semejamos un caballero andante condenado a vagar por 

innumerables selvas, perplejo y frustrado, porque la bestia mágica que busca es el 

caballo sobre el que cabalga". 1
' 

Pero parece ex1st1r, en ton,o al tiempo, una dificultad de otra naturaleza que no radica ya 

en las capacidades del entend1m1ento humano sino en la propia índole del tiempo. El 

filósofo español Xav1er Zubiri parece dar en el clavo al señalar que, ante el problema del 

tiempo, las dificultades son menos atribuibles a la filosofía que a la naturaleza del objeto 

que se debate. 

Suponemos, dice, que el tiempo es una "magna realidad sustantiva" y, sin embargo, su 

conceptualización filosófica es sumamente parca. Pero habría que pensar "si el tiempo en 

vez de ser aquella magna realidad de la que se l1abla no seria, por el contrario, algo que 

llllllll!<I. l.1 tk1.:lt.1. 1.:l l',1:1d111 \ b drL·11tomi.1 1dl';1d;1, p;1ra dL'lll11,11a1 l:i 1111p11-.,1h1l1d.1d dl· Indo 11.ll,!llllL'lllP 
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tiene una mínima realidad; tan mínima que empieza a carecer de sustantividad". 1-1 De 

todos los caracteres de la realidad el tiempo, afirma Zubiri, es el menos real. 15 

Realidad mínima para cuyo desciframiento, sin embargo, este autor exhibe un gran 

despliegue de argumentos encaminados a distinguir las características del tiempo, a 

separarlas y a reunirlas de nuevo, mediante síntesis superiores que dan cuenta de su 

compleji,_,dd. Zubiri expone su argumentación en tres momentos sucesivos. 

En el primero, analiza los caracteres generales del tiempo, tal como lo entendemos 

todos, en un concepto descriptivo. En el segundo, aborda los caracteres propios y 

peculiares del tiempo en lo que denomina el concepto estructural. Finalmente, aborda los 

modos tempóreos de ser de las cosas, en el concepto modal del tiempo. 

La noción descriptiva del tiempo atiende ¡¡ dos aspectos: el tiempo en sí mismo, que 

puede ser visto como una línea temporal que posee continuidad, dirección y métrica, y 

que encuentra su unidad en la transcurrencia, y el tiempo respecto de las cosas que 

remite a la universalidad, que se realiza sólo en el plano físico, cósmico, y que puede 

conceli1rse como "la sincronía temporal de todos los transcursos del cosmos".'" 

Dicha universalidad no debe llevar· a pensar que el tiempo de cada cosa sea un 

fragmento del tiempo universal -como lo pensó Kant-, porque el carácter temporal de 

cada transcurso posee su propio y único tiempo. El único tiempo verdadero y real es, 

entonces, el tiempo relativo o respectivo. Concepción que nos permite decir que las 

I ·~ /uhm .. \a, IL'r. /:·,¡,,u"'· !it'III/'º· .\/att'l"/ll. :\1!;1111.1 hmdal'1ú11 X;1, IL'I /uhm. \ladnd. l'J'J<,. pp. 201). 
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cosas transcurren temporalmente y no que transcurren en el tiempo. El tiempo, dice este 

autor, "es siempre, y sólo, tiempo-de algo, de algo procesual". 17 

Aunque compele a lodos los tiempos el transcurrir, las formas como se expresa 'ia 

relación entre cambio y permanencia, no son partes de un solo transcurso o, como dice 

Zubiri, "fragmentos de un único tiempo", sino transcursos que marchan a la vez en 

cuanto tiempos. Se trata, por tanto, de sincronía pura, de una co-procesualidad que es 

co-te111poralidad. "' 

Allora tJ1en, s1 el t1e//lpo es forma de ser de las cosas, entonces hace falla un concepto 

qut: dé cuenta ele las estructuras del tiempo de las cosas: del tiempo físico y del tie111po 

l1urnano. El tiempo físico, o cósmico, es el de las realidades materiales y puede ser visto 

corno sunple sucesión de las partes en movimiento. La sucesión es una propiedad del 

mov11111ento y s1gn1fica que "el ahora número dos lo es porque ha dejado de ser el ahora 

núnw10 uno".:·· 

Las estructuras temporales del tiempo humano, tanto del tiempo psíquico como del 

tiempo de la vida, son de naturaleza muy diferente. El tiempo psíquico tiene un carácter 

flu1cnle; es propiamente la duración de la fluencia. A diferencia del tiempo cósmico, que 

parte: del presente y s,, va l1ac1endo pasado para dar lugar al futuro, en la duración 

sucede exacta111ente lo contrario: es el pasado el que avanza y empuja hacia el porvenir. 

La opos1c1ón entre el t1ernpo cósrrnco y el psíquico es por tanto, profunda y radical. En la 

sucesión del tiempo cosrrnco, cada momento deJa de ser para convertirse en otro, y sus 

partes -el antes, el ahora y el después- son numéricamente d1sl1ntas. En la duración 

I', 
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del tiempo de la psique, cada momento se conserva y se prolonga y el presente, pasado 

y futuro son sólo modulaciones cualitativas.2° 

La otra dimensión del tiempo humano, el tiempo de la vida, aúna a la duración del 

psiquismo otra nota característica: la de la anticipación. Si en el psiquismo la conciencia 

de la duración va avanzando del pasado al presente y de éste al futuro, en la trama de la 

vida humana el hombre se anticipa a su presente: lo proyecta. Esta conciencia 

anticipadora nos sitúa frente a un tiempo que transcurre del futuro propuesto hacia el 

pasado. Es "un movimiento en el que se precede. Es el f11'uro adviniendo··_ .. , Estamos así 

ante un hombre constitutivamente abierto hacia el futuro. Y el mero hecho de estar 

abierto hacia el futuro, dice nuestro autor, implica la apertura hacia el pasado y hacia el 

presente, en un tiempo que ya no aparece como mero transcurso sino como un "campo 

temporal":' 1 

Pero, ¿cómo llega el hombre a integrar la mera sucesión y la mera duración, en esa 

conciencia sintética del "campo temporal", que posibilita la unidad estructural del tiempo 

humano) Zubiri cree que esto se puede lograr gracias a la capacidad de intelección del 

hombre. La intelección humana no consiste simplemente en un estado mental, ni en una 

visión externa de la duración. De alguna manera la intelección habita en la duración; 

r111entras va durando, y en un solo acto, es capaz de percibir el pasado, el presente y el 

futuro. 

Ahora bien, ese tiempo que la intelección humana ha convertido en ámbito temporal 

tiene una forma de ser que Zubiri analiza mediante el concepto modal del tiempo. Dicho 

concepto se funda en la naturaleza relativa de toda realidad; esto es, en el hecho de que 

toda realidad sea definible sólo en términos de su respectividad con relación a otras 

_?!I lh1d pp 2-11<~- ~ 

~I lh1d. p ".!.77 
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realidades. 23 Respectlvidad que se instituye en la acción, o momento según el cual las 

cosas actúan unas sobre otras. 

Todo ello en un marco filosófico que pretende des-sustantivar lo que se ha sustantivado 

indebidamente: el espacio, el tiempo, el ser, la conciencia. Para nuestro autor, lo único 

que tiene sustantividad es la realidad; el ser es ser de la realidad, y la conciencia el 

carácter de algunos actos que éste ejecuta. La realidad no está en el tiempo y en el 

espacio; es temporal y espaciosa.''' 

Por todo lo antenor, si bien se puede decir que el tiempo tiene un carácter modal, dicho 

carácter no es formalmente un modo de la realidad, ni un modo de ser. Zubiri invierte la 

relación entre ser y tiempo heideggeriana, para proponer que el ser no se funda en el 

Tiempo, sino el Tiempo en el ser:"• "El tiempo no es una determinación del ser, sino la 

textura misma del ser. Es modo constitutivo del ser". 20 

También se puede decir a la manera de Xirau: Estamos en todos los tiempos: si nuestro 

tiempo es cíclico, estamos cíclicamente en él, y si es lineal o progresivo, estamos 

progresiva o linealmente en él.ll 

51 bien se trata de una argumentación filosófica, he citado tan extensamente a Zubiri 

porque creo que provee de un buen andamiaje teórico para pensar el tiempo social como 

un tiempo histórico e t1istorizante, cosa de la que nos ocuparemos en los siguientes 

capítulos. 

.) ; lh11i. p ~1>0 
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En efecto, considero que Zubiri explora hasta sus últimas consecuencias, la idea de que 

las cosas no existen en el tiempo sino temporalmente. Resuelve la dualidad entre un 

tiempo cósmico -sucesivo- y un tiempo humano -que fluye durando y que precede-, 

mediante el reconocimiento de la elección humana del ciclo cósmico como medida de la 

vida del hombre. 

Pero también, y tal vez esto sea lo más importante, el tiempo aparece como dimensión 

-constitutiva de la acción del hombre, de la historia. Si el tiempo humano es un campo 

temporal abierto l1acia el ayer y hacia el mañana, entonces ni el pasado ni el futuro valen 

más que el presente; su valor sólo se da en un campo abierto de posibilidades que son 

tanto de creación como de destrucción. El hombre puede v1v1r el presente, entonces, 

como alumbramiemo o como obturación de posibilidades. 

Ahora bien, como se habrá podido apreciar hasta aquí, el del tiempo es un problema de 

variadas aristas: teóricas, epistemológicas, metodológicas, ético-políticas. Cada una de 

éstas puede ser reconocida en los espacios disciplinarios en los que el tema ha sido 

desarrollado -en la~ oencias de la materia, en las de la vida y en las del hombre-. 

Corno problema de conocimiento, el tema merece ser ampliamente desarrollado como un 

factor crucial en las diversas comentes epistemológicas que l1oy se debaten. A 

cont1nuac1ón, sm embargo, sólo me ocuparé de algunos problemas que atañen al tiempo 

c·11 relauon con el "punto de vista" desde el cual pueda ser abordado. Los problemas 

planteaduo son los S1lJu1entes: a) el de la inevitable fet1ch1zac1ón del tiempo, b) el de la 

r elaucin t.'ntre tiempo y tiempos, y c) la cuestión de la indisolubilidad, o de la posible 

,;eparac1ón, del tiempo y del espacio. 

1.2 Fetichización y lenguaje 

He decidido dedicar un apartado a la fetichización del tiempo porque creo que es un 

problema fundamental, que tiene relación con la manera como el tiempo es asumido por 
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distintas perspectivas. Por ejemplo, en la sociología el propio estatuto que se otorgue al 

tiempo, y las formas de nombrarlo, marcan indeleblemente el tipo de reconstrucción de 

lo real-social que pueda lograrse. El problema puede expresarse así: la propia natu1·aleza 

del tiempo -constituir la manera de ser de lo real- obliga a la fet1chizació11 y ésta obra 

por medio del lenguaje, tanto de su uso coloquial como de aquel que encarna en 

discursos d1sc1pl1narros. En uno y en otro caso, el tiempo se puede nombrar -o 

representar- de vanas maneras, y dicl1as maneras encierran mayores o menores 

posibilidades para su des-sustant1v1zac1ón. 

En efecto, esa particular naturaleza del tiempo, que nos ha conducido a creer que éste 

existe como existen las 111onta11as, los senderos, la lura o el sol, permea de cabo a rabo 

nuestra ex1stenc1il cot1di,mil. Miis c1l:j de los discursos especiill1zados desde los cuales se 

c1borda el lema, todos l1abla111os del tiempo. Cuando lo hacemos contribuimos a alimentar 

la 1lus1ó11 de que éste es algo que existe en si mismo. El tiempo se tiene o se pierde; se 

va, pasa, corre, vuela. El tiempo se mide y se determina y, una vez medido, se agola y 

se declara muerto. Nunca se detiene; mucho menos retrocede. Es inatrapable porque es 

111ta11y11Jle: 110 pueck verse o tocarse, 110 se puede sentir nr escuchar. El tiempo aparece, 

entonces, como un espejismo. El hombre pretende atraparlo y asirlo; para ello inventa el 

cronómetro y el reloj. 

Dt: l1ecl10, nuestro trato cotrd,ano con el tiempo ha llegado a estar mediado de forma tan 

c1bru111aclura por el lenguaJe, por un ludo, y por sus formas predo1111n¿¡ntes de medición -

•·1 reloJ y r,1 c..ilendar,o-·, por l'i otro, que es fácil creer que éstos lo determinan y olvidar 

qu,· t''.,<' tiempo llLHcstro, unt<•s que una ilusión, es el fruto de una largu construcción 

c,rn ,al el<' un enorllll' nrvel de cornpleJ1dad. 

lialJldmos con lr,•c ue11c1..i dl! la munera como el tiempo pasa, vuela, corre ... se nos 

i:',c<.Jpd. E:11tonn!s, podemos reprocharnos por hacer del tiempo un fetiche, por 

sust..i11t1varlo al dotarlo de una existencia que no le es propia, sino que pertenece a la 
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forma de ser de las cosas: de los procesos, de los fenómenos, de la vida misma. Elías lo 

expresa muy bien: 

Al ocuparnos de los problemas del tiempo, orrece particular d,F,cullad la tendencia 

a adjudicar al tiempo rrnsrno propiedades de aquellos proceso~ cuyos aspectos 

cambiantes representa s1mból1camc11te este concepto. Decimos: el tiempo pc:tsa, al 

referirnos a lo~ cambios continuos de nuestra vida o de la sociedad en que 

vivimos. Este peculiar caracter fclictw,ta del concepto tiempo c~tá relimonado con 

su calrdad de sintes1s 111tclectual, ele v111culac1ón con sucesos en un nivel de síntesis 

relativamente alto. 

Cabe afirmar que entre tiempo y lenguaje existe una relación de intimidad conflictiva y 

paradójica. Si bien se puede hablar de cierta insuf1c1encia de las palabras frente a una 

realidad cuya esencia es mular, también se puede afirmar que sólo las palabras pueden 

dar cuenta de esta cond1oón. Por lo general, no han sido simplemente las palabras, sino 

la g1an capacidad expresiva y la multiplicación de sentidos que proveen algunas 

metáforas, las que nos han permitido pensar y nombrar al Tiempo y a los tiempos. 

Hegel afirmó, tal vez de manera apresurada, que las palabras "matan el tiempo".'', La 

idea era la siguiente: si la esencia del tiempo es fluir, expresarlo en palabras equivale a 

fiJar las cosas y, entonces, "arruinar el tiempo"."' La perspectiva de la duración, pel fluJo, 

es sin duda la que más difícilmente puede expresarse con palabras. 

Seguramente, la d1f1cultad de un ensamble pleno entre el lenguaje y el mundo de la 

ex.pe11enc1a tll!ne que l'l!r con la naturaleza siempre temporal de ésta. Sólo tímidamente, 

las palabr¿¡s intentan dar cuenta de esos mundos intransferibles y de sus miles de 

tonalidadc'S y matices. 

~.· 111.i-. '\nrhl'lt ',11h1, d 11,·111¡111. I·< L. ~ll·"Lo. 11) 1)1. p. Xí1 
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Pero es preciso situar las cosas en su justa dimensión. Si el lenguaje "mata al Tiempo", 

es también lo único que lo hace existir. Sólo mediante éste se pueden refle¡ar esas 

tonalidades y esos matices. Por eso Ricoueur propone la identidad narrativa entre tiempo 

y narración; sólo la narrat1vidad "determina, articula y clarifica la experiencia temporal". 

Tanto el relato histórico, como el relato de ficoón tienen como referente comLm el 

carácter temporal de la experiencia. Por ello, la narración puede elevarse a condición 

1dent1f1cadora efe la existencia temporal. " 

La relación entre lenguaje y tiempo es recíproca: "la temporalidad es una estructura de la 

existencia ( ... ) que accede al lenguaje mediante la narratividad, mientras que ésta es la 

estructura lingüística( ... ) que tiene como último referente dicha temporalidad". 3
' 

Sin duda, el lengua¡e metafórico, en la literatura y en las artes en general, ha siclo un 

recurso 1rremplazable en la representación del tiempo. Ya en el siglo XVI, en su cuadro El 

tnunfo del ltempo, Brueghel plasmó imágenes en las que él parece arrastrar todo a su 

paso. En el siglo XVJJ otros artistas plásticos representarun PI devenir como un anciano 

portando una guadaña: la "guadaña del trempo". Gaya rnmortalizó a Cronos devorando a 

sus hrJos, y la enrgmática rmagen del Angelus Novus de Klee, resultó tan sugerente para 

Walter Ben¡amin, que inspiró sus célebres Tesis de filosofía de la historia.<< 

l>'.r,,1n11 11.nd /1,11,,:1,1111,1,1,1111111 //t1l'lll/'1111,1n,1,/11.t,n1111lll.:--i1!,!h•:\:\J \h'•,11._·11. l 1Ní1.p2'1 
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En la literatura, en la filosofía y en la ciencia, las metáforas preferidas han sido las 

fluviales. Heráclito l1abía defendido la idea del tiempo como fluJo interminable con su 

famosa sentencia: "nunca nos bañamos dos veces en el mismo río"; e Isaac Watts 

afirmaba que "el tiempo, como un río eterno, se lleva a todos sus hiJos". •·• Las figuras 

anteriores, s1 bien expresiones de nuestro trato cotidiano con el tiempo, traen apareJadas 

algunas d1f1cultades. Esta imagen de fluidez perrnonente nos lleva a pensar que el 

t1,!mpo, como la cornenle del agua, nos transporta 1rremed1abler'nente del pasado al 

presente y de allí al futuro. Pero una mirada incisiva de esta alegoría, nos permite 

adelantar algunos de los principales problemas a los que se enfrenta la conceptualización 

del tiempo. 

En la figura del río se privilegia el fluir y parecen tener menor o nula importancia, los 

bordes inmóviles desde los cuales un espectador en reposo podría captar el movimiento. 

La cons1derac1ón de éstos representa, sin embargo, todo un acontecimiento 

epistemológico: la del punto de vista del observador que percibe el sentido del 

mov11111ento de acuerdo con la posición que ocupa en la escena. 

Ahora bien, podríamos preguntarnos si es posible escapar a la fet1chización del tiempo. 

Aparentemente es factible: deJar de halJlar del tiempo y preferir un lenguaje que 

cualifique las cosas -temporales, temporáneas, tempóreas-, y entonces asimilar el 

tiempo con los procesos, con los fenómenos, con la vida misma. 

,111l· .1p11,11111.1 .... u,, ,d.1 .... l.111 IUL'IIL'l!ll'li!L' quL· d ;111µL·I ~;_1 nt1 pu1.:dl· \ohL'I .1 n·11;11l.1, 1 ~1 
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Pero la igualación del tiempo con la existencia no adelanta nada sobre la índole de lo 

temporal, y confundir el tiempo con los fenómenos y procesos conduce, de nuevo, a esa 

manía por dotar al tiempo de los caracteres que pueden distinguirse y clasificarse al 

observar dichos fenómenos y procesos. 

Un buen eJemplo de este tipo de confusión, que reduce el tiempo a los contenidos 

v1s1bles de los procesos sociales, es el enorme esfuerzo realizado por George Gurvitcl1 

para lograr un sistema de clas1f1cac1ón de los tiempos sociales. Con arreglo a la 

mult1d1mc11sionalidild de los fenómenos, los tiempos pueden ser: duraderos, engañosos, 

erráticos, cíclicos, retardados, alternos, anticipados, explosivos. De acuerdo con el nivel 

de profundidad ele la realidad, el tiempo puede ser ecológico o propio ele las 

organizaciones. A las diversas clases sociales, tanto como a los diversos tipos de 

sociedades corresponden, también, escalas diversas de tiempo social. 1'• Esta sofisticada 

arquitectura temporal, sin embargo, permanece inmóvil, no hay l1istor1a en ella, señaló F. 

Braudel en una aguda crítica a la sociología "casi fraterna" de Gurv1tch. "' 

No es ése, pues, el meior camino para contr1bu1r a una cles-sustanliv1zación del tiempo. 

El esfuerzo llene que conducirse por otra via. Ramón Ramos señala un camino que 

parece adecuado y factible. Se trata de delimitar el Tiempo; esto es, de fijar sus limites y 

aclarar su estructura. Tal delim1tJción, "no puede ser sino variable según contextos y 

relativamente difusa. En efecto, el problema fundamental de la delimitJción no es otro 

que el de fiJar las fronteras entre el tiempo y los procesos". Es evidente, añade: 

(!lh' lo•, JHO(l",0', h.ict·n lt'fl•rt•íl( Id ,l t",Lldo•,,' ,-l(Olllí't llJHl'll!(J', ch ·I IIHHHlO y (JIJt_' el 
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temporal para describir los procesos, no podemos proyectar indiscriminadamente 

el lenguaje procesual sobre el tiempo. ·" 

El mismo autor nos ofrece un ejemplo más de la amalgama entre tiempo y proceso que 

resulta, por su actualidad, de gran interés: 

una caractcrist1cc1 crucicJI de los procesos es su revcrs1b1hdad o 1rrcvers1b1hdad; se 

trata de una caractcrist1ú1 deterrrnnablL' teóricamente -·-puc>s no se puL•dc 

1dent1f1car reversión tact1cc1 y rcversil)il1dad-- QUL"' ctcrtanwnte h,1ce rek•1cncia al 

tiempo, pues lo reversible es <1que1lo que ~e pul.'de volver a dar 1drint1co a si rrnsmo 

o, lllU':i estrJCtamente, ur1L1 ':il'LlHlnci.1 lk' e!,l.Jdo~ mvertible. Pero se11a un error 

mfenr de esto que el tiempo e~, 1cvers1bll' o 111cvcrc;1blc; lil reverc;1b1lldad no t'':i una 

determ1nac1ón que se pueda predicar del tiempo, a pesar dt.• que se pw•dc1 prcd1c,1r 

rfc lor; proccc,os. ·~ 

La idea, entonces, es delimitar el Tiempo: trazar sus fronteras y determinar su índole. Así 

lo llabré de intentar, en éste y el próximo capitulas, a partir del establecimiento de la 

unidad conceptuill del tiempo, que no es, como se podrá ver, sino una unidad que se 

realiza en las dualidades no disyuntivas. 

1.3. Tiempo y tiempos: el problema de la escala 

La elemental división entre el Tiempo y los tiempos, nos plantea un primer conflicto que 

se puede expresar en las siguientes preguntas: ¿Existe un Tiempo unificado que 

envuelva y determine a todos los otros tiempos; esto es, una sola clase de Tiempo7 O 

li11•11, c<.".,tJ1nos frcante a tiempos soberilnos Qllf' clqwnclen de la índole y d0 la escala cJe 

•,u pr upru ulJJeto, yJ S<'il 0sk fis1co, IJ1olúg1co. p·,1colug1Lo, •;oual' 
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En el capítulo segundo mostraré la conveniencia de postular la unidad conceptual del 

tiempo, pero una unidad que pueda ser vista como dualidad no disyuntiva, como un 

campo temporal. Por ahora, discutiré el problema de la relación entre el Tiempo y los 

llempos que diversas d1sc1plinas han distinguido y designado como propios, el de los 

tipos de realidades a las que aluden y, cons1gu1entemente, el de las escalas en las que 

d1cl1os tiempos se expresan. 

Dt: entrada, se puede afirmar que la división entre Tiempo y tiempos acentúa la 

dicotomia entre homlJre y naturaleza, entre histonil y evolución, por cuanto conduce a 

pensar que hily tiempos l1u111anos y no humanos; tiempos que han sido constrwdos 

socialmente y tiempos que pertenecen a la propia naturaleza. Sin embargo, todos los 

tiempos distinguibles -el cósmico del universo, el biológico de los ntmos circad1anos, el 

ind1v1dual de la psique y el colectivo de las sociedades- son tiempos del hombre, de los 

hombres que han consll u1do t11slonas y mitos, explicaciones y narrativas, conducentes a 

develar la naturaleza y las formas de los tiempos que las sociediJdes hun sido capaces de 

pensar: de nombrar, d1slingu1r y conceptual1zur. 

La diferenciación que hace la sociología también resulta problemáticu. En primer lugar 

porque al ser t1umano, y a las sociedades, no le son aJenos los tiempos cósmicos, 

b1ológ1cos, o ps1cológ1cos en la medida en la que, todos ellos, forman parte de un 

universo único enmarcado por la flecha del tiempo.,., Universo en el que coexisten los 

tiempos métncos de los calendanos y los tiempos cualitativos de las e..:penencias 

temporales de los 1nd1v1duos y de lils sociedades. En segundo lugar porque, en sentido 

estricto, toda t.,>:pem.'nc1¿¡ temporal y toda elalJorución 1ntelectudl sobre el t1emrio han 

sido y seyu1r,111 ,1encJo h1stó11ca,. E,presado ele manda <,1ntc•t1cil: (el t1emrio, cualquier 

.·. ¡1.i:!1,::,1,, ,k 1·11:,1q:1~ lllll' p11\:l1''._'1.111 t'I .ir1.il1-1· ,1,·l !.v11q1,1 ,,,1 1;,, 1·,1h-11,·11,1.1 
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tiempo, es siempre un producto de la vida social, del conjunto de relaciones significativas 

que la estructuran."º 

Ahora bien, si es verdad que todo tiempo pensado y nombrado es tan humano corno 

quien lo piensa y lo nombra, persiste aún el problema de la escala: en este caso, aquella 

relativa a las dimensiones temporales en las que pueda refleJarse mejor un tiempo que, 

como el social, está signado por los diversos sentidos mediante los que se construye. 

Puedo dem que pa1ticularmente la temporalidad social, está fundada en complejas 

ilrt1culaciones entre naturaleza y sociedad. Articulaciones que tienen ritmos tan diversos 

corno legítimos: la espera por una nueva polis o el anhelo por recuperar una naturaleza 

violentada tienen escalas muy ajenas al hambre humana que siempre será la más trágica 

de todils las esperas humanas. 

Por otra parte, es difícil que podamos reconocernos en esas historias de miles de 

millones de años, inconmensurables con nuestras vidas y que ni siquiera con el 

pensamiento logramos atrapar; tampoco es fácil hacerlo en la escala infinitesimal de los 

nanosegundos que son imperceptibles a nuestro intelecto. 

Los científicos dedicados a los procesos de la vida no han arribado a un acuerdo acerca 

de s1 existe un receptor del sentido del tiempo, tal y corno ocurre con la vista o con la 

aud1c1ón. Lo que queda claro es que, a diferencia de un invidente o de un sordomudo, un 

l1omlire que pierde su sentido temporal, carece también de cordura."" 
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Los llamados "relojes biológicos", aquellos que la biología ha distinguido para dar cuenta 

de los diversos y complejísimos procesos que rigen la vida, pueden ser muy útiles para la 

medicina y para la ciencia. Pero se trata de ritmos involuntarios y dicha condición les 

ale3a de un tiempo que, ya se decía, está singularmente dotado de sentido. 

La perspectiva biológica se ha enriquecido, sin duda, por las aportaciones que desde la 

psicología l11ciera Jean l)1aget. Este autor, postula la idea di' que el tiempo sulJjetivo es 

una relación progresivamente elaborada, que conduce al niño desde la coordinación 

entre la sucesión de eventos hasta la capacidad para medir el tiempo, mediando, entre 

éstas, su l1abll1dad para clas1f1car los intervalos. 

Un tiempo más cercano al social, aunque no idéntico, puede ser el tiempo de la 

experiencia, el tiempo vivido y desdoblado en una multiplicidad de cadencias y de ritmos 

de los que han dado cuenta magistralmente los lenguajes simbólicos de todas las épocas. 

En efecto, existen en torno al tiempo una gran cantidad de metáforas en las artes 

plásticas, en la literatura, y en el cine, cuya capacidad para develar la riqueza y 

complejidad del tema ha sido reconocida en el caso de muchos grandes escritores y 

poetas:;: 

Las concepciones del Tiempo con aspiraciones de u111versal1dad se han originado 

fundamentalmente en la filosofía y en las c1enc1as físicas. Los tiempos, en cambio, han 

sido abordados mediante teorías disciplinarias locales, centradas en los rasgos 

temporales de aquellas realidades particulares que pretenden abordar. 

f"'l"'",'"T'"' "ON ' ..., IJ 
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Lo cierto es que ninguna teoría local, aun aquellas con pretensiones omnicomprensivas, o 

una combinación de varias de ellas, agota el problema. Por ello la insistencia en 

recuperar ciertas visiones del Tiempo en general, para aclarar, posteriormente, los 

problemas teóricos de la conceptualización de ciertos tipos de tiempo en particular: los 

soc1ohistóricos. 

Considero que la distinción entre Tiempo y tiempos puede ser vista desde tres 

perspectivas. La primera supone que el Tiempo existe como categoría universal, y que en 

el tondo todos los tiempos pueden ser incluidos en ésta. La segunda plantea que sólo 

pueden existir tiempos particulares; esto es, que el Tiempo sólo cristaliza en tiempos 

específicos, relativos a aquellas dimensiones de lo real de las que se trate. La tercera, 

l111al111ente, admite la ex1stenc1a dL· una cateqoria general, el Tiempo, y de teorías 

particulares sobre los rasgos temporales asociados a los diversos obJetos d1st,ngu11Jles en 

la realidad. Esta última postura, que considero la más adecuada, se aleJa de la pretensión 

de contar con un tiempo exclusivo para centrarse en el problema del punto de vista, de 

las interrogantes s1g111f1callvas, pard desentrailar aquellos rasgos caracterist1cos de las 

temporalidades c1soc1adas a una realidad en particular; pero sin que ello signifique una 

atomización y desconexión temporal. 

Pero veamos con más cuidado las implicaciones de cada una de las posibilidades 

plantL•adas: 

La pnrnerJ alternativa, la que postula un solo Tiempo que incluye la pluralidad, expresa 

cierto ,rnperiollsmo cultural y científico del que no ha sido fácil escapar. 

Se of11-mó antes que la categoría del Tiempo ha sido casi exclusiva de dos tradiciones de 

pensamiento, la filosofía y las ciencias físicas, para las cuales es una dimensión 

1rrenunc1able y cuyas principales definiciones han influenciado los debates que sobre el 

tema sostienen hoy las más variadas disciplinas. 
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La filosofía ha puesto al descubierto la naturaleza contradictoria del tema, pero se ha 

nutrido, finalmente, de los aportes que en cada época histórica se han elaborado desde 

las ciencias físicas. Si bien los científicos "duros" reconocen que hay un tiempo humano, 

íntimo y subjetivo, que no está plenamente incluido en sus defin1c1ones, tienden a 

considerar que se trata de un aspecto menor o aledaño a la def1nic1ón primordial. 

Er. realidad el tiempo de los físicos, esa omnipresente "t" de sus ecuaciones, poco tiene 

que ver con el tiempo humano que aúna a la sucesión, la expenencia de la distención del 

aliara: de la du1·ac1ón. Un conJunto métnco del tipo ti ,t2, ... tn, propio de la fisicc1, es una 

representación estática de una secuenoa infinita de puntos. Deja fuera, justamente, al 

t,empo en el que los instantes, al pasar de uno a otro, no sólo se suceden sino que se 

ensanchan en un presente que no va desde A l1ac1a B y hasta C, sino desde A, hacia 

A· ,A", hacia B, B · ,B", y así sucesivamente. 

Sólo a últimas fechas, autores como Prigogine reconocen la compleJidad que encierran 

los mundos sociales e históricos, y su función ejemplar, para tratar algunas leyes 

eser.ciales de la naturaleza. De hect10, la asoc,ac,ón de lc1 1rrevers1b11idad, de la flecha del 

tiempo, con la 1nestab1lidad dmámica supone el reconocimiento de una multiplicidad de 

temporalidades, y la postulación del tiempo mismo como "la dimensión creadora, 

sorprendente y cambiante de toda realidad" .. ,; Este planteamiento conlleva, además, la 

necesidad de una "nueva alianza" entre las c,enoas y las humanidc1des, entre las "dos 

culturas".··· 

Pero la cultura humanística y social también l1a contribuido a esa especie de imperialismo 

gnoseológ1co del que se habló, cuando ha pretendido emular a las ciencias duras o bien 

¡-----··-······---~ 
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trasladar sus conceptos para la explicación "científica" del tiempo social. Basten algunos 

eJemplos. 

El primero es por demás interesante: en los años cuarenta, en un peculiar trabajo 

titulado Espacio-Tiempo-histórico, el dirigente político peruano y fundador de la Alianza 

Popular Revolucionaria Americana (APRA), Raúl Haya de la Torre, vincula a Marx y a 

Einstein y fundamenta la norma filosófica aprista en "el relativismo del tiempo y del 

espacio, aplicados a la interpretación marxista de la t11storia". _,., Haya de la Torre se 

d1st1ngu1ó por su opos1c1ón al marxismo dog111át1co, y creyó encontrar en la teoría de ta 

rclat1v1dad una excelente arma teórica para retomar a ta dialéctica. A la luz del 

rtclallv1smo, pensaba, se podría Juzgar "el grado de evolución de un espacio-tiempo· 

t11stonco dado, su velocidad y su dirección" .. ,,, 

Un ejemplo más es la obra La forma del tiempo, en ta que Jaques Ell1ot pretende 

"esclarecer la d1111ens1ó11 temporal del continuo espac1o·t1e111po" para edificar las ciencias 

sociales sobre fundamentos de rigor semejantes a los de las ciencias duras.'· Se trata de 

una obra fundamental para entender el sentido t1umano y social del tiempo, que 

desemboca, s111 embargo, l'll una extraña proposición cuantitat1v1stJ. El autor propone 

ut11i,ar, para el t1ernpo l1umano, un modelo de cinco d1rnens1ones; esto es, el universo 

tdr<1d1111ens1u11dl de E1n'.,ll.'111, rn;1s una quinta d1rnens1ón: la de IJ 1ntenc1ó11. Hasta Jlli IJ 

propuesta e'> 111teresJ11t'-' y novedosa. Deja di! serlo cuando se nos 1nv1ta a contabilizar 

los p1opós1tos sociales med1cmte procedimientos de calificación y medida que permitan 

mi()( ,ir a liJS c1ermas llur11anJs sol11 e la rrnsma base de las ciencias físicas por lo que 

t"'" c1 la med1c1ón y cuant1f1cac1ón". '·' 

!,kt1l11µi;1 \Jlll .... 1,1. l 1J...t~. p -
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Propuestas como la anteriormente esbozada, seguramente ignoran el papel que en la 

física actual se reconoce al observador. Por eJemplo, el punto de v1st¡¡ de J¡¡ teoría 

cuántica, que según el físico Weizsacker "consiste apilrentemente en el l1echo de que el 

tipo de nuestra descripción de la n¡¡turaleza depende del acto de observación" .. ,., O como 

lo expresan LeShan y Margenau cuando analizan el principio de inccrt1clumllrf' y enfat1zJn 

el hecl10 de que todil pa1ticipación en un experimento alter¡¡ y hace 1nc1erto el resultado, 

lo que les lleva a proponer la noción de "retroacción epistémicil" para da1· cuenta de una 

doble alteración: en el resultado de lo conocido y en el sujeto que indacJil ... ,, 

La segunda perspectiva, para la que sólo existen tiempos particulares que 

supuestumcnte se corresponden con diversas realidades fenomenológicas, puede resultar 

comodil Jll'l'O es a tocias luces insuficiente. 

No basta con decir que l1ay tiempos diversos y que a cada disciplina le compete un 

tiempo propio, pues seguiríamos hablando de algo común: el tiempo, que continuaría en 

espera de una conceptualización. A pesar de sus muy diversos ritmos y modalidades 

todas las realidades comparten una naturaleza: la de ser tempóreas, y dicha naturaleza 

debe ser decantada. 

Por otro lado, la fundamentación epistemológica y teórica de un tiempo particular no 

re'.;ulta plJus1ble. Ya Ramón Ramos ha hecho notar que la pretensión del positivismo de 

I undJr las c1enc1as a partir de un dominio propio, se ha venido aba Jo con su propia crisis. 

Los cl1vc:rsos tiempos, afirma, "pueden ser sustancialmente idénticos, sin que esto 1111pidil 

"'H IL·°"ll.111. /;1\\ll'lh.'L' ~ lk·nr~ ~1..irµL'llatr. FI ,·,¡1,1,111 d1· l.'t11\f1·111 1 d 1,,-/11 ,/1• /¡111 tiul..!lt. <iU>I~\. 
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que los interrogantes que sobre ellos se construyen difieran y diverjan también los 

resultados alcanzados por las distintas disciplinas científicas".~1 

E.T. Hall, por ejemplo, propone una clasificación que incluye ocho categorías de tiempo: 

biológico, individual, físico, metafísico, micro, sincrónico, sagrado, profano. En este 

marco, cada uno de los tiempo adquiere valor en si mismo, con independencia de la 

mirada que lo contempla. Se olvida aquí que la escala -como otra forma de 

particularizar los tiempos-, también crea al fenómeno al interrogarlo desde cierto punto 

de vista. La geología, por eJemplo, reconoce que "las propiedades físicas ( ... ) de un 

material, las que rigen el mecanismo de sus deformaciones, son esencialmente variables 

según la escala del tiempo con la que se considere el mismo material".·,. 

El problema de la escala fue desarrollado por Jot111 T. Fraser, en un intento de 

ctas1f1cac1ón muy diferente al anterior. Fraser elabora una clasif1caciór1 de las escalas o 

niveles temporales, cuyo rnterés y orrg1nalidad radica en su vinculo con la génesrs y 

evolución del trempo. Los niveles drstingurdos manifiestan distintas temporalrdades que 

coexisten en el unrverso "anidadas Jerárquicamente en una unidad d1nam1ca". Este autor 

describe cinco niveles de temporalidades autónomas que se escalonan en la naturaleza. 

Cada nivel pertenece a un universo al que corresponden principios explicativos y 

sistemas de acnón propios. El primer 111vel es el atempor.:il y .:itai1e u fL•nómenos 

extremadamente breves, rmmores u las veinte milésirnas de sequndo - -como las ondas 

electromaqnét1cas-; otro nivel se expresa en c,I mundo proto-temporal, en el cual las 

upanc,ones duran entre 20 y 50 milisegundos -como las partículas elementales-·. 

Después aparece el nivel eotemporal y el biotemporal correspondientes a los organismos 

l -..p.11·1,1 l nkrc1,,11 \ln1111µ1;1t'i.1-.. IHllll l.:! 1) . .\l.idnd. l 1J1J2 
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vivos. En un mundo de duraciones fenomenológicas superiores, el presente es punto de 

referencia que hace posible la organización de la vida y que permite distinguir entre el 

pasado y el futuro: es el nivel noo-temporal.·' 1 

La argumentación de este autor puede sernos útil al permitirnos situar nuestros puntos 

de vista en una escala adecuada a las realidades sociales e históricas -el nivel 1100-

temporal-, pero no es suficiente. En realidad, d1cl10 nivel tendría que ser, todavía, 

segmentado a la manera de Braudel: entre una multiplicidad temporal en la que una gran 

d1vers1dad de tipos de tiempos se sitúan entre la larga duración y el acontern111cnto. O 

t11c11, en la ducil1d.:id entre la duración y el instante, s1 SJtwmos reconou'r que el libre 

albedno, la pos11J1l1dad de dec1Cl1r sobre la acción, sucede en esos instantes pnv1lcg1ados, 

ka1rológ1cos, en los que las h1stonas pueden encaminarse haua un run1!Ju o t1ac1a otro. 

Al1ora b1(st1, en el m,irco de la del1m1tac1ón entre tiempo'.; d1v,'rsos: el de las C1t't1c1as 

físicas, b1olog1cas, del t1ombre, etc., puede sostenerse que lil sociología .:iporta ur1 buen 

cúmulo de ensenanzas a las otras oencras y d1sc1pl1nas. Sin pretender erigirla como una 

teoría meJor o más acabada, sí puede afirmarse que la soc1ologiJ 11¿¡ t1ect1u, por lo 

menos, dos aportacrones fundamentales. La primera consiste en mostrar que la noción 

de trempo constituye una "síntesis socrocéntrica partrcular, que simboliza una amplra 

tr arna de r c,lauones ele• los hombres ent1 e si y e on ',u e11t0t no, <'n un proct.";o que 

cumprc,nde v,mos niveles 1nterdependrentes". ' Ld sec1unda estnba en l1ati,2r reconocido, 
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-..; j ,hl'1l \11q1,11,1 J, 111/f!il!I, 111¡111 ( l/ 1'\{/1.//u i/1· /11, f,·111¡1,11,,/1./,11/1·, {ll\1'111/1·,. ( , ..... ..... l•.!111 \ \l l·d1IH!l·~ 

\J.1,:1 !1. ~IHHI p \ \ 11 
r- ----~····--·--------

... •\j ~J ..¡¡ 

Ji'.· .. · 
: -~----·-·---------· - . .) 



antes que las ciencias duras, que la incertidumbre, la complejidad y la heterogeneidad de 

la realidad son atribuibles, justamente, a la naturaleza tempórea, constitutiva y 

constituyente, de toda realidad. 

Por último, desde la tercera posición, que comparto plenamente, es posible teorizar sobre 

un tiempo en part1culilr, pero sin renunciar a la aclaración acercil lo que está en juego 

cuando se habla de tiempo, de cualquier tiempo. En realidad, no importa tanto la 

naturaleza de cada uno de los tiempos sino el punto de vista desde el cual se aborda Jo 

real. En este sentido, se trata de una postura que traslada el foco de atención de lo 

teórico hacia lo epistemológico. Desde esta postura no sólo la escala crea al fenómeno; 

puede llegar incluso a 111od1f1carlo, tal y corno sucede por e1e111plo cuando un pronóstico 

soc1ill transforrnil los c1contec11111entos baJo su propia Jcc1ón. 

En el caso del tiempo, rnando incorporamos al observador éste adquiere una cualidad 

diversa: la de pertenecer a esil continua oscilación entre lo que cambia y lo que 

permanece; ¡,ntre lo raudo y lo perezoso. Con ello la propia nilturaleza del tiempo se ve 

transforn1Jda. 51 nu~ atenemos a la trillada metáfora del tiempo como un río, no 

podemos pensar ya en un caudal que nos arrastra, sino en una manern de concebir la 

realidad como movimiento y reposo, como fluencia y duración: como reinicio 

permanente. 

Pur ello el punto de vista del observador puede alterilr, incluso, el sentido del 

rnov11111ento. Maurice Merlau-Ponty Jo explirn de esta maneril: s1 el que Juzga el curso del 

agua p,,rman<cc<c en reposo lo único que puede constatar es que las relaciones del tiempo 

'.,,, 1r1v1erten, <•I agua no va t1Jc1il el futuro, se l1undc, en el pilsado; el futuro se origina en 

lc1s fuentes dt· las qu<> brota el ¡¡gua y se proyecta clelante del observador. Si éste, en 

r a111b10, nJvecJa ,,11 una bilrca puede pcnsars,, que "desciemle con r>I curso del agua 

hacia su futuro, p<cru d futuro son los pa1sa1es nuevos que le esperan en el estuilriO, y el 

curso del tiempo nu es ya la corriente misma: es el desenvolvimiento de los pil1sa1es para 



el observador en movimiento". ~5 De alguna manera, podemos decir que pasamos de la 

concepción newtoniana del tiempo absoluto a una que, como la de Einstein, puede 

considerarse como relacional y relativa. 

Desde esta tercera pos1c1ón podemos revisar las consecuencias que, en el plano del 

conoc1rn1ento, ha generado la transformación de las concepciones del tiempo en las 

diferentes ciencias. El tiempo sujeto a leyes universales irreversibles - tier:1po newtoniano 

ya descartado por la física- dio paso al tiempo e1nsten1ano de la relatividad, según el cual 

cada suceso del urnverso llene su propio reloj incorporado. Después la c1enc1a dt:'I calor, 

la termod111ám1ca, puso de manifiesto la dinámica del no equilibno, al demostrar que "el 

azJr y la 1rrevers1bil1dad pueden dar lugar al orden y a la orgarnzación".'"· 

Así, si nos adentramos al sentido l11stónco de la teoría de la relatividad podemos 

comprender, con Einstein, que el problema del tiempo no es más el del fenómeno o del 

objeto, sino el de la interrogación sobre él.· 

Antes de Einstein, la mecánica clásica reconocía la relatividad de toda posición observable 

en el espacio y en el tiempo. Pero se trataba de una relatividad del conocimiento con 

respecto a la naturaleza absoluta del espacio, del tiempo y del movimiento. La postura de 

Einstein es en absoluto contraria a la de Galileo y a la de Newton. Ortega y Gasset cree 

que el de Einstein más que un pensamiento relativo es relativista; esto es, concibe al 
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conocimiento como absoluto y a la realidad como relativa. El conocimiento depende de la 

perspectiva y ésta "es el orden y forma que la realidad toma para el que la contempla".;ª 

Después de Einstein, los nuevos desarrollos de la física muestran que propiedades 

importantes de la materia, como el azar y la imprevisibilidad, no escapan tampoco a las 

temporalidades sociales. El azar como componente fundamental de la realidad se ha 

convertido en una característica esencial de la temporalidad que, en el plano 

epistemológico, tiene innumerables consecuencias ontológicas y políticas. El concepto 

mismo de orden se ve trastornado para dar lugar iJ realidades cuya turbulencia 

constituye un factor estructurante. Lo no lineal, lo irreversible, lo complejo, lo activo, lo 

singular y, en fin, lo caótico, redefinen la idea del tiempo y la convierten en la idea de los 

múltiples tiempos: los tiempos lineales y tiempos circulares y también los tiempos 

tangenciales. En dichos tiempos, y para ellos, no hay centro 111 caminos 

predeterminados .. _., 

Así, s1 bien puede decirse que los saberes sociales no pueden ser cerrados con respecto iJ 

los otros, tampoco delJen confundir sus obJeto con aquellos cuyo est;:ituto es 

ontológicamente diverso. Y esto es especialmente importante en el plano del tiempo. El 

tiempo, como el espacio, se despliega de manera múltiple. Múltiples tiempos: el 

irreversible de las inic1;:iciones, el rncul¡¡r de las celebr;:iciones, el del átomo, el de la 

célula, el de la h1stona, deben diferenciarse.''" De no h;:icerlo, corremos el nesgo de llegar 

iJI 1nmov1l1smo intelectual o, peor aún, a asumir la incapacidad del hombre por hacerse 

c;:irgo de su propia historia y, con esto, postular la derrota de l;:i humanidad frente a la 

cJp¡¡c1dad de yem,rar su propio dest1110. 
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Finalmente, la complejidad del tiempo social no es menor que la de lo que se ha 

denominado como "tiempo natural". La duración y la variación, la necesidad y el azar, se 

entrecruzan de 111aneras múltiples. Asi, por eiemplo, lapsos de cursos 1ntersubJelivos de 

la acción -como cuando se decide una batalla y el "sol se pJríll1za" mientras esto 

ocuire-, permanecen éll margen del t1e111po natural. "El tiempo naturíll y su orden -tal \' 

como ha sido experimentado- pertenece a las condiciones de las épocas l1istóricas, pero 

éstas no son absorbidas nunca por aquél. Las épocas históricas tienen un orden temporal 

distinto de los r·1trnos temporales que presupone la naturaleza".''' 

M1 propuesta consiste, entonces, en admitir que si bien el tiempo puede alcanzar una 

unidad conceptual que se afinca en el cosmos, la temporalidad de los diversos 

fenómenos varia con el punto de vista, con el conjunto de interrogantes, desde las que 

se aborde. Puedo decir entonces, de acuerdo con Alain Gras, que desde la perspectiva 

soc1oló91ca, "'el t1e111po social ya no es un tiempo entre otros, sino un tiempo con los 

ot1os".' 

1.4. Tiempo v espacio 

De entrada, estoy de acuerdo con quienes postulan, desde las ciencias de la materia o 

desde las ciencias del hombre, la indisolubilidad del tiempo-espaLio. Esto es, la 

superioridad epistemológica del binomio conceptual que, desde Einstein, propone hablar 

del complejo espacio temporal y que algunos sociólogos como Wallerstein, traducen 

, orno "'t1empo-espac10 t11stórico" o "sistema-mundo" 
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Hay razones suficientes para defender la idea de que tiempo y espacio constituyen 

dimensiones inseparables, tanto en el mundo físico como en el social. Es obvio que la 

fisonomía temporal de la realidad sólo puede darse en el espacio y que éste, en tanto 

espacio social, no puede ser imaginado, creado o construido sino en lapsos y mediante 

ritmos que atañen a la temporalidad social. 

Pero afirmar que tiempo y espacio son 111d1soc1ables no significa postular que sean 

ind1scernibles. De t1echo, hay argumentos sólidos en torno a la naturaleza diversa de 

cada una de estas dimensiones y muchos de los problemas para una comprensión cabal 

del tiempo l1a11 sido achacados a su "espac1allzac1ón". El mismo hecl10 de que el 

tratamiento del tiempo haya acarreado muchas más dificultades que el estudio del 

espacio, puede tener su origen en estas diferencias que por ahora abordaremos muy 

someramente, pero que deben ser consideradas en cualquier reflexión sociológica sobre 

el tema. 

Desde ciertas perspectivas f1losót1cas es posible distinguir la naturaleza disímil del tH:>mpo 

y del espacio. Ha sido ésta la manera que muchos filósofos han utilizado para conjurar el 

peligro de "espacial1zar el tiempo", al que Bergson se opuso radicalmente cuando advirtió 

que eso que llamamos tiempo, ta sucesión cuantitativa, no es realmente temporal; no es 

sino un "espacio camuflado de tiempo".'" 

Comte-Sponvitle aboga por reconocer cierta supremacía del tiempo sobre el espacio, por 

lo menos en el plano formal: todo lo que tiene lugar en el espacio ocurre o dura en el 

11c•111po. pe10 lo qul' adviene o dura no necesilriamente ocupa un lugar. Quién, se 

p1,•q1J11tci, pul'de situar en el esp¿¡c10 la mecánica cuántica o la sinfonía inconclusa de 

'" l1L1n, ·1t. E:I tiempo, ¿¡ntes que• c•I espacio, es cond1c1ó11 sine qu¡¡ non de todo. Así tu 

,·vir1t:11ud el propio lc,nyua¡e: lo, verl)os ser y estar e,presan los estados del tiempo y del 

•»,pc1cio, pero mientras el ser es tiempo-espacial, el estar es espacio en movimiento -y 

'' • 11.111:~·111k1 t .111"" J-1 :,.·111¡111 i /,rc/1,,l,·, fl,,1. 'i1: .. !111 \.\l t•d11111l''· \ladnd. l'i-1. p.14S 



por ello temporalizado-. Como dice Whitrow en su Filosofía natural del tiempo, las 

categorías pasado, presente y futuro son "los rasgos del tiempo para los cuales no 

existen análogos espaciales". 0
·• 

Pero también hay defensores del espacio contra el tiempo: tal es el caso del filósofo 

Karsten Hames, para quien la arquitectura, por eJemplo, no implica sólo la domesticación 

del espacio s1110 tilmbién una profunda defensa contra el "terror del tiempo". Desde I¡¡ 

pcrspect1v¿¡ eslt't1ca, un objeto hermoso siempre redinwá contril lil "t1rania del tiempo".''' 

Desde otra p,:rspect1va, Zul11r, distingue el tiempo y el espacio como dos dimensiones 

que se disocian, entre otrJs cosas, por la mJgnitud de la realidad que encierran. El 

espacio puede concebirse como un conjunto de puntos que tienen estarma en una linea, 

y cuya conexión, d1rccc1ón y medida son separables. El tiempo, en cambio, sólo puede 

comprenderse en su instantaneidad, en su "pasar", y ello t1ace que la conexión, dirección 

y medida de sus momentos sean 1nd1soc1ables. Pero el hecho de que la línea temporal no 

posca sustant1v1dad no s19111f1ca quL' el tiempo no posca re¡¡lidad 111nguna, que seJ sólo 

1ntu,uon pura o r unr:epto. "Lo ú111co que s1gn1f1ca es qu,· la ilnc¡¡ temprnal no cobra su 

presuntJ realidad sino en su articulación( ... ) con el ahora-presente"."" 

Por otro lado, a pa1111 de una cuidadosa lectura de la teoría de la relatividad einsteniana, 

y de la noción dd "espac10-t1empo" de M1nkowsk1, Mil1c Capek propone que el término 

"t1empo-espac10" resulta mucho más adecuado que el primero. Lo anterior porque las 

tendencias actuales en cosmología y especialmente en la teoría de la expansión del 

universo proporcionan un 1nd1c10, adicional JI de Einstein, acerca de que la física de la 

I,' 4 !: l l.!!\l' 1 l 1,!\ Hl //¡, t u11,/;.'•,111 ,,., /111\{lll11d1TII//\ di/ 1111/1/U,' 11/f,¡ f/¡,· O! !•/111• 11/ f 11///ll 1//' ¡ /J,111'.'• 
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relatividad no elimina el devenir y que es el espacio el que se incorpora a éste y no al 

revés. 

A diferencia del tiempo, en el cual cabe la simultaneidad y la sincronicidad, en el espacio 

"ninguna parte material puede tener en común su espacio con alguna otra". Por ello, dice 

Simmel, en el espacio no existe una "auténtica unidad de la multiplicidad".'"' 

Allora bien, aunque l1ay argumentos en torno a la conveniencia de tratar por separado el 

tiempo y el espacio, voy a proponer que estas dimensiones pueden ser vistas como 

indisociables en tres vertientes de interés para la sociología: 

a) cuando el tiempo y el espacio se abordan desde la perspectiva de la acción social, de 

la praxis. La idea desarrollada por Zubiri acerca de la naturaleza espacial y temporal 

de las cosas, da lugar al entendimiento de carácter tempoespacial de las acciones. 

Toda espacialidad social -que incluye una espacialidad física- está constituida por la 

red de intervenciones de los demiis en el transcurso de la,, propias acciones. El 

transcurso de las acciones estii marcado por la temporane,dad d<: cada acto, tanto en 

la mera transcurrenc,a como en la duración en la qul' Se' actualizan los actos 

anteriores: los propios y los de todos aquellos que part1c1pan en 1111 propia acción. Se 

trata de algo ¡¡sí como una "duración de sucesiones" que sólo cobra sentido en la 

amalgama entre lo temporal y lo espacioso que la propia praxis soC1al genera.''" 

IJ) Cuando el tiempo se piensa como duración: es cierto que estamos acostumlJrados a 

pensar en el tiempo como el orden de lo que acontece sucesivamente y en el espacio 

como el orden de lo que coexiste o es simultáneo. Pero la s1111ultane1dad -que puede 

(,' 1 1: IHIIL,il~·/ \l\tlllllll /-,/1/11//11,n tf,, /,J Jlr,1\/\ f."l/\¡/\11 d1• 1111,I 1t/0111fi.1 /H//111'/"tl. J.d ltllll,1 
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ser llamada de manera más adecuada sincronicidad- "permite concebir una 

multiplicidad de fenómenos que se producen "al mismo tiempo" anulando así el 

devenir ( ... ) la dimensión virtual de la duración hace entrar la coexistencia -propia 

del espacio- en su composición, una coexistencia virtual entre el presente y lo que 

no se actualiza ahora: el pasado y las posibilidades venideras".'''' 

c) Cuando el tiempo se concibe como presente: la simultaneidad o simetría que 

necesa11amente expresa la espacialidad sólo puede encontrarse en un presente, 

dentro ele un "Jl1ora". Por ello, "IJ expresión temporal de la dimensión espacial pareCL' 

ser el presente". 

Tiempo y espacio, entonces, encuentran su lugar de 1ntel1gibilldad en su propia 

asociación y esto se traduce en algunos desarrollos teóricos. Por eiemplo, ese problema 

tan cercano a la temporalidad, y que parece tener poco que ver con el espacio, como es 

la memoria se encuentra estrechamente vinculado a los loo, o emplazamientos, desde 

que Simón1des de Ceas basara en éstos el arte de la memoria, o mnemotecnia, hace 

unos 2500 años. No es e:.Jrano, entonces, que un yran tt:>ó1·ico de la memoria colectiva, 

como lo es Halbwac11s, otorgue un caracter cual1tat1vo al espacio. Para dicho autor, los 

obJetos y los espacios conllevan marcas, huellas y son, por tanto, portadores de 

recuerdos: son lugares de la memoria. 

r,'/ 1 .1 l i, \11111,1111 np \. II pin 
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Otros conceptos, como el de distancia, permiten vislumbrar la inseparabilidad del tiempo 

y del espacio de manera ejemplar. La lejanía y la cercanía son percibidas por la 

experiencia. Mediante la capacidad de ubicar la proximidad o el alejamiento de los 

lugares y de los sucesos, lo inmediato y lo alejado se constituyen como características 

físicas y simbólicas, individual y socialmente construidas en el tiempo y el espacio. 

Puede decirse que la misma relación de desfuse que hily entre el tiempo cronológico y fu 

mult1plic1dad de tiempos sociales, de duraciones colectivas, Sl' produce entre el esp<1c10 

geométrico eucl1deo y fil mult1pflc1dild de territorios ocupildos por los diversos grupos. 

Es ést<: l'I sent1Clo que, ..:11 el capitulo s1gu1ente se otorgu1iÍ al csp<1c10 cuJ11do se 

p1oponga un campo espJc10-te111prnal l1exacl1mens1on<1f. Allí, el espacio sera visto comL, 

cond1c1ón de pos1b1fldad de la h1stor1a, pero tJ111b1én como un "esp<1c10 con histonJ". A la 

manera de Kosellek, fil relación entre el espi.1c10 y la historia puede entenderse de 

manera bipolar. Por un lado, las condiciones naturales, que t:c:!nen su propia t1istoria y 

que pueden definirse como condiciones de posibilidad de la historia; del otro, los 

espacios t11stóricos de la organ1zi.Jc1ón humana: los que el hombre domina, habita, 

trabaja, conf1guri.l o abandona por culpa de los enemigos. '' 

Aliara bien, s1 espacio y tiempo se reducen i.l ser parámetros de ubiGJC1ón de los objetos 

dvl conoc11111ento, entonces pueden verse como los componentes primordiales det gran 

telon de fondo sobre el que se pueden apreciar los fenómenos sociales. Para una 

concepción parametral, el espacio está i.llfi, antes del hombre, para ser el continente de 

l'.11,h1-- 1 t 1 1 \ H. ( ·1,k\·\·11111 l11..·11,.1!ll1l'fl!11 L'111lh'111por.1m·,1 rn1111 (1fl lbll'l'l,111.1. ~()q J. pp 11L 111 
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los hechos sociales que se expresan espacialmente. Y el tiempo se restringe a ser el 

lapso en el que ocurren los sucesos que interesan al investigador. Con lo cual, tiempo y 

espacio se convierten simplemente en dos variables más, entre otras, que es preciso 

delimitar. 

Si, en cambio, tiempo y espacio son vistos como órdenes instituyentes de los fenómenos, 

entonces es muy probable que aparezcan como tramas inseparables a las que, incluso, 

llay que nombrar ya no como tiempo o espacio, srno como temporalidad y espacialidad, y 

qul' brl:'n pueden s1gnif1carse a partir de metáforas c11 las que aparecen como 

d1mens1ones 111separables. O bren, il partir de térm111os que, como el de "cronotopos", 

pcrmrten pensur cada socicdad, cada mundo social, a partir de su particular 

conformación espacio-temporal. 

En todo caso, si hemos de usar metáforas -y éstas sólo pueden ser espaciales-, 

convendría utrlrzar aquellas que permitan dar cuenta, de mejor manera, de la compleja 

urdimbre formada por los múltiples tiempos y espacios que se conJugan en cada objeto 

social. En este sentido, pensar lo social en función de la "topografía espacio-temporal", 

resulta mejor que seguir utrlrzanclo la tan conocida imagen del tiempo como el flurr del 

agua en un río. La noción del cronotopos, que vincula trcmpo y lugar·, permite apreciJr 

dos tipos de topoloyras. La topología propram,cntc tc:mpurc1l: l:i clc:vcn1r en su flurr 

11orrzontal y el relieve del t:empo subJet1vo, de sus profundas memorias y de sus elevados 

l1or1zontes de futuro y también la topología de la espacialidad constituyente de todo 

proceso social. 
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Capítulo II 

Unidad y dualidad del tiempo: 

Hacia una dualidad no disyuntiva 

Sere~ teJ1clos de tiempo, estamos en el mundo. 

Ramón X,rJu 

Para hablar de la dialéctica entre unidad y dualidad del tiempo, conviene establecer dos 

postulados básicos que nos permitan reunir de nuevo lo que hemos separado con el 

pensamiento. 

El primer postulado es el de la construcción social del tiempo -o c.! 'i<é!mpo como 

construcción-; el segundo, el de la construcoón del tlémpo soc1c1l-o la construcción de 

lo soc1al-h1stórico como tiempo-. Los postulados, más que ser un Juego de palabras, 

pretenden abrir algunas vias de comprensión. Por e¡emplo, la construcción social de toda 

realidad, y d<c toda temporalidad, supone qu¡, toda clase de tiempo -fis1co, IJ1ológ1co, 

social- tia sido social e t11stóncamente construido. La construcoón de las realidades 

sociales y de sus tiempos const1tut1vos, en cambio, atañe a las formas y modalidades de 

los ritmos particulares de los procesos sociales. Entiendo por ritmo el con¡unto de los 

rasgos típicamente temporales que e..:h1ben dichas realidades cuando son vistas en su 

proceso mismo de constitución. En tal sentido, el ritmo atañe tanto ¿¡ la perrn¿¡nenc1a 

como al camtJ10, y tanto a la secuencia cronológica de los fenómenos soc,ohistóricos -y 

a su ubicación en un marco temporal soualniente delimitado- corno a la coe,:istenc,a de 

tiempo',. d la ·,1111ultd1w1c1dcl l[UL' permite t1iJIJliJ1 dl.' la clens1d¿¡d l.' 111tens1dad d,: los 

1:'-,lfdtoc, lt'/lllltH,llt•',. 

IJ,: ar u, •r rt,, r ,,11 t:l pmm~, postulado: el hecho innegable ele que el universo no llega a 

c,in•,t1tu11'.,1· uJ111<J tal, sino en lJ medida en que alguien lo hace suyo, marca una relación 

ontuloCJICil ,.-nt,e l'i su¡eto y el mundo, entre la naturaleza y la cultura, en la que tiene 

111 ,macia la l11stor,c1dacl. En este nivel podernos suponer cierta continuidad ep1sternológ1ca 
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entre los tiempos atinentes a las diversas ciencias y disciplinas: la continuidad que otorga 

el hecho de que toda experiencia del mundo es histórica. 

En efecto, estamos condicionados por el mundo que habitamos, pero ese mundo no es 

otra cosa sino el "conjunto de condiciones que constituyen el hor·· Jnte de nuestra 

experiencia". ·· Por ello, nuestra relación con el mundo es 1nPl-,Lllblemente histórica: 

"decir que los seres l1umilnos somos históricos, y decir que el mundo es la cond1c1ón del 

ser ilumano equivale a decir que es igualmente histórico" ..... 

En concordancia con el segundo postulado, el de I¡¡ construcción del tiempo social, que 

corrige y matiza al anterior, debemos suponer la presencia de un sujeto como cond1c1ón 

y como limite de toda experiencia del mundo. Se trata de un sujeto rnpaz de const1tu1rsc 

en una 1ntersubjet1vidad que nombra al mundo y que al nombrarlo lo escinde. Aqui es 

preciso reconocer una discontinuidad epistemológica entre las ciencias naturales y las 

c1enc1as sociall's y l1umanas: la d1scont111u1dad que introduce la 1ntenc1onaildad, el 

sent,du, que el suJeto es capaz de otorgar al conoc1m1ento del mundo y a la propia 

construcción de d1cl10 rnundo. 

Antonio Campillo lo expresa asi: 

,:,i•.1:, 

•111111 11 

- ... 11,1,1 

Al af11 rnainos a no~olros rrnsmos como sujetos, los seres humanos mst1tu1mos una 

d1scont1nu1dad radical entre nosotros y el resto de los seres naturales ( ... ) Ahora, 

es la '11stona entera de la naturaleza la que rasa a formar parte de nuestra propia 

historia hur11ana, de nue~tros t1afü11gos e 1nvenc101H!'l culturales.·, 

1,,, /'.11<1,/1:•11•¡¡1 /, '"' d,·I /! { Ul/¡•11'\,I /11!,'II/,/( 1,11¡,,I ¡¡,,,,,,:,, ,/ 1l1·h,11, 11111it1 11. 1 -.p,ni;i 
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La distinción entre naturaleza y cultura remite a la diferencia entre la humanidad y el 

resto de los seres que componen el mundo, "pero no ya como una diferencia entre dos 

realidades del mundo objetivamente dadas, sino como una diferencia entre la 

subjetividad del ser humano y la objetividad del mundo". 77 

A partir de los postulados anteriores, pueden establecerse algunas distinciones más, 

válidas sólo con fines analíticos, y que pueden funcionar como "acuerdos previos", para 

una reflexion como la que aquí se propone. Estas distinciones son las siguientes: a) la 

que puede establecerse entre un plano ontológico -que atañe a la naturaleza extrínseca 

del tiempo- y uno epistemológico que remite a la naturaleza intrínseca de cada tiempo 

y, por ello, de los diversos tiempos; b) la que distingue entre una dimensión objetiva del 

tiempo, de otra que podría denominarse corno dimensión 5UbJetiva. 

Como realidad ontológicamente objetiva, puede pensarse que el tiempo existe fuera de la 

mente: se trata del tiempo cósmico que puede definirse como s1ncronicidad de todos los 

tipos de transcursos del cosmos. Pero la historicidad sigue teniendo primucía. Como bien 

lo expresa Ru1mon Pun1kkJr: L'I qul' podamos pensur L'll un Mundo s111 hombres, no 

prueba que d1cl10 Mundo exista. Sólo prueba que podemos pensar tal Mundo más no su 

ex1stenc1a. Incluso la 1dc,a de que l1ace rn11lones de años ex1st1ó un universo astronómico 

sin seres humanos puede obJctarse con la siguiente idea: "s1 l1ubo un tiempo, ll, en el 

que ex1st10 un universo sin hombres, debemos completar la af1rmac1ón d1c1endo que 

desde la p,~rspect1va del tiempo 1 habrá un tiempo, t2, en que el u111verso existirá con 

l10mt1res". · Estamos frente al tiempo humano del cosmos. 

Como r eJl1dJd ontológ,camente subjetiva el tiempo es una síntesis simbólica, una 

cor istrucrnJ11 categorial, de altísimo nivel de abstracción que ha derrvado, en nuestras 

!·, .. : 1' .'i 
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sociedades, en variadas métricas temporales como son los calendarios que, hasta el día 

de hoy, muestran la diversidad de ciclos que algunas culturas se han impuesto, o bien el 

reloJ, el cronómetro y otros instrumentos creados para dar cuenta del transcurrir de las 

fracciones en las que hemos dividido cada día. Se trata de un tiempo que puede ser 

caracterizado como el "tiempo de las máquinas". 

Dentro de la segunda d1st1nción propuesta, el tiempo puede ser visto tamlJ1én, como una 

dimensión de lo real con carácter epistemológ1ca111entl' olJJelivo. Como tal, se trata de• 

L11versos t1en1pos comunes a los grupos y .:i las socit·cladl's; esto t.",, de unJ SPnl' c1c 

métricas, de códigos 1ntersu/J¡elivamente compartidos, qul' permiten a los mrem/Jros de 

un grupo o soc1l.'dad entenderse cuando hatilan de lo ,mtenor y de lo posterior, del 

pasado, del presente y del futuro. Este puedl' caracterizarse como el tiempo de los 

l1oranos y de los calendarios co111pa1t1dos, y que funcionan corno verdaderos meca111smos 

de coacción y de coerción soC1a/. 

Pero en el plano epistemológico, también es pos1/Jle reconocer a la dimensión temporal 

como un acontec1m1ento su/JJet1vo tanto en el pl,mo 1nd1vidu.:il como colectivo. Se trilla d,~ 

los tiempos perci/J1dos de manera desigual, esos que parece correr J toda velocidad o 

casi detenerSL' s111 que su paso tenga acuerdo con las manecillas del reloJ. Solamente en 

L'i marco de estil última ciase de tiempos pueden entenderse las memoriJs, las utopías y 

los proyectos dl' los ind1v1duos y de las colect1v1dades. Se trata del tiempo de la 

p,~rc1.•pc1ón. Las d1st1nc1ones antes esta/Jlec1das, y sus relaciones, pueden ser vrstas en el 

t.!'.;qu,!ma s1qu1c,nk. (Ver esquema!). 
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Esquema I 

Unidad y dualidad del tiempo: postulados básicos 

Construcción social del tiempo: todo tiempo es Construcoón del tiempo social. ritmos temporales de 

h1sló11carnente construido. las realidades sociales. 

Relación ontológica entre suJcto y mundo, entre Presencia de un suJcto como cond1ción y limite de toda 

natrn,1le/a v cultura. . C>'pertt~nc1.1. 

1 

d1:,opl111d~. d1sopl1na:,. 

, Co11t1nu1cJacJ ep1stemolog1ca ~ntre oencias y j D1scontnnm1ad ep1stemológ1ca entre ciencias y 

; ~-------------·---------- ------------- --~---···- -- - --- - - ... -- -- ----·------- --··-

¡' D1111cns1011 obJetrva del tiempo D1mens1ón ">UbJct1va del tiempo 

J Plano -ontológZo: naturaleza c:.:trínseca dC1 Plano epl~tCíl101óQ1co: naturalc1a intrinseca del i,empo. 
. 1 

tiempo. 

, T u~mpc como realidad 

i ontolog,carnente objetiva: 

! T1em¡:,,:-- róc:,uco: 

! sincron1C1dad de tiempos 

i en el marco de una "flecha 

. temporal". 

Tiempo como - t T~~m-po c¿r·1-lO-r~a-1~1d- - -- -f,eii)í)O. m·rno;¿;¡;,Ja(l- ~---¡ 
realidad 

ontológ1camente 

subJd1va: 

I ep1stemológica111ente ep1stemolóqicamente 

j objetiva: sub1et1va: 

1 

1 

Tiempo como sintes1s 1

1

' Tiempo corno roniunlo el~ 

srmbóhca: tiempo de códtgo<, socialmente 

las maqu1nds. i compartido~: tiempo del 

¡ calendt1110 y del rt~loJ. 

I T1,•mpo de la pe1cepc1ón: 

I d1i1tC'ct1ca entre cturaoón e I 

instante. Entre el ante~ y 

el despuCs y el presente 

pasado-futuro . 
. --·-- -------- _____ ¡___ __ 

En función de las distinciones anteriores, la idea de unidad conceptual del tiempo que 

aquí se defiende tiene una doble dimensión. LJ primera es IJ de la unidad cósmica que 

se postula como identidad primordial d<' todo t1P111po ilumano, y que puede entendl•rsP 

con10 sincroníéJ de lus d1vPt'...>us t1en1p1J';. L:i s1~quncla, ,nti~) 11nportanh\ es Id soc1oh1stónc.a 

que deriva tanto dl•I reconoc11111ento del cariicter social dr'. todo sali,•r sobre t!I Tiempo, 

como de la prop1J naturalezJ de lo il1stónco: único cJmpo en el que puede expresarse el 
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carácter abierto de la realidad. De esta segunda nos ocuparemos en el capítulo tercero, 

cuando abordemos la perspectiva sociológica en torno al tiempo. 

2.1. El tiempo como unidad 

Estamos redescubriendo el tiempo, pero c5 un tiempo 

que, en lugar de enfrentar ul hombre con la nílturalezu, 

puede e;.:phcar el lug11r que el hombre ocupu en un 

La unidad conceptual del Tiempo puede ser vista desde tres perspectivas distintas. 

La primera, intenta responder a la pregunta de si es posible hablar de una condición 

temporal común a todos los tiempos. La respuesta que desarrollaré en este capítulo 

apunta a una unidad primera, o cósmica, pero sólo inteligible por mediación humana y, 

por ello, de naturaleza histórica y social. 

La segunda plantea el problema de la siempre doble cara del tiempo, de su permanente 

oscilación entre la sucesión de instantes (atomismo) y el flujo permanente (duración). 

Mostraré la pertinencia de hablar de él en función de dualidades que, como la de cronos 

y ka1rós, sean e:,.presivas de su naturaleza cambiante. Pero avanzaré, también, hacia las 

posibl<=s sint<=s1s de est¡¡s dualidades buscando aquellas que muestren su naturaleza 

d1ultict1cJ. 

El t<=rcer ac<=rca1111e11to, conduce al sentido del presente, y de la presencia, como 

requisitos para pensar la unidad temporal a partir de la figura del "campo temporal" en el 

que coexisten, y se condicionan mutuamente, pasados y futuros que se transforman a la 

luz de cada hoy: del s1empre-al1ora. Esta última perspectiva será analizada en el cuarto 

capitulo. 
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De esta manera intentaré desplegar, hasta donde me sea posible, el Tiempo, los tiempos 

y su multiplicidad de sentidos. Para lograrlo, he renunciado a dar cuenta del acervo de 

teorías disponibles para centrarme, apenas, en algunos de los problemas que considero 

importantes para esta travesía. 

Pero lCUál es y en qué consiste ese estrato primario o dimensión identitaria del tiempo, 

que nos puede informar del núcleo esencial de su naturaleza7 Coincido con algunos 

autores que, como Jaques Ellrot, defienden una categoría general de Tiempo: "se 

requiere un solo constructo, una alJstraccrón, una categor'Íil conceptual ( ... ) dentro del 

cual podamos ordenar las varradisrmas experrencrJs a que asociamos el sentido (. .. ) del 

trempo". Por ello puede afirn1ilrsc que "el tiempo es una construcción conceptual únrca, 

univoca, y St= apl1cil por rgual ill universo físico percibido o imaginildo, al mundo exterior 

y al rntenor, sulJJl'l1vo y olJJetrvo". '" 

El Tiempo, o rneior aún la temporalidad, es el carácter último, y el más intin10, del 

mundo real. El Trempo es un concepto abstraído de nuestro irremediable trato con el 

transcurrir: su unrdad puede expresilrse como metamorfosis, cambio, transformación. Se 

trata, sin embargo, de un cambro que sólo puede ser percibido en función de un marco 

de comparación. Por ello, "IJ pJlalirJ trempo es el símbolo de la capacidad de un grupo 

t1urnano para vincular dos o rnás secuencias diferentes de transforrnacrón, de las que una 

s11vc: ele marco dt• retc,rc:ncra, o dt! medrda ternporal, a las otras".''" 

El transcurrir puede ser concebido como prrvilegro del instante o como reino de la 

clurc1uon. La c11Jk·ctrcc1 c,ntre camlJ10 y permanencia, que caracteriza a todo transcurso, 

put:ck· cun•;1d,·rc11 '.,<: ,·1 rlLtclm e t:ntr al cid tiempo, y con ello la prrrnera cu¡ilidad del tiempo 

,01110 tal. 

'' l.1t11w 11:1,it !.1',11n:.t.f1,/n,·111¡•,, l 1.11d,h B11l·n,..., \11l·-..l 1J;,,..t ppt,-i.,,~ 

-·---¡:;] l""' '.. . • '"f 
L_. 11:j - .· !'_: 
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La unidad del tiempo, ese elemento en común que atañe a todos los tiempos, no puede 

ser sino cósmica, pero su determinación como un "tiempo esperanto" es una emergenc1u 

soC1al, que surge como "resultado de la inadecuación de los s1stemus temporales locales, 

tras lu generalización de los contactos y fu interacción organizada y la consiguiente falta 

de uniformidad en los ritmos de las actividades sociales".'" 

D1cl10 de manera metafórica somos, a una vez, padres e hijos del tiempo. Somos sus 

creadores si consideramos que el tiempo es una categoría, una abstracción socialmente 

construida. Pero antes de eso, somos hijos del tiempo s1, de acuerdo con Prigogine, 

sostenemos que éste nos precede en un mundo cuya temporalidad es irreversible y 

asimétrica: esto es, no5 conduce al futuro pero nunca al pasado. 

La unidad conceptual del tiempo, entonces, es cósmica porque surge de la necesidad de 

los hombres por coordinar y sincronizar sus actividades entre si y con los fenómenos 

naturales no humanos que, como el día y la noche, proveen de ese marco de referencia 

u111versal para comparar los diversos transcursos. 5111 embargo: 

la univer~alldad del tiempo es menos universal de lo que pudiera parece,. Porque 

{ ... ) no L'~, Id uniúad dt: un mismo tiempo quL' t1d11~curre, •,mo qut~ e.., la unidad de 

un <.,111cn)1w,mo. [•_.ta unidad no t..", el \1r1Crur11~,rno de la•, co•,,1•, que acontecen en el 

l1t•m1X), c.,1110 que t..", el c,incrornc.,1110 clt• lo~ c11'>t1nto•, t1(-.'lllpo~. Ju<;tO ,ihi t..''> donde 

t·~t.:i l<t unrd.id del t1empo. "· 

""' 11 !-.111 1'1111111 , R11ht·11 K \h-111111. ··1-1 lll-'lllp11 ... 11L1al. 1111 ;111.dbt' 111ct,1d11l1.1µ1l·o) 1111h.:11111od'". l'll 

l·!.1n111-,, l{,11111111. lh'lllf'" l \IWtc•dad. l ·L'nlro lk lnvL',11!.!il(IOIIL'"' Sonulo:,!IL'.1~ fl ·1:-.t. S1~J,1 \'.\I dL' l· .... paft•I. 

\l.:d! 1,l Jl/ 11.? p ,\:-Í 

/11l)1t 1 \;n 1c1. /:·,,,,,, 10. 111•1111,". 111,11,,n,1 . . \lra11/:1 hl1111nal 1 1111d.11 .. ·11111 .\,1\ 11.:1 /11h111. .\l;uh1tl. J 1J 1}(,. p 
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Situados entre los miles de millones de años en que medimos la historia del universo, y 

el nivel cuántico, infinitesimal, en el cual los átomos chocan entre sí, hemos encontrado 

la escala que nos pertenece: la del eterno retorno de la luz y la oscuridad, de la 

primavera y del invierno, del verano y del otoño. En el marco de ese transcurrir continuo 

liemos pensado el tiempo y hemos mventado los minutos y las horas, las semanas y los 

meses, los calendanos y las agendas, los relojes y los cronómetros. 

Se puede decir que el tiempo cósmico envuelve al tiempo humano y le sirve de marco de 

referencia, y de medida, para sincronizar todos los otros tiempos. Pero no lo constituye 

1ntrínseca111e11te. "El sincronismo es la única medida del tiempo. Es una unidad 

extrínseca. Intrínsecamente, en cambio, hay que decir que cada realidad llene su 

tiempo"."· 

Pero ccuáles son las propiedades de ese tiempo que afinca su unidad en el plano cósmico 

y que sólo tia sido abordado por las ciencias físicas? O, dicho de otro modo, ¿porqué 

situar en el plano físico la unidad del tiempo, Fraser cree que debemos asumir el tiempo 

como una correlación de la compleJ1dad de la est1·uctura y el func1onarn1ento de la 

materia, en u1i universo cuya d1niimica se constituye tanto por la evolución de lo rngiin1co 

como de lo inorgiinico. El tiempo en si mismo, sm emburgo, añade, lia evolucionado 

incrementando la compleJ1dad de los sistemas naturales. Este autor introduce um noción 

dt> qrcJn mtPrt-,c,, t'! qnornon, pard cllll e LH_•nLJ ele· l .. ,~1 p<.11tKular urnón ri1' c1os univ('rsos 

llnguist1cos -('I de la cultura y el de la naturJl(•za-- acordes con un cierto principio de 

t1ansformauo11 ·el muv,m,ento de nuestro planetJ···qLH! perirnten comp1ende1 qui·,,'.; lo 

quc' medimos cuJndo decimos que medimos el tiempo. ''' 

'; li1hl 11 _l\{1 

'-- 1 l 1.1,v1 lu ,·,¡ili. .i 11L· 1111.1 111.11ll .. 'l;1 111,n ,hd.il·l1l·.1 l111.1-._~111l'lll11,. 1!i,l·. 1111 p,..,,1\.· q11l' l,tll/,1 -.l1-. "1111ht,1, 

.. ,1l11t· L·I ,11L·l11 ~ ,1h-.,c1,l'll\1i-. l1h ,.:amh111, dL' l;1 d1rl·1.·L·111n ~ ,h..· l;i l.111µ111111 dL· la ... ,1111h1;i de ¡11.·1H.'1d,1 i.:1ni 1..·I 

t1h1\ 11111t•111·11 1kl ,ni. de la 111all:111;1 a l;1 11,H:hL'. 1a11to n111111 i.:on 111.., ca111h111 .... 1,,_•...,1;1\:1onah.•..., 1 )L' .... ¡Hh.'..., 
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Otra respuesta, acorde con la anterior, tiene que ver con la "fiecha del tiempo", que 

otorga a éste el e5tatuto de realidad objetiva. Dado que la naturaleza presenta muchos 

casos de procesos físicos irreversibles, las segunda ley de la termodinámica se convierte 

en ley fundamental al dotar al mundo de una asimetría ostensible entre el pasado y el 

futuro. 

En el plano físico, dicha ley postula que en cualquier sistema aislado, todo tipo de 

energía tenderá a transformarse en calor y ocurrirá lo que se llama "equilibrio 

termodinámico". Los procesos termodinámicos ocurren en la dirección en que aumenta la 

entropía o, dicho de otra forma, en que la energía se degrada (o pasíl del orden al 

desorden).h', Así nació nuestro universo, fruto de una enorme producción de entropi;:i, 

que l1a signado ¿¡ tod¿¡ la maten¿¡ del universo con la flech¿¡ del tiempo. La 

1rrevers1bil1dad, por ello, es algo común al universo entero."'' y que explica el hecho de 

que "en todos los procesos que están separados unos de otros el transcurrir del tiempo 

siempre está en concordancia en "v1aJar" en una sola dirección: del pasado al futuro".h 1 

Cabe aclarar, en este punto, que la flecha del tiempo 

... 1H11hra. e 1tk1111f1quL·111,1, l.1, l11JL'il" ~ l1h a1,.:11 ... L'í)/l lll.llllLTtl', ll'alL·~ L"llll!'il'Cllll\11.., 1a111a.., d1lt..·1L'lllL'., 

d11t•ú'IOJ1L'-... l.llll,t~ 1l1kll'll1L''- ]ll!l:,!ltudt''- 1 llltHlL"L' .... ht'llllh 1.."lll1,tlllldt1 llll rL"l111 lk µ1a11 ... 11(1'-111..'ilt'IO!l '.· 

lllll\t'l,.1l1d.1d 11~·11111111!111.·-. !.i ,.11ill.1 que l.1111.1 ... u -,or11lir.1 ~ qttt' p1..·1111111..· 1111t.·p1t•1ar ~ "111l'dn-· 1.·I t1v111p11 

th;11lll111.•I \·u.1dr.111IL' q111..· 1·, p.n!t' dcl 11111,1..·r,11 dcl li11111h11..· \ l.1 .... ,1111111;1 q111 .. • 1..·, 111dcp1..·11d11.·1111. .. · \k ... u \11l1111t;1d 

e .1d.1 di-..t1Jll.1 dnL·,, 111:1 ill l.1 l•IIH . .'rlt1d lk la ,,1111li1.i dL'llllL' 1111 111,t.1111c. do, 111,Wllll', l,1c.ik-. -.11md1;1IIL'II" 

: ,!, , , ·., 1 1,1,1 1 r 1 / li. t', 11, ,,, .,,,./ 1·1 ,1i11r1,,11 ,,, 1,111. ·. f h1..· J 1;11, l'11._·-.1 1'1 l'"' 1 "' \ 1 i¡,, .' 

.., ... 4 11 l l,· l.: l\·11.1 1 ti:... ··¡ l 11c111p11 L'll J.1 J1 .... 1r,1'. L'll 1 1..'IL'llldt1. 1 ,11111~ h.'nmp) /Jt'/ lll'III/"'· l·11ho,. ¡ 1;:,,..,_ 

¡1 ."'· 

'l, e !: l'r 1·.•11'..'it,,· ll· .. 1 I ! 11,:. 11111.·11111 d,·I 111·111¡111. \kt:IIL'lll;i..... 11ú111 .:'.\. l ti...qm·t· 

\:•111._•111. \l.1,1111,1 ··, 1'111 qul· L'I IIL'l11P•' IIL'l1Lº una ,ola d1tL'1..'L'1ú11 ... L'II l:',¡,,11 '" dt'/ t/1111ll•.1du1 
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denota una asimetria del mundo en el tiempo, no una asimetría o fluJo del 

t1cmpo ... la as11nelr i~ del l1empo e~ en rcal1ddd una µ1op1edad del mundo, no una 

p1op1l·dad c1(!l l1L'lllpu l01110 tdl ( ... ) ÜL''.->PllL"., dl.' todo, t.!!l rt.:!.:tltd,111 110 n!ht.·1v.1mo.., el 

t1.iw,c111'--o dd t1l~mpo. l.o quL' t!n rcalid.:ic1 oiJ',t.~rvama~ .. e~. {llH.' lo~ l!'-->lado!, 

posteriores del mundo ~on diferentes a los cst<Jdo~ c111tcnore,; q11P todavía 

rccrnd,11110~.· · 

Pero lde qué manera se expresa esta universalidad de la flecl1a temporal que atañe a 

todo tipo de procesos) Máximo Agüero postula la coexistencia de tres flechas del tiempo 

correspondientes a diversos tipos de procesos: 

tent:-1110·, ~i·,I trt."· tipo', d,• ft•1101111·1H)', l'll Id n.1twc11,,:.i (lllt' ',on a•,1md11co~ L'rl el 

l11'111po. ,·l pr1111,·1u ·.,· rv!1t'IL' d lu', prü< t·'.\,'. t,·111H.".l111,·11111c.ú', 1 qu.._· ',Ult~dL'll en l,1 

d1recc1ón del Ul'cir111ento del dL''-->Orden; t•n <;t!gundo lug.ir tencmo'> al procc•,0 de 

expansión del universo, que dcfinr líl flf'cha coc.mológ1ca del tiempo; la tercera 

clase son lo!, fenomenos psíquicoc., que dan la sensación de "caminar" del pasado al 

futuro y dd1ne11 l.1 fit.'d1c1 p•,icoloyKa del l1l·r11po. 

De alguna 1mme1.:i, "11uesllJ scrbac1u11 sulJJet1va de la dirección del tiempo se define en 

nuestro cerebro por la flccl1a termodinámica del tiempo( ... ) Hawk111g afirma que el caos 

crece con el tiempo porque mcdunos al tiempo en la dirección en la cual crece el caos".'"' 

Aguero se prl!yunta por que v1v1mos en una época en la que las tres flechas del tiempo 

apunt,m en lc1 misma d1r<ccc1ó11. La respuesta, afirma, parece estar relacionada con el 

p11nc1p10 antróp,co. 

ld '1,1(!,1 r,1c1uri,1l c11 11ut.",l10 urn11e1c.,o 110 pucJo aparee~, en todas la~ l!poca!J de su 

t•voltl( 1tJ!l ( ) I.J vtda no podiil hilber ap.:-1r1.:c1do en un pasado leJilllO cuando no 

·'·' 1 ),1\ ll'" l'.nd · 1 "l' 1111-.ll-1111-.11 1111111'· l"ll \, lt'llllfit l111,·11c,111 .\li;\11 u . .-\iln l. lllllll '.". p.~5 

:,..'I Jh1d p -~ 
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existían planetas ni estrellas y la temperatura era bastante elevada. Parece ser que 

las formas de vida que conocemos no pueden tampoco aparecer en un lcJano 

futuro cuando se apilguen /as estrellils o en gcne,al cuando se descomponga toda 

la matena pr11nil en rarf1c1c1ó11. s, t'n t'I tuturn t•J un1ve1<io ',l' n1mp11111t· todl) ~,e,.:'1 

rfislinto ( ... ) rn re~urnen. porferno,, af11rna1 qut:.• un,l nvd1:,1c1on corno l.-1 rHH'Str,1 

existirá sólo en la etapa de "v1dc1" del urnver~o. cuando las tres flechas ílcl tiempo 

apuntan en la r111smi.1 drrcccron. ·: 

La vida, entonces, sólo tiene lugar cuando las circunstancias planetarias son favorables.'', 

Si lo anterior es cierto, entonces la definición del tiempo - o la búsqueda de su unidad 

conceptual- es una empresa sin esperanza si no se ect1a mano de los aportes cíe la 

física. 

Coincido con Re1ct1enbach cuando recuri"' a dicha ciencia para formular un conJunto de 

propos1c1ones básicas para dar cuenta de la naturaleza del tiempo. La primera es la 

dist1nc1ón entre sus propiedades cuantitativils y sus propiedades cualitativas. Las 

primeras, o métricas, aluden a las mediciones de intervalos de tiempo de igual longitud, 

así como a la determinación de la aparente simultaneidad entre dos o más procesos. Las 

segundas, propiedades cual1tat1vas o topológicas son más importantes porque le 

confieren al tiempo su naturaleza específica. Entre estas últimas menciona: a) el tiempo 

fluye del pasado hacia el futuro; b) el presente, que divide al pasado del futuro es el 

ahora; c) el pasado nunca retorna; d) no podemos cambiar el pasado pero sí el futuro; e) 

el pasado está determinado, el futuro es 111determ1nado. '" 

Al1ora bien, si ,,s VL'rdacJ qul! por co111od1dild podernos l1ablil1 del tiempo en singular, 

desde ahora debe quedar claro que solamente el plural, ele los aquí-ahoras particulares, 

pul'de dar cuenta ele la u111dacJ del tiempo a la que nos venimos refiriendo. El diagrama 

\) ! lhtd jl °' 

')~ l,iJ,~·1lll\ll!t1,lflllll.tl 1!1).!11).!llll' ( IJ J'tq.!1t~lllL".fl~il.Í)lld1tl/l/1'1//f11/,·/t1,ll//l11 lljllll p ... ~ 
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espacio-temporal de Minkowski, tan conocido por los físicos, muestra que cada aquí

ahora particular cuenta con una región tridimensional situada entre el "cono del pasado 

absoluto" y el "cono del futuro absoluto". El pasado y el futuro absolutos o "causales" 

sólo lo son con respecto a su propio aquí-ahora. Por ello, más que simultaneidad de dos 

acontecimientos puede hablarse de que cada "ahora-presente" solamente es simultáneo 

a si mismo. Existen, dice Capek: 

un nunwro mf1111to de d1h!1entes "uqui-al1or,1~" y, por l'llC1c, un número 1nf1rnto de 

rnaner.J~ de SL'fkHar el pa">Lldo del futuro; m1 propio "aqui·.Jhoríl'' e~ tan relativo 

como cuo1lqwe, otro. Má~. aun, '>L' de~pla;,u cont1nuamcnte, y su m1!:.mo mov1m1cnto 

l1acc ,JrlJ1t1artil '->U elecoon. Todos los aqui-al10ru~ <,011 equivalente~ y, en l.JI 

sentido, igualmente rcale'-l. '1 

Ahora bien, si Einstein dotó al universo de una cuarta dimensión, el tiempo, para 

convertir al cosmos en un acontecimiento tetrad11nensional, bien puede 111troducirse una 

quinta d1mens1ón, la de "los 111d1viduos que perciben y elaboran el hecho temporal y 

espacial" y que pueden concebirse, a sí mismos, como observadores.')', La quintil 

d1mens1ón corresponde a la vivencia y a la conciencia sollre el tiempo. Solamente en ella 

se puede habitar un mundo que es, a la vez, de los mo1·tales y de los que ya se han ido; 

del ayer, del hoy y del mañana; del pasado, el presente y el futuro; de la memoria y de 

la ant1c1pac1ón. 

En el fondo, la unicidad temporal no es sino la expresión de la construcción social de un 

símbolo -el del tiempo- de altísimo nivel de abstracción: de la suma del saber sooal 

acumulado de un hombre que se sabe habitanlc de un mundo al que pertenecen 

también los cielos. Lo expreso de esta manera para dcJar clara 1111 adscripción a una 

.1p,.:k. \ l I l 1~· ·· 1 h .. '111p1H .. '"'P·1,.: 111 l'll l tt'..!,I! de ~.--..p.:l H 1-11~·1111h 1·· vn I ,,, 1\:, ·n, ·, 1111111 1 ; '- ! 2-l. l 1>,, 1 . PI' -l 1-



concepción que, si bien reconoce que el tiempo es un símbolo social de enorme eficacia, 

sabe que dicho símbolo lo es de algo no meramente aparente sino genuinamente real. 

Desde Einstein ese tiempo genuinamente real no puede ser otro sino el que se multiplica 

en los tiempos particulares de cada observador en su aquí-ahora. Pero la coexistencia, 

sincronicidad o "s1111ultane1dad relativa" de múltiples tiempos no niega el carácter 

sucesivo del mundo físico.·" Esto es, la 1de;:i que SU()ll're la fisic;:i de los proresos 

1rrevers11Jles que, con los aportes de Pngogine, convierte ul transcurso del tiempo en un 

aspecto objetivo del mundo. "· Pero además, dicl1a concepción introduce otro elemento 

crucial: el de la historicidad de cada tiempo que nos obliga a entender al tiempo como 

creación. Pngog1ne lo expresa con una llella metMora: 

cuanto miis exploramos el universo, más no<.; top,m,o,; con el elemento narrativo 

presente en todos los niveles. Es mcv1lablc pensar en Scl1erezade, que sólo 

1nterrump1a lHlil lw,toria parJ ~rnpe1ar otrd 111.1•, llL'flllü',il ~.1 cabe. También la 

11atu1alt..:;a nos p1e":Jenta una serie de narr¿1e1one~ rnsc11t.i!, un,i~ dentro de las 

otras: la h1stond cosmoloq1ca, la t11-,to11.1 en L'l 111vel r11olt•cul,11 y la tw,toria ele Id 

vida y del gCnc,o liurnano, llasta llegur a nuec,trcl propia lw;torta personal. En cada 

nivel, as1stunos al surg1m1ento de lo nuevo, de lo inesperado. 'l" 

Ahora IJien, s1 el tiempo no existe en si mismo, sino sólo en el devenir de los procesos, 

en la d1¡¡léct1ca entre sucesión y duración, bien convendría marcar una distinción entre 

tiempo y temporalidad. Para hacerlo, podemos echar mrino de un analogía para plantear 

que una d1ferenc1a similar a IJ que existe entre la temperatura y el calor, podemos 

encontturla entre e' tiempo y la temporalidad. La ley cero de la termodinámica d1st1ngue 

,,11111, t,,mperatura ~-·o prop1"dad que tienen en común los sistemas en ,,qu1IIIJ110 

' 1 ·' Jh.1. l'11t•11~1m· ··, l)1a: L'" In q11c 1111 ... ah1..'11H1''.' ... c11 .·I ¡1,1r1t· l"l'I. Rl'\bla dl· !'1lo"11lia. 1111111 lll. 

\\ \\ \\ ,Jll,llll'il'! 1..11111 

65 



térmico- y calor -o energía transferida gracias a una diferencia de temperatura-.'''' 

Siguiendo esta lógica, propongo concebir el tiempo como una propiedad constitutiva de 

todos los sistemas históricos -el universo y la evolución incluidas-, y a la temporalidad 

co1110 la l1istoria particular de cada siste111a histórico, cuyo origen y ritmo de 

desenvolv11111ento -dado por la peculiar relación entre cambio y permanencia- lo 

convierten en un sistema ,ncomprehens1ble si no se atiende a su propio tiempo como un 

tiempo const1tut1vc. 

Dt:spués de esta def1nic1ón general, cabe insistir: el tiempo es el carácter último del 

mundo real; pero ese mundo sólo existe cuando alguien lo habita y pronuncia su 

nombre. Por ello no l1ay tiempo sin una sociedad que lo instituya. 

Así, s1 bien pode111os reconocer que la unidad de todos los transcursos que podamos 

distinguir en la realidad, y que podemos reconocer como el elemento común a todo 

tiempo, si, afinca en ei plano físico, no debemos olvidar que su sustrato último es social. 

Con ello, el pro!Jlemd de li! unidad del tiempo deviene en un segundo tipo de urndad más 

pert111,!nte pa1 a u11 traliaJo corno éste: la que le otorga el presente en su calidad de 

gozne enlll.' p..is.Jdos y futuros, dada su naturaleza liminar que permite, a la vez, la 

con¡ugac1on y la d1fe1enc1a. De este segundo tipo de unidad temporal nos ocuparemos 

con mcJyor detalle en ,,1 c.:ipitulo IV. 

2.2. La unidad del tiempo vista como dualidad 

Un t1l•mpo absoluto, verdadero y matemático que fluye uniformemente, tal y como lo 

rn11utJ1ó r~ewton, result<l un tiempo que se acomoda meJor al sentido co111ún y al 

lc·11,¡uc1J1· cUlidiilllO. 
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Pero el tiempo no se agota en dicha concepción. Atrás de ella, en un estrato más 

profundo, todos somos partícipes de otros tie111pos, de aquellos que no pueden medirse 

porque no parecen fluir de manera homogénea como los del calendario y el reloJ. Son los 

t1e111pos del ens1111is111a111iento, los de la nostalgia y el recuerdo, los de los sueños 

despiertos. T1,'111pos s1lenc1osos, e111a11c1pados de aquellos otros que han sido 

do111est1cados poi el tra¡in y el ruido persistente de la vida qu¡, con,' s111 parar. 

l1e1ta111L•nt,•, aunque nos conduzc¡¡rnos con un tiempo que apa1ect' con,o contenedor de 

nuestras vidas y como medida de ellas, vivimos ta111IJ1én otra clase de experiencia 

temporal: la del presente que parece ensancharse; la clel tiempo en el que olvidamos, 

recordamos y prefiguramos nuevos mundos. El tiempo del t1ombre es, así, el incesilnte 

suceder de las cosas, tanto como la con,pleJa vivencia y representación del ilCilecer. 

Dos d1mens1ones inseparables, dos tipos de ahoras: el ahora horizontal que situado en la 

linea de la sucesión aparece como un delgado hilo o collar ele cuentus; y el otro, el ahora 

vertical que se l1unde profundo en una densidad temporal que se ensancha para 

engrosar el presente con los otros tiempos, el pasado y el futuro, sean estos últimos 

tiempos propios o aienos, v1v1dos o imaginados por nosotros o recobrados como 

rnemonas colectivas o como futuros posibles. 

l'or lo anterior, suele reconocerse me¡or el tiempo cuando se habla de él con,o una 

d1111cns1cin que, como Janos, tiene siempre dos caras, esas que los griegos bautizaron 

co1110 cronos y ka1rós. 

Cronos est,i en el origen clel nombre de ese instrumento para medir el tiempo, el 

c1onó111et10, y de toda temporalidad sucesiva que pueda contalJd1;,¿w;e. Es el tiempo del 

v1aw c¡ut: conduce del nac11111cnto a la muerte y marca, ta111b1t•n, el 1r11c10 y cl fin dc cuda 

ld¡NJ ci,· ntH"itlil v1(l.i, sm 1mportc1r s, dichos fr.:igmentos t,·1npu1al,;s l1Jn sido plenos de 

tiempo, o t;ste apenas tia sido pe1cept1blc en su pasar. Se tratJ dL;I t1t;mpo cuunt1tat1vo. q;,_,;.·;1~-J 
J. ;.';;J).Í) ,! .. .,,., 

r:· -~ í .,. , ·' .. ~._·_I_:) _, 
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Kairós, tiempo del cambio, de la innovación activa, puede ser visto, también, como el de 

la experiencia interior de los seres humanos, de la distención anímica agustiniana y de la 

fluencia en la que tanto insistió Bergson. En la mitología griega Kairós representa al dios 

de la oportunidad, del momento decisivo. Según Paul Tillich, en su versión cristianizada 

esta divinidad representa al tiempo de plenitud, al "momento de tiempo que es 111vadido 

por la eternidad". 11111 

El t,empo cronológico parece 1mponérsenos desde el exterior; el kairológ1co vive en 

nuestra 111t11111dad. Permanecemos, así, escindidos entre dos tipos ele experiencias 

temporales. Entre un tiempo que pasa, corre, vuela, se nos escapa, nos devora. ¿(ómo 

pretender ser sus creadores s1 aparecemos a cuda instante como víctimas de su 

incesante devenir que nos deJJ s111 aliento, nos envejece y, al final, nos ausenta del 

mundo' Es el tiempo obJetivo, monótono y repetitivo, que al consumirse nos consume, 

tal y como Cronos devoraba a sus hiJos. 

Pero hay un tiempo más, el "tiempo subJet1vo" que puede ser almacenado, alargado, y 

hasta inmovilizado por los hombres. Tiempo habitado por la aventura o por el 

alJumm1ento; por la memoria, la añorJnza, la nostalgia, la esperanza o por cualquiera 

otra de esas facultadt:s que l1acen dt.'I hombre un ser ternpóreo por excelencia. En 

estricto sentido, no se trata de dos tiempos cuanto de dos maneras de experimentar la 

sucesión temporal, de vivir y de ser. 

1
1111 .ii:lli I',¡¡:] //i.·1,)1'..'/ll{I\ \l//ldf/011.~11.hl,1~·11 \l.11illl'!llllll K.11!./d,·11/fl'...'I,/ \ 11111¡11.1 /1/!1,,i/11,11,111,1/,1 
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Esta doble cara del tiempo puede multiplicarse en diversas dualidades, que ya he venido 

refiriendo. Entre otras: el tiempo objetivo y el subjetivo; el tiempo exterior y el interior; el 

físico y el psicológico; el cuantitativo y el cualitativo; el instante y la duración; lo anterior

posterior y el pasado-presente-futuro. (Véase esquema !!). 

'rl'.~1S GiJ1.: 
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Esquema II: La dualidad del tiempo 

-- -·-- ··---------· -----
i Cronos 

h;t~;Opo obJ1..•t1v~ - -------------- ~~-,11-,µ-o-sUliwt1vÜ 

t Tiempo niéitr1Co·cu.1ntitavo Tiempo v1w10-cuahtat1vo 

/ s_~ccston _______ -___ -_-_-_-___ --====----~----===------_-_-_-_-_ -_-_-_-_-_--•-s-,-n~-".._-11_-an_e_lf_la=d=-: -__c-o.'.'-,,-~~-~-C'~-,c-~~-d-e_t_u_~n-.'.'·-~-~------
I bpenenc1a de la suces1ón ele mstcmtes 

! 
1 -- ---- --- ---------- --- -
i l11•1111Kt':, f1',1il1'., \. 111,11,¡o,co•, 

f C.-tlt~nrta110 ..,.:~;'11 IJ 

1\t 1ll'r u i; -1~~~~-tt •t 11Jr (, u)1np1J-isp,K1,tl11ado) 

t,ntt", dt",11,1,'. (•.,·•.i' Btlc· M(. Taqq,irt) 

1 T •t'tllpo ,1;.~~'~l~;-,,1r1t, r S11i1C~i;·1;.~·.1r~~¡; ~;·;¡-¡;;.;n¡;~~ 

i 111..·111pu veir1dt11•ro fl l1Pmpo dhsotuto, verdadero y 

1
1 
mt1tem<1t1( u, pu1 '.,1 rn1Slllo y por ~.u prnp1a naturaleza, tluyt• 

l 
u,11trn1111'rne11t1· •,1n re!,K1on con nada t'~t,•rnn y es llamdc1o 

, l.trlllJIL'!l dtJl.1(1011' 

E).pe11enc1.i c1e la durac1on (Berqson: d1st111c1on entrt' 

j !1('~1-1_1_1~ Vt'lt1,H1t"•, ',' t1e111pp lt1l<,1f1(ddo ll t",l),H ldli."t1il( · i 

I l 11'fllJ11J'., jJ',I( c¡I, i.j1C11',, 11,111,1!1'.'(l',, •,ti( ldh",, 111•,111111, fl' 

1 ,l(J(jd!l) 

l 1f•rnpo cll' l,1 n11i'Vd IP,1c,1 

L111sten: 

Pelat1v111ac1 lernpor.1l1:<1C1011 dl'l l'!JfJ.1c1n 

l~t'lat1v1dc1d clel !1t.•111po '.>t.>qun la s1tuac1011 (1t.'I 

üb'.,('fVddOr 

T1,•m¡H>. cu,1rt,i c,uirclenarl,1 t.•n un umver!.to 

P11q(J<j1!1t' 

i t••tt.•tnd, ya c;1•a L'•act,1 o aprox1111,vla df' la durac1on nwd1ar11c ílL•Cllil del t1t.•nir,o il p<1rt1r de lr1111cstab1hdad d1nár111ca o 

: ,.: n11;,.n1111l1ntCJ qtw '.,,: u'.,d (0111ur1mc•ntP ,~n Yt_': dt>J tH•rnµo 1nt>vt.•rs1h1IK!,Hl. Orden que ~ur~¡e dt•I caos 

,•'! ld(!•"'' 

J h.'1npo tomo c1•rnt'n',1Ón crl','Hlnra: nut",ll<I d1me114:,1011 

L'•l',~t'llt 1.tl tun,l<11111•ri1,,1 

: .1', 1 f ,•,,1•, ( d111:.,,.,11 , ·r, r1•!c1l KH I con el tit..•111¡)0 urnforn1L', pit' lt..", 

1 ! j(' (lt•I lll!llll)r, ,,.1,•1111rir1,1I •,1•1111•1r1nt(' ,ti f1t•fllJ)(; 111!1',tf.dl 
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Para algunos autores se trata de posturas dicotómicas sin posibilidad de integración; para 

otros, estas grandes divisiones pueden ser integradas en síntesis dialécticas que 

muestran la multidimensionalidad del tiempo. 

Ellas, por ejemplo, distingue dos tipos de conceptos temporales, ambos representaciones 

simbólicas de tipos de relaciones o síntesis aprendidas. Por un lado, aquellilS 

concernientes a la estructura: antes y después, como condensación de pos1c1ones de un 

continuo en devenir, que se refieren a una secuencia y son aplicables a las relaciones de 

causa y efecto. Por otro lado, las referidas J la exp,"nencia, símbolos conccptuJles de 

una forma de relac1on 110 causal, de una clctL•rrrnnJdil mJncra c1e v1v1r los procesos. El 

p1 esente, expere11c1ablc ele modo 1nrnccl1ato, el pasado que puede recordarse y el futuro, 

lo desconocido que tal vez ocurra, solo se dan en este sec¡undo tipo de> síntesis.'"' 

Otra de las dualidades más citadas es la que Me Taggart elaboró en 1908, y que a pesar 

ele desembocar en una paradoja que resulta en la inex1stenc1a clel tiempo, ha servicio a 

muchos autores para distinguir entre dos cualidades diversas de éste. En la primera, o 

serie temporal A, los sucesos aparecen en flujo y movimiento constante; el fL•turo se 

convierte en presente y éste en pasado: "antes del nacimiento de Julio César, el suceso 

se situaba en el futuro; una vez nacido pasó del presente ( ... ) al pasado". 1111 

En lil segunda, o sene B, un suceso se considera anterior o posterior a otro en la medida 

en que ocurra antes-de o después-de: "que Julio César muriera antes que Newton es una 

relación temporal inmutable. Siempre fue así y lo seguirá siendo". ,u, 

]III J 11.1 .... '.\11!lll'II 11p 1..'ll. p 'J.t 

ilJ~~ \1~ l.it!:..1:111 l'llatl11 poi 1111,11 l;h¡tJL'-. ,,p \.·JI p -14 S11b1L' 1..'-.ll' ,111101 ¡11Jl'1k ,111btil1.11 .. 1..• ta111h1l·11 ;1 

1111,·-.th..·\ 1 H J./ l,u111hr,· 1 d 11r,111¡111 1 J 1.1d .111.111 e ,;11r1.1 1'111..·111c1 \~111/;11 1 l{,.:1rnp l'U11J. pp ?11.:~ 
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Para Me Taggart sólo la serie A es auténticamente temporal porque contiene el caml)io. 

La B, por su parte, es estática y sólo adquiere cualidad temporal si se puede demostrar 

su vinculo con la serie A. Pero la serie A, dice, no puede existir: si un acontecimiento 

determinado es pasado, entonces no es ni presente ni futuro. A pesar de ello "las tres 

determinaciones pertenecen a cada acontecimiento". 1"' La coexistencia del pasado, el 

presente y el futuro -el l1ecl10 de que en cada momento un suceso es futuro en un 

momento del pasado; pasado en un momento del futuro y presente en un momento del 

presente-, es un estado de cosas contradictorio. De allí, entonces, que s1 la serie B 

depende para su e~1stenciil temporal de la sene A y esta última es contradictoria, el 

tiempo es II real. 

Muchos autores hiln reaccionado a esta provocativa ideil de uno de los idealistas 

modernos miis polémicos. Popper, por ejemplo, defiende la idea de que "la realidad del 

tiempo obJet1vo no necesita ser derivada de la e;:istenc1il de la serie A: existe 

independientemente en la realidad de sucesos en el espacio-tiempo". 1º'' 

Elliot, por su parte, advierte sobre dos graves errores cometidos por Me. Taggart: 

<:.e equivoco cuando <:.o::.tuvo que la serie B no erc1 temµo1,1J en si nw:imil; (porque) 

ut1l110 el lal•,o c11ter10 ch~I lhw ternporíll para definir lc1 te111poraltclati. En '..ieyundo 

lug.Jr, t!rro t.'fl '>ll lt..",I" ele qut: kt '>t:rie f.. contt:1u~1 contrad1cuone<:. mlL·rn¿¡<,; era 

incrnrecta •,u cu11ct..•pc1011 de ql1t' lo•, suu",O', fh1í,111 dt..•1 futuro .i1 prc~ente y al 

pa~H1do · ' 

Sin embargo, decide manterwr esta dualidad y tomilr nota de sus propiedades. En la 

'A'rie 13: aquellas relativas a la sucesión cronológica de la que dan cuenta conceptos como 

lo anterior, lo poste11or y lo s1multiineo. En el fondo el mundo ele cronos. En la sc:ne A, y 

! 111
• lh1,t :' 
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dada la existencia de la dirección que provee la serie 8, el mundo de kairós: de la 

111tenc1ón y la aspiración, del fluir de la experiencia temporal. 

La dualidad Mactaggariana es recuperada por Ramón Ramos, en un sentido aún más 

complejo que el anterior. Para este autor, a partir de la descomposición de ambas series, 

es posible concretar la mulllpl1cidad del tiempo. 

la propuesta es que tanto la sene A como la B pueden d1versif1CiHse ... Lo serie A 

porque ~e pUL'Ckn cld11111 dt..• manera muy dtVL:'r'.->.J lanto el conterncJo del plL'~l~nte, 

el pasado y l.'I lt1lu10 como '>U', mutuas relac1011L'', ( .. ) I.1r11tJ1en l.i <,t...>1te B puede 

ser cJ1vt.•r'.,1ficad<1. En lo que c1tarle ,1 1.-i•, íL'l~1c1ont!', 01d1nalt",, no •,oln pudL 1 1110•, 

rndaqJr los limite~. de .Jpl,ccibd1cJad de concepto'-:. t,1n b,í•;1co~. como lo'> dt• •.i1n",1Ón 

y ~1multane1dad ( .. ) sino tümb1en ut1l11cu concepto':i ord111t1les rn1í•, atip1co':i. como 

la 111tL:'1111L'd1.Jc1on y la pa1~eparac1ón, que pueden ser ope1.it1vo':i donc1e la ~UCl".IÓn 

no lo l:'':i. · 

Otra dualidad fundamental puede fundarse, sin duda, en la oposición entre dos nociones 

del tiempo aparentemente excluyentes: la del tiempo como duración (durée) postulada 

con gran fuerza por Bergson y sus seguidores, y la del instante defendida principalmente 

por Bacl1elard. 

Esta dicotomía es bien expresada por Jankelevitch, cuando señala que estamos 

cundenados a vivir: 

do~ ritmo., d1sacordes, dos tiempos disco, dantes, dos cronologia~. míll 

~.1ncron11adas: una cvoluc1on monótona que progresa con lentitud y mediante 

tran~JC1onL"., 1mpL'rCepttbles frente a una conc1enclil asombros,unente presta y lig1I 

que capta al vuelo el instante fugaz y advierte la ocasión flagrante ... 1
' • 

jt, l{.11111h. R.1mnr1. "J1111odt1Ll·rú11". l'll. IC1111ct-.. Ha11111n ll·t1111ptl.1d111 J. /11·111¡111 1 ,111 ,,·dod { ·11k1..·1..·11111 
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Ambas ideas, la de la duración y la del instante, resultan seductoras: tanto por la claridad 

de la argumentación con la que se defienden, como por la fuerza poética que se 

despliega en los textos de sus principales impulsores. 

En ténrnnos s111lél1cos, la perspectiva de la duración pugna por la inseparabilidad de los 

instantes, por l;i continuidad indivisible de cambio. 111
•• En la perspectiva del instante priva 

la discont111u1dad: cada instante puede renacer, pero antes debe morir."" 

Bact1elard se centrJ en las ideas metafísicas de Roupnel, para defender la idea de que la 

un1cc1 realidad cJel tiempo es la del instante,, que no es ol1 a que la rcJl1dad del presente y 

dL· lu rcJI. De Jlli cl caracler drarnal1co del 1nstantc, dc cJd;:i 111stanlc!: ;:i la vez donador o 

c!,.pol1ador, 1lust1a IJ d1scontinu1dad esencial del tiempo.:': 

Dcsdc esta perspectiva, la duración no es negada, pero su naturaleza es radicalmente 

translorrnada. "La duraoón sólo es un número cuya urndad es el instanle". 111 Ese 

instante presente "que asume toda la carga temporal"; 11 1 un presente que está hecho de 

múltiples instantes, que se halla entero en lo actual, en el acto. 11 ·1 

Bacllelard, convencido de que la única realidad del tiempo es la del instante, develó 

también la capacidad de la poesía para producir su propio instante. El tiempo del poeta, 

cl1cc!, más que correr, brota. Porque rompe con la horizontalidad de la sucesión para 

11
'' H,: :>1111 1 k1111 I / ¡1c·11,,111t1l'lllo 1 /u 11111111·11fl·. l·.,pa ... a t ·,ilpL'. \lmlnd. l 1J .. h. l nh.:n·11111 ·\11 .. 1r;1I. lllllll 

1:. 

'' 
1 H.1~ 11\·l.nd 1 1.1--11111 / .i 1111111, 1,i11 dt'I iu,1.1111,·. Ed. S1µln \\:1111t..•. Bth.·1111, . .\ll"l' ... JIJSO. I' 1" 
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afincarse en la verticalidad en la que el instante alcanza la profundidad o la altura. El 

poeta, dice: "destruye la continuidad sirnple del tiempo encadenado para construir un 

instante compleJO, para unir sobre ese instante numerosas simultaneidades". 11 '• 

Ahora bien, s1 los instantes no se asimilan a esos segundos que marca el reloJ; o bien, s1 

se concibe que éstos son generalmente brevísimos pero que pueden llegar a parecer 

largos e incluso eternos, entonces puede comprenderse, en su sentido más profundo, 

esa filosofía del instante, defendida con tanta fuerza por Bachelard: la realidad del 

instante no es sino la realidad del presente cuando éste adquiere algún sentido. 

Esta idea es e:-:presada en una escena de la novela La Gwerna de Jos<• Sarilmago: Marta 

es llamada por su padre -un alfarero, alrededor de quien gira la l11stona- "lil filósofa del 

tiempo", después de que éste le escucha decir: "los díils son todos iguales, las horas no, 

cuando los dias llegan al final siempre tienen sus venticuatro horas completas, incluso 

cuando ellas no tengan nada dentro ( ... )" 11 '' El alfarero Cipriano Algar no es menos 

filósofo que su l111a; s1 ésta capta el poder del instante éste le devuelve el poder creativo 

del tiempo: "un hecho es lo que el día trae, otro hecho es lo que nosotros le aportamos 

( ... ) la vida es acarrear vísperas( ... ) el último día es el único al que no se le puede llamar 

víspera". 11
' 

Bergson es, sin duda, el principal exponente de la idea del tiempo como duración. Pero 

111uct10 ilntes que él, la filosofía cl11na había definido la duración en térr111r1os muy 

pc1r eudos. Por aquello en lo cual las cosas tienen su duración, está escrito en el I Ch1ng, 

pu,•ck recunucerse la naturaleza de todos los seres en el crelo y sobre la tierra". La 

clur.ir1ón "no ,~:; un estado de quietud ( ... ) es, antes bien, el mov1m1ento de un todo 

.... H.i,lit·l.nd 1 ,.1 ... 11111. l.111,111111 ,,i11 d1,f 111\ta11t1'. 11pu1. p 11..., 

i : 11 -....11 ;1111.n•11 .1, 1-.l·. la 1 ·.11,·n111. :\lfa!,!llara. ~ IL·,11.·11. .:!Oil 1. p flh 
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rigurosamente organizado ( ... ) un movimiento en el cual cada terminación es seguida por 

un nuevo movimiento". 118 

Bergson se opone a la realidad del instante. Para él, éste no es sino un corte artificial, 

una falsa cesura, que inmoviliza el tiempo en un presente ficticio. Este polémico autor, 

quien debi1t1ó con la teoría especial de la relat1v1dad e1nsteniana, logró concebir el 

T1e111po como una realidad total hecha de una suces1vidad móvil y cambiante, pero 

ind1v1s1ble. Nada meJor que el gerundio para dar cuenta de la durée: se trata de un 

tiempo haciéndose, urdiéndose, transformándose, nunca terminado 111 completo. La 

durée no es mensurable; es un movimiento continuo de creación l1eterogénea e 

1mprev1s1ble.': ' 

Se trata, en sus propias palabras, de "una cont111u1dad 111d1v1s1ble de cambio", que no 

acepta la yuxtaposición entre el antes y el después. En la duree "el pasado forma cuerpo 

con el presente". :.u Por ello, sólo hay duración donde existe memoria: donde el pasado 

se conserva en el presente proyectándose haciu el futuro. 

Este problema_ de la duración, y el sentido del presente, aparece magistralmente 

s111tet1zado por Machado en su: "Hoy es siempre toduvia ( ... ) del Hoy que será Mañana y 

el Ayer que es todaviu". Palabras con las que logró atrapar lo que tantos filósofos y 

"/e/¡'/\,,/, ,, 1.,,,/, ,,,, l/,,i,:11,111,, IIL'lllll'-. \lv,1~11 jlJ~-
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científicos habían desarrollado en voluminosos textos: la dialéctica del tiempo que se 

encierra en esa función de gozne que sólo el presente encierra. 

Tal y como se ofrece de forma inmediata a la conciencia, nuestra experiencia de la 

duración no puede ser dividida en partes ni detenida en momentos. "Continuidad 

1nd1v1s1ble y mult1plic1dad cualitativa son dos caracteres esenciales de la duración, es 

decir, del tiempo real". " 1 Un tercer carácter, derivado de los anteriores es el de la 

creatividad. Sólo en un tiempo homogéneo y espacializado, al que se opuso Bergson, es 

posible la repetición de dos momentos iguales. La duración implica, en cambio, que de 

manera continua lo real adopte formas nuevas. 

Para que un momento sea causa del s1gu1ente es prcc1~0 que previamente sean 

ct1st111gt11cJo~ y ~eparaclos, pero el test1r11or110 de nuestra conc1enc1a ante ~¡ rmsrna 

aboya por la co111pcnet1aoon entre estados que se disuelven en una unidad en 

proct.:'~,o dL' tran~forrnac16n cual1tat1va. La duración e~. pues, novedad, creat1v1dad, 

libertad 

No es extraño, entonces, que Prigogine compare el tiempo de la física con la duración 

bergsoniana. El tiempo, para este autor, precede al universo bajo una forma latente y 

sólo requiere de un fenómeno de fluctuación para actualizarse. 123 

Ahora bien, la diferencia entre la filosofía de la duración y la del instante es bien captada 

por el defensor de esta última: Bachelard. Para este autor, la posición de Bergson se 

¡,u,·d,· conceli,r como una filosofía de la .:icc1ón. La acción es, siempre, un desarrollo 

, 1J11t 111tHJ, una tiurac,ón siempre 011g1nal y real. La filosofía roupeliana del instante, en 

1 •,.1l,111 l'vd111 h',·1~•\011 1 d 1 111\..'l.'l·Kapl..'hhl'. H11!.!11!;1. l 1J1J;,.,_ p ti! 

i ~ ~ lhid 
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cambio, es una filosofía del acto: éste es, ante todo, una decisión instantánea, que tiene 

toda la carga de originalidad. 124 

51 esto es asi, la d1syunt1va se sitúa entre lo devenido y el devenir, entre lo determinado 

y lo determinable, entre lo construido y lo construible, entre lo real y Jo posible. Pero la 

d1syuntiv¿¡ es falsa y es e111pobrecedora. En realidad, nuestra experiencia del tiempo es 

dual: el instante puede asociarse a la intensidad; la duración a la conciencia de I¿¡ 

mult1pllc1dad. N1 el instilnte pertenece ¿¡ una sucesión homogénea, incolora e insaboril, 

hecl1a de momentos sucesivos que no contienen nada dentro, ni la perspectiva de la 

durac1on --que p¿¡rece encerrar en si misma todos los matices y tonalidades de I¿¡ vida 

intima-- puede evitar que reconozcamos esos instantes precisos, esos sucesos 

definitivos, es¿¡s l11stonas posibles, en los que la vida pudo girar su rumbo. 

De hecho, todos somos poseedores, como personas y como colectividades, de la 

eternidad que detentan los momentos de peligro, de angustiil o de aburrimiento y de la 

fugilz levedad que ateso,iln los instantes plenos de magia, de gozo o de entusiamo. 

Todos liemos experimentado, también, esos instantes dec1s1vos en los que nuestra vid¿¡ 

personal y nuestro devenir colectivo se transform¿¡ron de manera parcial o terrninante; 

también de esos otros instantes, los evocadores, que convocan a otros muchos 

momentos que, ¿¡cuden a la memo11¿¡ sir1 ningún orden lógico o cronológico, y 

transforman nuestra percepción del presente y de lo posilJle. Todos estos instantes, 

milgniinimos o 1111111mal1stas, crueles o ilmallles, se producen en el milrco de la duración. 

Los Jr1os neos ,!11 acont('c1m1e11tos, dice Tl10111as Mann, "pasiln mucl10 rniis ll'ntamentc· 

qu,· lo'.; ilnu, 11,Jl111·~. vilcios y ligeros, que el t1t'rnpo tJ,trrl' y que se viln volando". 

i .'.-. \l.11111 1 il111n.1 ... /.,, 11111111,11/,1 11111t:ff,1. 11124. \.'.llado l'll h.•111;11Hk1 t i11:ird1ol,1. .. \nµu ... 10. ··11 -..l·1111d11 lkl 

lll'll1Jl11 o l'I lh:111p,1 ,uh¡.._·tl\ o··. L'l1 1 h: ( '1.:rl.'ll1dt1 1-":11111y. H. 11.'.Hlllp. ). /Jt-1 /lt'III/""· h1Ji11 ... .,.·d .. 1 iJ:-.:'. p ,,..:; 
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Ese poder de rememoración del instante, que brota inesperadamente para alumbrar de 

una nueva manera la realidad fue revelado por Proust en su célebre novela En busca del 

tternpo perdido. Allí descubrió esa realidad del tiempo que parece haberse extraviado 

para siempre, pero que puede ser recuperada gracias a la lunc1on del recuerdo, de l.:i 

memoria, del pasado que vuelve indefinidamente gracias al instante evocador. u,, 

Por eso, duración e instante, continuidad y d1scont1nuidad constituyen al tiempo sin 

excluirse. O, dicho de otra manera: no puede hablarse de una verdadera 11nplicac1ón del 

pasado en el presente "si a la inmanencia de sucesión no se suma una determinada 

1nmanenc1a de coexistencia".'-'-' 

2.3. Las dualidades no disyuntivas: una propuesta de análisis del tiempo como 

campo hexadimensional 

Ya hemos visto que el tiempo adquiere unidad como diversidad en función de las 

dualidades que aparecen como dos caras de una moneda. Por eso el tiempo remite al 

dios Janos, a la figura de la puerta y a la noción de límite abierto. 

Siglos de d1scus1ón filosófica y científica en Occidente, señala Ramos, han desembocado 

en una doble aporética del tiempo: de una parte las aporías del instante; del otro las 

aporías del presente. Para resolver la primera, en algún tipo de síntesis, se parte del 

tiempo cósmico que de¡a fuera justamente lo que parece más característico de la 

L'xpenenc1J humana: la duración del ;:ihora. Para resolver la segunda, "se pretende 

11LH t.'dl l'rl l.:i umci,7nc1a 1nrnJnente del tiempo, ut1l11ando corno punto de partida la 

p,:1r_qJC1ón del presente, pero ( ... ) resultJ que en t!SJ 1ndc1qc1c1(,n ( .) se pierde toda 

!
------·--~ 

~( ·, ( ! .1 

) l.., .j 1 ¡ \ 1 , '.1 

,.. ,,. ···r 
1 :.t. •: ' ' · ·:J, 
L-----. . ~~ -· 
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referencia al tie111po cós111ico que nos rodea o i111pone su férrea ley". 12" Lo aconsejable, 

concluye Ra111os, es una estrategia realista que parta de la dualización del tie111po 111ismo. 

S1gu1endo dicha estrategia, a continuación se 111ostrarán algunas cuantas modalidades de 

síntes,s temporales que buscan la unidad temporal a partir de lu dualidad. 

Cabe aclarar que estamos, ahora, del lado de quienes plantean que las dualidudes 

pueden no ser excluyentes, esto es, que las disyunciones pueden ser aparentes porque 

los "opuestos'" refleJan 111ás una diferencia de rango que una cond1c1ón excluyente en sus 

cond1c1ones. El p101Jle111a consiste, por tilnto, en el punto de vista adoptado y en I¡¡ 

Jerarquía de elementos que ese punto de vista suronga. 

Por eJemplo, la disyunción entre 111ov1m1ento y reposo, que tantas aporías y paradojas ha 

generado, puede encontrar resolución en unil urndad de Jerarquía que parta del 

reconoc1m1ento de que el reposo puede "generarse por la superpos1Ctón de 111ov1m1enlos 

de mdgn1tudes iguales y direcciones opuestas, 1111entras que no es posible una 

superpos1c1ón ,malít,ca que genere movimiento a partir del no 111ov1miento'". La d1syunltvil 

puede resolverse, entonces, a partir del reconoc1m1ento de la supenondad ep1ste111ológ1ca 

del movtrrnento que antecede al no movimiento.,,.., 

Justamente, un primer tipo de síntesis te111poral que resuelve de 111anera no d1syunt1va su 

dualidad, por la vía de la pri111acía del movimiento, es el que proviene de la concepción 

t1ad1c1onal del t1e111po en China. El tiempo chino es interior a las cosas, a los procesos y a 

las s1tuac1ones. 

·~ l\.1111,1-, R.111111n. l11t11Hlt1rLJ1lll en/,. 111¡,,,; "'' 1,·1/.1d. o1p ,:11 11 \11 

l.~' 1 l 1.1~L·1 1 1 ··¡ ! 111111,, dl· r11 ... 1.1I ldc.1, 1cp1l'"l'lll,1t1\.1 ... -,11h1i.: i.:l l1l·111¡H1 c11 d lh,:11 .... 11111c11!11111.'udl·nt;il 

,·11 /',·11,.11 ,/11,·11111,, ¡11·11,.111111,·111¡111 N.,·11,1.1 /1,!11¡11,,f.tg11 11u111 IO-J l. l\;11n·l11:i;1. l 1J1J.:!.. p.~~ 
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el aconleomiento no ocurre en el espacio y en el tiempo, n1ás bien se hace sitio y 

construye su momento, teje su lugar y su ocasión singulares, que a la vez le 

µrestan una densidad especirica". 111
' 

Por ello, más que de tiempo cabe hablar de tiempos -y de espacios-, y más que de un 

continuo espacio-tiempo, puede hablarse de una "muchedumbre de nudos de lugares

ocas1ones singulares", ' " de "aquí-ahoras". 

Puede decirse que, con muchos años de antelación a occidente, el pensamiento 

trad1c1onal chino planteó la relea central de que la realidad es una constante mudanza. No 

en balde el clásico te>:to de >'ipng (1 Chrng), es conocido como el libro de las mutaciones. 

Allí, "sucesión y contraste, recurrencia y concurrencia no son sino dos caras de un mismo 

complejo simbólico". 1 1
·' 

La eprsternologia que encierra la cosmov1s1ón de esta cultura ancestral bien puede ser 

vista como el anverso de aquella otra que durante tantos años predominó en occidente, y 

que todavia rige buena parte de nuestras formas de conocimiento. En efecto, al 

pilrildrgrna de la c1ent1f1c1dad fundada en la repetición de regularidades y en las ideas de 

que "de iguales causas se siguen iguales efectos", y que "controlando el antes se 

gdruntrzil el después", se opone el modo de saber chino que se funda en las 

d1sco11t1nu1dades e irregularidades "en lo extra-ordinario en lo imprev1s1ble y 

t.:,..-tL'mporáneo". ~' 
1 

Frentl: ill tiempo lineal de la causalidad occidental, el principio chino de sincronía "no 

,,111aza el antecedente con el sub-secuente sino que vincula entre sí todos los 
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acontecimientos concurrentes en un momento dado". 134 Por ello, lo significativo no 

estriba en las con-secuencias sino en las ca-incidencias que prestan a un momento su 

espesor particular. 

Para el pensamiento cl1ino más arcaico, dice Eduardo Lizcano, lo evidente es el 

111ov1m1ento, 1111L•ntras qUL~ "lo insólito y necesitado de explicación es la permanencia en la 

1dl~nt1dad". 1 '· En su concepción del tiempo, la episteme cllina prd1l're: "no causalldac1 

sino casualidad, no transcurso sino recurso, no d1a-cronia (tiempo v1a1ero) sino s1n-cronia 

(tiempo contenido)".: "Por ello, el tiempo puede ser visto como un entretejido de nudos 

de "lugares-ocJs1c111es" s111yulares, como un campo de 111últ1plc>s tiempos y espJcios. 

No pueden pasJr 1nadvert1das las semeJan?JS que una concepción dl'I t1e1npo como la 

referida anteriormente, guarda con los más recientes desarrollos de la física y que, desde 

luego, tienen consecuencias 1111portantl'S para las ciencias soc,Jles. S1 ahora el saber 

c1entif1co da cah,da a la ,nrPrt,dumbre, "es porque lla llegado a un nw¡or reconoc1m1ento 

de la co111pleJ1dJd; la s1111plir1dad y la esta!J1l1dad l1an lleuado a ·,t•1 la l'xcepc1ón, ya no 

son la regla". Este "elogio del movimiento" ha per1111t1do, además, el acercamiento entre 

las c1enc1as dl•I hombre y d,0 la sociedad que conL..ierdan con el "espintu de I¡¡ época". 

UnJ época signada por el rnov,111,ento, la mutación, lo aleatorio, lo 111c1erto.' '· 

En efecto, Prigog1ne nos ofrece una imagen de la naturaleza signada por la naturaleza 

creativa que se asocia a la irreversibilidad de los procesos que en ella tienen lugar. La 

conversión del desorden en orden y el incremento de la complejidad son parte de una 

nueva c1enc1a que ya no 1r1tenta explicar totalmente el mundo, sino enfrentarse con una 

.; I· ,; 
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realidad incierta y con fronteras imprecisas o móviles, para estudiar el "juego de los 

posibles" y para explorar lo complejo, lo inédito, lo imprevisible.' 3" Como el ying y el 

yang, orden y desorden aparecen como componentes inseparables de la inestabilidad 

dinámica que conduce a la entropía, a la creación de nuevas estructuras en cualquier tipo 

de proceso. 13" 

Presentaré dos eJemplos más, de autores que desde occidente y desde la sociología llan 

intentado co111ple11zar la concepetón del tiempo derivada de la física. Ambos pretenden 

complementar el universo cuatridimensional de Einstein -aquel que incluye al tiempo 

como la cuarta d1mens1cin que se suma a las tres magnitudes del espacio- con una 

quinta d1rnens1cin. 

Como ya lle referido antes, Norbert Elías sugiere que esta quinta dimensión está 

constituida, precisamente, por el tiempo como un símbolo de muy alto nivel de 

abstracción. 1·11
• 

Jaques Elliot, por su parte, desarrolla con mayor detalle que Elías esta misma idea y 

propone una noción bidimensional del tiempo formada por dos eJes no excluyentes: el de 

la sucesión y el de la intención. Recurre para su ilustración a los diversos contenidos del 

tiempo físico y del tiempo musical tal y como fueran expresados por Víctor Zuckerkandl. 

En el primero, el tiempo es orden, forma de la experiencia, en el segundo contenido de la 

e,perienc1a; en el primero, l'I tiempo mide sucesos en el segundo los produce; en el 

prnnero el tiempo puede d1v1d1rse en partes iguales, es transitoriedad perpetua, en el 

st>gundo no adr111te igualdad de partes nr transitoriedad. 

,, lnid ¡1 111 

; :,¡ t 11 l 'r 1~·11~11ll' 1 h ,t. I / 11¡¡, 111111 ·11111 4fl'l t1em¡m. np. l.'11. 
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Las diferencias entre el tiempo físico y el musical, señala, son afines a las que se 

presentan entre el eje de la sucesión y el de la intención. Pero no se trata de optar por 

uno o por otro sino de lograr una síntesis dialéctica de ambos. Al igual que en la vida 

social, lo esencial en música, dice citando a Zuckerkandl "no es la sene de un instante 

tras otro instante, sino el hecho de que el instante presente contiene el instante pasado y 

el instante futuro". Se trata de una ··111terpe11etració11 del acontecer simultáneo y del 

acontecer senal". ···. 

La síntesis dt> la dualidad temporal 110 será, por tanto, disyuntiva s1110 d1aléct1Cél. Ell1ot 

piensa que esto puede ser é!SÍ s1 las antinomias que caracterizan a las posturas sobre el 

tiempo se entienden como propiedades del vivenc1ar más que como propiedades del 

mundo.··· Entonces pueden verse como un proceso de alternancia u oscllac1ó11 cog111t,va 

que guarda armonía con la 111cesante alternancia entre fluidez y fiJeza, entre cont111u1clad 

y suces1on d1scont1nua propias de la experiencia temporal. 1·
11 

Por ello, este 1111s1110 autor formula, adL•más d,, su koría bid1111ens1011al dd tiempo, un 

modelo pentad1111e11s1onal de la acción l1umana. Lé! b1di111ens1onalidad del t1e111po estaru 

e,.p1esada, en térm,nos s111tét1cos, en dos eJeS que coexisten: el de I¡¡ sucesión y el de I¡¡ 

111tenc1ó11. El primero ad1111t.e la reconstrucción h1stónca de lo anterior y de lo posterior en 

ese re1110 dL' la 1rrevers1tJ1l1dad que nos es tan familiar. El segundo atar'ie a la 

s,multane,dad del pasado, el presente y el futuro que conocemos tan bien cuando, 

alJsortos en alguna tarea, logramos olvidarnos del tiempo, o bien cuando advertimos la 

e•:istenc,a de memorias colectivas que se actualizan en presentes que 1nvocc1n futuros-

, 1 • f. 1,: · • ~ · · , • ! ) , 11 l 111 1 



En el universo físico tetradimensional de Einstein, advierte Elliot, sólo se requiere de la 

dimensión sucesiva del tiempo. El tiempo de la relatividad, afirma, "sigue siendo el viejo 

tiempo del reloj utilizado para datar puntos simultáneos distantes entre sí, de sucesos 

físicos. No vive ni palpita". 1•
1
·
1 

En cambio, asegura, para construir una teoría adecuada del mundo social y psicológico se 

precisa 1nclu1r también la dimensión intencional, en un mundo de tres más dos 

d1mens1ones. Así, "el mundo de la acción, la predicción, la intención, el propósito, el 

sentido, es un mundo pentadimensional". ,.,., Elliot va más allá; propone que los dos ejes 

de la expenenua temporal, se pueden considerar: 

.Jnalo<J.i..., u lo~ tre~ cJes (lil~ coordenadc1s cartc~1an,1s) segUn los cuales 

Olgorn¿,Jmo~ nue~tra L'xpcr1cnc1a del espacio; y, co1no en el caso de estas, se IL'S 

puede co11~1derar, conceptualmente, transversales en ángulo recto una respecto a 

lil otr.:i.: 1
· 

La propuesta de Ell1ot resulta interesante porque sin duda enriquece la dimensión 

temporal para introducir al hombre como sujeto constructor de un mundo que no puede 

sino ser temporal. Pero adolece de una falla importante: en el complejo espacio-temporal 

deja intocado el espacio al que, simplemente, se agregan nuevas dimensiones 

temporales no distinguibles en el acontecimiento tetradimensional. 

El espacio posee magnitudes de profundidad, anchura y altitud. Pero éstas no informan 

acerca die un espacio que, como el tiempo, puede ser susceptible de conceptuailzac1ones 

que den cuenta de la espacialidad construida por los hombres. En pocas palabras, los 

espacios son, también, construcciones sociales. Aún en aquellas versiones que rerrnten a 

esos espacios inconmensurables del cosmos que l1abitarnos, el espacio l1a sido pensado y 

: • ; 1 ~ .1' •. , . : . '·' ' ~ 1 t "\ l • \ J •1 ~ :.1 ( 1 
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representado por los hombres a partir de un acervo de conocimientos sedimentado en un 

largo lapso. 

En efecto, construimos espacios cotidianos en ámbitos locales que hoy se bifurcan con 

los globales en procesos que algunos llaman de "glocalización". Pero, también 

socialmente, hemos arribado a ese conocimiento que permite a los especialistas 

descubrir galaxias, nebulosas, hoyos negros y espacios insospechados cuyas distancias 

se 1111den mediante una fórmula eminentemente temporal: los años-luz. 

1Jc·spu1:s de dt!velar estas l11111tac1ones, podemos intentar 1r un paso más allá de Elilot. /\1 

igual que este, y que tantos otros, podemos postular la b1d1mens1onaldiad del tiempo. 

Dicl1a b1d1111ensionalidad serii sólo su carácter primero; el escenario sobre el cual es 

posible reconocer el complejo espacio-temporal corno un campo rnult1d1rnens1onal en el 

que es pos,IJle 1nclu1r, s111 confundirlos, los rasgos espaciales y ternporal,·s qu,• infonnan 

oe las d1v(;rsas realidades del mundo hurn,mo: físicas, b1olóc¡1cas, ps1colóq1cas, sociales. 

Est<: complejo o c¡¡rnpo esp¡¡c10-ternpowl bien puede ser ut1l1zaclo como una metáfora 

util, siempre y cuando mantengamos su carácter alegórirn En ef,•cto, podemos 1r más 

alla que Ell,ot y propone, un mundo de tres d1111ens1ones, Cilda un¡¡ de las cuales se 

lie:odobla en el tiempo y en el espacio, dando lugar a un mundo hexadirnensional. (Ver 

esquema 111 ). 
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Dimensión 

Horizontal 

(anchura) 

Esquema 111 

El tiempo social: un campo hexadimensional 

Espacio 

Espacio social corno 

tcrrito110 (continente de 

Tiempo 

Antes / despuCs 

Tiempo-espacio· l 
social j 

T,empo social como 1 
',C(lll'll(l,l: rel,lCIOlll.'~, i 

las act1v1dades /ium.1nus) 1
1 
Oc cau<.;al!dad 

1 (anlL".,/tk~pue'">) 

¡-vc~;tiC:i11 (altura) · 1 l:sp.1(10 ~OClilfmcntL~ . j Pa~ado / 1 T1t~r11po ',OU,11 (01110 
const1u1do 1 µ1ese11le / fulum clu1auo11: p1e•,e111e 

(territoni1l1/cJC1ón y como qo;ne L'l1lrL~ 

espac1alizac1ón) 1 pa~,ado~, y futuros. 

f PíohlñdlCi"~~-- -EsllílCIO-s¿;c-1Jlí~leilt~- . ------f liliet1Clóñ~-or;d~~- 11empa ~oc1.i1 como ---, 

~1gn1fKado Jme111011a, dispositivo colect,vo de : L____ :::::;/ marcas anl1c1pac1ón. ~~;~;;;~o~l~~1;mo~:~_j 
Prirner supuesta. B1d1mcns1onald1<1d del tiempo: EJe de la sucesión / EJe de la 111tenc1611 

SL19u11do i,11put_•sto: ComplcJo l~~lhlc1o·te111poral como campo mult1c1une1h1onal 

La ancl1ura del espacio bien puede ser vista como el eje en el que situamos el antes y el 

dc:sput'>s, qui:, se suceden en una 1mag111ar1a linea horizontal. La altura puede 

rn11t.:spo11derse con el pasado, el presente y el futuro en una linea vertical que se cruza 

con la linea l1011zontal en el presente, pero que profundiza en cada pasado y se eleva en 

los futuros posibles. Finalmente, la profundidad del espacio puede ser vista como el lugar 

dL' la l!XPL~r1enc1J temporal colectiva: de la memoria y el olvido; del proyecto y la utopía. 

lntL·11t,!111os II todavía más allá, en un eJerctc10 meramente l1ipotét1co, e invirtamos el 

r.i:rJ11cJ1111,·nto: vat1l'lllOS lus términos de la relación p,ira s,tuilr, ,•n unas supuestils 

coordenildas cartesianas del tiempo, aquellas que corresponderían ul espacio. 
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Podríamos, entonces, intentar complejizar el espacio como un espacio humano-social en 

el que pueden distinguirse sus diversas cualidades, más allá de consideraciones 

matemáticas. Una línea l1orizontal en la que pueden ocupar un lugar, ya no sucesiva smo 

simultáneamente, acontecimientos quP sólo pueden ex1st1r en el espilc10: se trata del 

espacio corno territorio, corno continente de las act1v1dades humanas. Una coordenJdil 

vertical que atañe al espacio construido por los homlm's a lo largo ele lil 11,stona de la 

evolución: es el espacio territorializado por los homlm·s. Por L1lt11110, la n1aq111tud d,i la 

profundidad, que atJ11c al espacio s1111ból1co, colmado d,· los 111,llones de mJrcas, de 

creilc1on y destrurc1ón, que el l1ombrc' l1a ido c1eF-mdo en la tierra, y que nos p1 ovec dci 

n!ÍL'r entes péJra n1overnos en el n1undo y que r evelJ, las n1anerJs mediante lc1s qul! el 

podL·r, en cada l'lJpa de la huma111dad, ha monopolizJdo IJs cartoc¡rJfias que expresJn 

nH.!JOr sus 1ntt:reses. 

Debo insistir, a estas alturas, en el afán metafórico de esta forma de representación 

l1exadimensional. Puede ser útil, sin embargo, para pensar en adelante en el tiempo 

social como un "campo temporal" que refleje ese campo polinodal de lugares-momentos 

que se entrecruzan, tal y como lo pensó la filosofía ancestral china. (Véase esquema IV). 
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Esquema IV 

Los tiempo-espacios sociales 

Metáfora de un campo tempo-espacial hexadimensional 

de "aquí-ahoras" 

Correspondencias: 

Anchura: 

Tiempo: anterior y posterior 

Espacio: como continente 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Altura: 

Tiempo: pasado, presente, futuro 

Espacio: simbolizado 

Profundidad: 

Tiempo: figuras temporales (memoria, utopía, proyecto) 

/ 
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Parte 11 

El tiempo social 
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Capítulo III 

El tiempo social y la perspectiva sociológica 

En el capítulo anterior afirmé la necesidad de prolJlematizar el Tiempo en general para, 

en su marco, poder abordar el tiempo social. Allí defendí la idea de que todo tiempo es 

humano e l11stórico, y como tal una invención socialmente construida. Pero decir que es 

una invención no equivale a aseverar que dicho tiempo sea una especie de estafa a la 

l1uman1dad. 

He defendido el postulado, originado en las ciencias de la materia pero no privativo de 

éstas, acerca de la existencia objetiva del tiempo cósmico que sólo tiene sentido cuando 

compartimos el supuesto de que el universo tiene una historia. La flecha del tiempo, que 

nos conduce irremediablemente del pasado al futuro, consiste en una dirección que 

también marca el principio y fin de todo sistema y que describe la naturaleza inestable y 

dinámica de todo tipo de procesos. 

En este sentido, la filosofía de Xavier Zubiri es crnnc1dente con los desarrollos de la física 

moderna al afirmar que el tiempo no existe como un fluJo universal al que pertenezcan 

los tiempos particulares de los diversos procesos que acaecen en el mundo. Más que de 

Tiempo cabe hablar de tiempos que devienen sincró111camente, y meior aún seria hacerlo 

de temporalidades asociadas a los procesos físicos, b1ológ1cos, ps1co-soc1ales. 

Concordante con Zubiri, me adscribí a una concepción que si bien postula que la 

cat<cgo1 ía del Tiempo en general debe defenderse, añade que lo que verdaderamente 

1111poriJ t!S la t",<dla que proviene del punto cl1c vista desde el cual se interroga a la 

reJl1dad. 

Trate, de mu~trdr tc1mlJ1én la conveniencia de concebrr el tiempo en función de dualidades 

no d1syunt1v¡¡s y propuse un modelo tempoespacial de seis dimensiones que nos 
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permitiera pensar en cada anudamiento de tiempos y espacios, en cada ahora-lugar 

pa,ticular como un campo de complejos anudamientos, como una topología polinodal. 

Ha llegado el momento, en este capítulo, de hacernos cargo de la naturaleza del tiempo 

social. De una temporalidad que ha sido estudiada y definida desde una subdisciplina 

denominada "sociología del tiempo", pero que no se agota en ella. 

3.1. El tiempo social 

Intentaré d1scut1r, aliara en clave sociológica, las mismas problemáticas de los capítulos 

anteriores. Esto es, abordar las dificultades asociadas a la definición del tiempo sooal, 

indagar en que puede radicar la unidad de d1ct10 tiempo y mostrar los posibles caminos 

para lograr el re-conocimiento de la compleJidad de las temporalidades de los fenómenos 

sociales, o, dicho en los términos en que lo plantea Ramos, las vías para una 

"te111poral1zac1ón de la sociología". 

De acuerdo con este autor, los avances habidos tanto en el campo del temporallsmo 

temático -con la acumulación de estudios sobre variados aspectos temporales de la vida 

soual·-, como t=n el del temporal1smo sustantivo -con la 1ncorporac1ón exitosa de la 

conceptuación temporal al vocabula110 básico de la ciencia social- ofrecen un panoramJ 

Jlentador para lograrlo. 1 '' La temporallzación de la sociología debe consistir en un 

proceder refl,·:,1vo fundado en "una fructífera relación circular entre la teorización del 

tiempo, el estudio soc1ológ1co de sus manifestaciones sooales y la construwón de una 

analítica social temporalizada. Lo relevante, dice Ramos, "es que el 1ecomdo sea circula, 

( ... ) que las tres etapas estén conectadas y se iluminen mutuamente al recorrerlas en 

cucilqu1t•1 a dt: '.;us pos1l)les direcciones". •·10 

' ; 1.:..111111, 1.:..111,1111. ··¡ il l'll'lh.'lil ..,,h.:1:11 L'll IHt-.1..·;.1 dd IIL'l11J10··. d111..'UlllL'lllt1 IUIOL'lljll,ll!t1. 11 1 

!-l'· lh1tl p =.i: 
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En mi caso, y para avanzar unos pasos en este camino reflexivo, en este capítulo 

defenderé nuevamente la idea de la dualidad no disyuntiva -entre la sucesión y la 

duración, entre cronos y kairós-, pero ahora como la mejor forma de concebir el tiempo 

social, así como la conveniencia de postular la "pluralidad temporal" como la manera más 

adecuada para pensar la complejidad que encierran los tiempos sociales. 

Antes que nada, debo llamar la atención sobre la distinción entre dos problemas 

íntimamente vinculados, a los que alude el titulo de este cilpitulo: uno es el del tiempo 

soC1al, el otro el de sus formas de abordaje. Creo que conviene distinguirlos para evitar 

su posl!Jle confusión. 

Asi como no conviene asimilar la totalidad del fenómeno educativo a la sociología de la 

educación, lo político a la sociología política, o la historia como res gestae a la 

historiografía, tampoco es útil equiparar el tiempo social con los diversos tratamientos de 

que ha sido objeto, y entre éstos con los que provienen de la sociología del tiempo. 

En el tema que nos ocupa, sin embargo, el problema es más difícil de resolver y esto por 

tres razones. 

La pnn1era es que, aunque el tiempo social pueda ser visto como un objeto de 

conoc1m1ento particular, tal y como sucede en el estudio de los usos y las 

representaciones del tiempo entre grupos y sociedades diversas, es también la 

caracterist1ca fundamental de todos los procesos sociohistóricos. De ahí que pueda 

l1ablarse de una "temporalizac1ón" del análisis social con independencia del tema que se 

trílll:. 

La segunda es que, a d1ferenc1a de otras subdisciplinas que se definen por la elección de 

un tipo de obJeto o por una parcela de la realidad, la sociología del tiempo no debe 

r eciuu1 ~e al acotado campo de los estudios que se han l1ecl10 al cobijo de esta 

denominación. D1ct10 en otras palabras, la sociología del tiempo l1a resultado una 
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denominación limitada al dejar fuera un amplio conjunto de reflexiones que, aun sin 

mencionar la palabra tiempo, han abordado algunos temas claves para el entendimiento 

de la temporalidad social. Los temas asociados pueden ser planteados en términos de 

b1nom1os y pueden ser ubicados según su nivel de abstracción. En el plano 

ep1stemológ1co, el problema del determinismo y del indeterminismo, de la certidumbre y 

de la incertidumbre, de lo simple y de lo complejo, por ejemplo, no podrían entenderse 

sin hacer referencia al ámbito temporal. En el terreno de la teoría soC1al un cúmulo de 

prolJlemas, de diverso 111vel de ahstracc1ó11, tampoco pueden c1,,sv111cul,1rse del prolilema 

del tiempo. Entre éstos pueden destacarse los s1gu1entes: el pasado y el futuro, el cambio 

y la permanencia, la estructura y la coyuntura, la memoria y la utopía, la expene11c1a y 

las expectativas, la evolución y la revolución, la modernidad y la posmodernidad y sus 

configuraciones d1scurs1vas y prácticas, etcétera. 

La tercera se refiere a un problema que ya he analizado y con el cual la sociología tiene 

que habérselas también. Se trata del hecho de la fetichización del tiempo; esto es, de la 

idea de que éste tiene una existencia propia, casi natural. Como se ha af1rn1Jdo antes, la 

reflexión sociológica sobre el tema 110 s1emrre ha escapado a la sust,mt 1v¿¡c1ón a la que 

obliga el propio uso del lenguJje: el supuesto de partida tºs qut, el tiempo existe, allí, 

para ser recuperadc como objeto de reflexión. La propia ide¿¡ de que puede l1acerse 

"sociología del t1e111po" nos enfrentzi a las restrrcc1ones del lenquaJe pJ1a trati:!r el tiempo 

como una dimensión const1tut1va de los procesos y fenómenos. Procesos y fenómenos 

qut!, mas que hali1tar en el trempo o ser halirtados por é!I, ,,x11rben rasgos de 

t, ·rnpor alrdad,·s t11L1lt1ples, l1etc,rogéneas y complejas, por cu,mto r•r,crerran de 

sulJ¡et 1vrdad, s1gr11frcacrón y sentrdo. De hecho, al aparecer como una ri 'al1dad niltural y 

llbJet1va, drcl10 trempo es un instrumento de control socrill sumamente! poderoso, que 

11iclu'.,O s1rv,! para d1t,,r·l!nc1,ll'11os y l',:trañarnos ante QL1tl!nes viven l!rl t1l'rnpus culturall!S 

d,kr,,nt•.:',. El lll:mpo puc!dl! ser vrstu, entonces, como Lltlil r. rc,acrón socral que, molcleil a 
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Aunque las definiciones sobre el tiempo social no pueden separarse de las formas de 

pensamiento de las cuales son tributarias intentaré, a continuación, discutir en primer 

lugar sobre eso que podemos denominar "tiempo social", para pasar después a la 

rev1s1ón acerca de los enfoques que pueden ser incluidos en una sociología del tiempo 

ensanchada y, espero, enriquecida. 

Una primera pregunta obligada: ¿de qué tiempo se trata cuando hablamos de un tiempo 

socialJ, que no puede desprenderse de aquella otra que interroga sobre la realidad 

misma, cuando ésta ha de ser vista como un tipo de realidad cuya naturalez¡¡ más honda 

está marcadil por sus estructuras temporales, que no son otra cosa que sus propias 

marcas t11stóncas. 

Básicamente, el tiempo social puede ser visto de dos maneras no excluyentes. La 

primera, de naturaleza más teórica, es la que intenta responder a la pregunta acerca de 

cuáles son los contenidos básicos que debe tener la definición de dicha clase de tiempo. 

La segunda, predominantemente descriptiva, es la que elabora una historia de la relación 

entre las métricas temporales y las sociedades. Esta última incluye, a su vez, dos tipos de 

refle>:1ones. Una encamrnada al análisis de la invención y uso de los instrumentos creados 

par¡¡ rned1r y determinar el tiempo y que han funcionado como verdaderos paradigmas 

de organización social. Otra, cuyo desarrollo es más reciente, aborda las formas de 

org¡¡r11zac1on social prl'dorn1nantes que se asocian con un Tiempo que t,a pretendido 

L'rrg1r•,,: corno Tiempo clel Mundo. Revisemos cc1da una de éstas. 

Par¡¡ alJordar las características de ese tiempo que para diferenciar de los otr·os se ha 

aclJelrvildo como "soc1ill", podemos pregunt¡¡rnos si es conveniente hablar de "tiempo 

soc1JI", o es prdl'ntil,: referirse il los rasgos temporales ele la rl'al!dild socral. Hablar de 

tiempo social puede llevarnos a pensar que éste existe como una clase de tiempo 

ongrnal, que se separa y se diferencia ele los otros. Preferir l1ilblar de las propiedades 

socrc11t»; clL·I t,empo nos permite, en cambio, cl1st1ngu1r los caracteres espL!CÍf1cos ele la 

ternpo1 al1dad de los procesos sociales, sea cual fuere la índole de éstos. Sin embargo, 
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dicha denominación, al ser de tal manera abarcante, puede resultar en un planteamiento 

tan ambiguo, e ineficaz, como el que asimila e iguala el tiempo con la realidad social. 

Podemos variar la pregunta. Ya no e.qué es el tiempo soc1a17, sino e.cuáles son los 

fenómenos que tratamos de organizar dentro de esa gran construcción s1mból1ca7 La idea 

zub1riana del tiempo como algo con una "mí111ma realidad" puede ser muy sugestiva par¿¡ 

la sociología. Pe1m1te plantear el problema del tiempo Justo en la d11nens1ó11 que pueck 

mterc;~ar a und conceptual1zac1011 soc1ológ1ca: la del tiempo como ,asgo, como carilcte, 

de lo re.il, o dicho de otra manera, la de Id 1eal1dad del tiempo como una realidad no 

preexistente sino siempre a des-cubrir. Pero habría que tomar ese carácter mí111mo del 

tiempo sólo en un sentido ep1stemológ1co que 1mp1da sustant1v1zar el tiempo soc1¿¡I. En un 

sentido teó11co, sin embargo, la sociología puede reconoce, un t1L0 111po pletó, ,co, allí en 

donde lil sulJJet1v1dild colectiva construye tiempos soc1dles diversos, tiempos con sentido. 

Pero .:.colllo entender el tiempo soc1aP En unos casos, dice Ra/llos, "el tiempo soci¡¡I es 

co11CetJ1du como un l1elllpo sw genL'ns, que ,ntor/lla d1lerenualrnenle de los va11¡¡dos 

aspectos de la re¡¡liclacl soc,¡¡I ( ... ) En otros casos, poi el contra 110, se entiende por 

tiempo soc,al aquellos ,asgas temporales que exhiben esas mismas realidades."'''' Par¿¡ 

este auto,, Id primera variante es llluy problemática dada su incap,mdild para resolver 

los problelllas que deba afrontar: · c.cómo aislar ese tiempo (o conJunto d1ferenc1ado de 

uempos)i c.como f1Jar sus notas características), c.cómo conseguir que esas notas sean 

e, Llus1va111t,nte propias y, por lo tanto, no encuentren réplica en otros niveles de la 

t ... 11,pural,c!dcl "'· La seyund¿¡ en cc1mti10 resulta plJus1IJlc·, en la llll'Clidd en que puede 

i11111tdr',1' t1 dlldll/df lo'.> dspc·cto:i t~rnpordlt::i p1op1os de lo~ proceso~ ~10CJi1les, sean o no 

:,.1, ·11t" r ,,, u ·,,,111e¡un!e~ c1 los que e ·111ben otros piunes efe la realldacl (fis1cél, b1ológ1ca, 

,,;1tl1; 
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En conclusión, señala Ramos: 

el concepto de tiempo social puede mantener'ic si se autolurnta rellex,varnente ( ... ) 

s1 se es consc1ente de que se trata de una 111etafora córnocla y e,:prcs1va que1 sin 

confundrr tiempo y proceso, destacil los rasgos constrtut1vo.., de los obJetos típicos 

de la 11wt.•st19.1c1ó11 L~n oenc1íl ~ooal. No '>l' trata, en realidad de un tiempo o 

con1unto de t 1empor,, smo dt:I compleJo con~¡lomerac1o far mado por los aspectos 

tt.•mpo, ale~, <ll· Id rt!.il1d.:1d ... onal. 

De aquí se desprende un proyecto sociológico que Ramos apunta corno una empresa de 

doble propósito: soc1olog1z¡¡r el tiempo y temporalizar lil sociología. 111 igual que este 

ilutor, considero que es admisible hablar de tiempo sociill a reserva de no olvidar que 

dicha denomin¡¡c1ón, además de que puede referir fenómenos sociales particul¡¡res, debe 

perm1t1r el aniills1s de las dimensiones típicamente temporales de todo proceso social y 

de sus ¡mric1pillt,s figuras: el pasado, el presente y el futuro, la memona, el proyecto y la 

utopía. 

Propongo, entonces, aceptar la denominación "tiempo social", bajo tres condiciones: 

La primera es que podamos situar d1cllo tiempo en diversos niveles de análisis que van 

de lo part1culilr a lo general: desde aquellos en los que el tiempo social es un obJeto de 

investigación empírica hasta los que nos permiten reconocerlo como una dimensión que 

ordena y distingue las sociedades en el plano mismo de la construcción de la llistoria. 

La segunda e~ que logremos desustantivizar el uso del término al recordar, cada vez, que 

cuiJndo hablamos del tiempo social nos referimos tanto a sus componentes funcionales 

l."' 1 llud 
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-creados de acuerdo con las métricas temporales predominantes-, como a los procesos 

simbólicos de su estructuración. " 2 

La tercera, y corolario de la anterior, es que podamos reconocer la bidimensionalidad de 

la temporalidad soC1al: el eje de la cronología del antes y el después y el eje de las 

relaciones entre el pasado, el presente y el futuro que, lejos de sucederse uno a otro de 

forma 1n111terrumpida, pueden ser simultáneos -lo que nos permite hablar de ellos en 

plural-, o bien superpuestos uno en el otro -lo que otorga densidades diversas a cada 

presente ele acuerdo con sus orientaciones hacia pasildos y futu1os que siempre 

dependen de cJda aliara-. 

Dicl10 lo anterior cabe preguntar: ¿qué es y cómo puede definirse el tiempo social7 Una 

primera respuesta puede ser realmente sencilla en su formulación: es un artificio, una 

111venc1ón socialmente construida o, en palabras de Elias, unil "síntesis s1mbóilcJ de 

altísimo nivel de abstracción". 1 
',' Ahora bien, esa invención hu111c1nc1, que llamamos 

t1e111µ0, tiene una d1ve,·s1dad de ma111festac1ones cuando se ref1er,, a la temporalidad de 

las rL:Lllidadt:s ~ocrall:S. 

Por ejemplo, según la def1n1ción de tiempo social ofrecida por Luciano Gallino en el 

Diccionario de sociología, para la investigación sociológica el tiempo social es: 

1) el Plt.'mento que, en t¿mto o.;e d1str11Juye en diversa medida enttl' una •,eCUL'llCld 

de dLl1v1d.Jcl1.:..., ( me luyendo el repo~o. t.'I <,uci10, el ocio) ca1c1rter 1/cl de• modo 

dd1_·1n1111.i11t,· l,1 v1d,i cot1d1;111,:-i y con '-'11.-1 d /llVt'l y el 1...",t1lo ch· v1d.1 . .J¡ 1111 rt·lur•,o 

•,nf1dl lll)'tl d,•,p¡1fldJ1l1clcnl cJ1lt:rl'llU.:1I 1._•nlrt• ind1v1cllio•, y y111po•,, t'l l·n1pk·o con 11111.", 

m,1·, o 111t•11n•, pirnhJ<t11,.,¡•, dvc,flt• c.1 1 punlo de v1•,l<-1 ch·l •,u¡t'to y ,·I tJ,1•,10 d f<1vrn el,• 
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otros ( ... ) están estrechamente correlacionados con el perfil de la estrat1f1cac1ón 

social; 3) un recurso económico que se calcula, uttliza y controla de manera 

distinta según el tipo de sociedad y el lugar q11P en ella ocupa la rac1011alidad como 

Víllor y norma dl' comportarrnento; "1) la d1rnL•n<,1on en que '-,t! ck·~~arrollan. y en que 

adquieren ~.ent1clo, lo~. proce~o.:.. lw-.tórico·-, dl•I cc1mb10 y ch• l,l t~voltJCtclll ·,oc1.-1I; 5) 

uníl co11cepc1011 tk•I p.1st1dn, del prL'~Cllll' y dL'I fut1110 (ll!P v,ir1t1 < on L'I tipo de 

soc1L'd.Jd y de cultura que SL~ conc:.1dere; 6) un<1 pt'ICt_•p( ion d1•I 11tmo con quL' ~e 

suceden I.J'> ~t~uienc1i1~ de actividad movurnL·nto'-., .:icontL-c1rn1ento•_, •,nnocullurale~ 

Y Íl',IÚ)', 

Como puede notarse en la larga cita anterior, la multid1mens1onal1dad es una condición 

int1erente al tiempo social. Éste puede ser visto en sus seis acepciones, respectivamente, 

como un recurso social diferencialmente distribuido, como un recurso económico, como 

el sustrato del cambio y la evolución social, como orientación temporal normalizada 

socialmente, o como percepción temporal compartida colectivamente. 

En general, las investigaciones enmarcadas en la sociología del tiempo se centran en la 

exploración de los tres primeros significados -y en ocasiones del quinto-, habiendo 

deJado más bien a la reflexión histórica las tres últimas (como sustrato, como orientación 

y como percepción). 

Así, el tiempo social puede ser visto como un recurso. Los valores vinculados a su uso, y 

su propia utilización, han sido medidos mediante encuestas que muestran de qué manera 

sectores d1ferenc1ados de una población dada se interesan más o menos por el pasado o 

por el futuro, qué vulor otorgan ul tiempo laboral, cómo distribuyen su tiempo entre 

d1fe1entes act1v1dc1dcs y quó salisf.:icc1ones pueden obtener de ello, etc.:',', La sociología 

clt:I tiempo t1J siclo p1olíf1ca en este tipo de 1nvest1gc1c1ones. 

~:(1,1llt11t1 lth!,t1111 ·J11·r111,,1 l'llfl1,,1u11<111ud1·\u110/o!•Í11.~1~!111\.\l.\l1..•\1l11. l'l1J..:; 

! .... \ vi pt11 t'll·r11¡il11. !11·. 11..·,1ilt,hh,..., d1..· 1111.1 .1111pl1a 1..'lll'l11..·~1.1 ll',ill/,llÍ.1 1'1lltv l.1 ¡11dil,h11111 lwl~.1 11,m~·u 
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Sin embargo, es evidente que cuando se estudian las percepciones, usos y 

representaciones colectivas del tiempo puede hablarse del tiempo social. La diversa 

percepción y utilización del tiempo entre ricos y pobres, entre hombres y mujeres, entre 

Jóvenes y adultos, por ejemplo, ha sido un tema de enorme interés para la subd1sciplina. 

Lo mismo sucede con la 1nvestigac1ón acerca de las relaciones entre el tiempo y el poder 

-ámbito en el cual el tiempo se vuelve recurso irreemplazable-, o bien entre el tiempo 

y la economía. 

Tamb1t>11 l1ablcJmos del tiempo social cuando nos referimos a las diversas maneras 

mediante las que las soCJedades se orientan temporalmente, de acuerdo con el peso qu,' 

otorguen al corto o al largo plazo, al presente, al pasado o al futuro. Podemos hablar, 

entonces, del alargamiento del presente hacia el pasado o hacia el futuro y del acomodo 

y/o el desplazamiento de las necesidades y exigencias sociales del presente hacia el ayer 

y hacia el n1zuiana. 1
·i1, 

Desde la pe1 spectivd sociológica el tiempo de la sucesión, el que marca el reloJ y el 

calendario, es una invención humana que hemos adoptado como convención y que 

puede variar en función de los rasgos dominantes de las sociedades: hablamos de los 

, omponentl!s funcionales del tiempo. Pero ese tiempo sólo cobra existencia en esa 

"e, 1w11e11c1¿¡ del tiempo mterpersonal producto de lil interacción social, tanto en el plano 

el<~ Id conducta, como en el plano s1mlJólico". 1
'· · 

!, ciilt!rt·nc1a dd tiempo de Id física, el tiempo sociul es cualitativo. De hecho, "expresu 

, 1, ... 11c1a'.,, valor,!s y costumbres propias de un grupo. Esto implica una 

',,,, ! ,,' \t ;, 11,, /,,11111.t! l:11't dli1l \111 /,'/\ \,,, 111/11:'./1 .ti .111.! /11,1,1111 .,/ /'1'1 ,¡i,·. /11,·\ l~.hli 

t', ,1, •. ~\l'il l ,1 "( ( l. 1Hllll ](J. \l'\\ Y111k l'),\(1. pp l L.~., 

100 



multidimensionalidad: una multiplicidad de tiempos sociales asociados a distintos grupos 

y actividades. Con sus propios ritmos y representaciones". Los tiempos sociales, dice 

Amparo Lasén, corresponden a la experiencia de los tiempos vividos y a una gran 

variedad de comportamientos temporales. Pero, "también expresan las estrategias y las 

tentativas para soslayar esas condiciones impuestas por los entornos físico, técnico y 

social en incesante mutación ( ... ) La mutación de tiempos sociales constituye un 

111d1c¡¡do1· de la emergencia de nuevos tipos de sorn:dad".' '" 

Con fines de ordenar el anál1s1s, podemos partir de un criteno sencillo según el cual el 

tiempo social puede ser visto, básicamente, como sucesión, como duración o, lo que 

considero más adecuado, como una síntesis dialéctica de ambas. Cabe aclarar que no se 

trata de s1tu¡¡1 los rasgos temporales de la realidad social como si a veces fueran 

sucesión y otras veces duración sino de reconocer, de acuerdo con las afirmaciones 

hechas antes sobre el tiempo en general, que sucesión y duración son "dos aspectos 

fundamentales de la vida social, reflejo de dos aspectos cruciales del tiempo".';,, (Ver 

esquema V). 

3.1.1 El tiempo como suce51ón: las cronologias sociales 

Todos los fenómenos sociales son susceptibles de ser situados en el tiempo sucesivo: 

acontecen en algún momento fechable. Además tienen una duración que aquí se 

entiende como su extensión temporal. Por ello, puede decirse que la vida social tiene 

lug¡¡r en el tiempo. 

En todos los niveles, si tomamos cualquier hecho singular, dice Sztompka, "siempre está 

situado en una secuencia mayor, precede o sucede a otros, acontece antes o después de 

otros. Ocurrl' en el tiempo". O bien, dicho a la manera de Lew1s y Weigart: "todos los 

· "" 1 .,--1.·11 \n,¡i.11,1 1 ,111111.111,·111¡•11 I II t•,111.!111 d,· /,1, 1,·11111u1,d1d,1d,·, 1111,·11tl1·,. < IS·Siµlo \:\1 dl" 

1 ,¡,.1?;.t I oh-1._.1.·11111 \!i,nu¡.!lalia...,. 11ú111 1-.l. \1ad111I. 211011. p .. \\ 111 
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actos sociales están encajados temporalmente dentro de actos sociales mayores. 

Llamamos a esto estar permeados por el tiempo". 160 

Se trata, asi, de la colocación de los acontecimientos en el tiempo, en el plano del antes· 

después que resulta inamovible y que alude a la irreversibilidad de lo que ha acontecido 

y que no puede des-acontecer. 

En el plano cronolog;co pueden situarse algunas de las funciones del tiempo social, como 

las que W1lbe11 Moore tia distinguido y que tienen que ver con tres aspectos de la vida 

social: la s1ncron1zac1ón de acciones simultáneas, el secuenciamiento de las acciones 

posteriores, la determ1nac1ón de la tasa de acciones dentro de una unidad temporal."'' 

Es Justo reconocer que este tiempo, el cronológico, es el que ha pretendido 1111ponerse 

como un tiempo absoluto y universal, y que se corresponde, además, con nuestra 

percepción fetichizada del tiempo como un flujo uniforme que corre sin cesar. El tiempo 

del reloJ, en efecto: 

e~ un temporallzador dotado de una gran capacidad de gencrc1hzact0n y de 

~intes1~. lo que facilita la expenrnentac1ón del tiempo como un fluJo uniforme y 

contmuo. A diferencia ottd~ nociones como post1do, pre~ente y futwo que suponen 

la suh1et1v1d.1d clP qull'n lo•, enunck1, lar.. clf'I calt>ml.1110 ·-tHlo, llH!',, d1.1· o la'-> dt~I 

reloj --hor~1. minuto, ~egundo-· poseen w, valor 1ndepend1cnle de _lorla 

sub1et1v1dad y al parecer pueden 1mponer~e con la fuer1a de los objetos 

extermrc~. · 

Este tiempo cuant1t¡¡t1vo, dice Amparo Lasén, "hace posible la síntesis, la unificación de 

contenidos t1istóncos 1núlt 1ples y diversos. El tiempo histórico 11npliGJ, gracias al tiempo 

....,_·;,,·, ¡1k.1 l' º11 :: l'I' 
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calendario, la concepción de un tiempo trascendente e independiente de los 

fenómenos". 1"
3 

Así, las mallas de la red cronológica "pueden estrecharse o aflojarse a gusto de uno; pero 

el mundo entero, en su eternidad, queda apresado en sus propias redes". 1"" A diferencia 

de sociedades pasadas, que utilizaban diversas escalas para medir diferentes actividades, 

las escalas exactas y universalmente válidas, que no admiten ninguna ambiguedad, se 

corresponden con las pretensiones científicas dl'I mundo moderno. Ante esto, el 

estudioso del tiempo H. Nowotny, abo~¡a por construir cronórm:tros mult1furic1onilles o 

111ult1d1mens1onalcs para volver a ajustar las actividades hu111anas a diferentes 

circunstancias. "abolir un concepto unidi111ensional del tiempo es restaurar la riqueza de 

la vida social".'' · 

3.1.2 El tiempo como duración: los modos del tiempo 

Pero el tiempo cronológico está habitado por otro tipo de tiempo: el de la duración. 

T1e111po que hemos representado con la figura de kairós: de la oportunidad, de la 

b1furcac1ón, de la pos1bil1dad. Aquí, incluso ese tiempo que parece tan homogéneo y 

neutral como es el tiempo del reloj, aparece permeado por la "duración" y por lil 

subjetividad propia de la viviencia de cada hora. Además de "medir el tiempo", el relo¡ 

sirve como "armadura para un esquema reconocible colectivamente" y allí radica su 

ulll1zac1ón s1mbol1ca. En efecto, entre dos senes separadas por una hora -entre las 2 y 

las 3 \' entre las 7 las 8 por ejemplo- transcurren los mismos 60 minutos. Pero 

s1mból1camente, en términos de lo que Zeruvabel ha llamado el "orden sociotemporal", 

1 , .. 11,!in.1,:1,,11 ,k lll1111;1111d.1dl.·,. l 1:\:\7'.I. p 111~ 
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estas dos duraciones son completamente inconmensurables. Por ello, "la duración 

ilomogénea, fuera del contexto técnico o de un laboratorio es un mito". 1"" 

Y lo mismo puede decirse del calendario, el cual desde la perspectiva de la duración 

reemplaza al tiempo lineal, ilomogéneo y continuo por un "tiempo práctico que está 

hecho de inconmensurables islas de duración, cada una con su propio ritmo ( ... )". 1"' En 

este sentido el tiempo social es siempre, como dice Cornelius Castoriadis, tiempo 

1mag,nar10. Nunca se 111stituye como un medio puro y neutro o como un receptáculo. El 

t1,'1npo social s1,'mpre está dotado de s1gn1f1cac1ón: las marcJs de las fecl1as pnv1leg1adils 

de los calenda11os asilo cv1clenc1Jn. ·•·• 

La duración IJergson1ana, por su carácter de e,·penencia íntima no puede ser sino 

1nd1v1dual. l'e10 lils consecuencias del pensamiento de Bergson alcanzan a la sociología; 

solire todo aquellas en las que la duración aparece como irreversibilidad, creación e 

1nnovac1ón, como un perpetuo hacerse y desilacerse en el que sólo se pueden encontrar 

procesos y nunca estados o ilecl1os. ,,,'• 

A la manera de Merleau-Ponty, el tiempo deJa de ser una línea para conve1tirse en una 

"red de 111tenc1onalidades". 1 '" La fenomenología de este autor, por otra parte, permite 

hablar de una duración pública, dotada de la velocidad y de los ritmos propios del 

acontecer del mundo. S1gu1endo a C11arles Péguy, encontramos que: 

l~ .11. ,, , - l{.11 """ ! , , "'' 1,,/,,~·1.1 / 1,ul,· / ':" /,i1, 1111 / 1,:ru/11'.!,1,1 HJ1 1,,i fl,'111/'" 11'//!.'/1111 l ~·111111 1k 
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La duración no es sólo compartir el presenle1 sino Lambién lcncr en cuenla a los 

predecesores y sucesores, incluso identificándose con ellos, aquellos que "antes y 

despues de mi" ~e encontra1Ja11 o van a encontrilr~c donde yo e~toy, con 

cuest1onilm1cnlo!-. y sc11lir111entos i;,cmcjimtcs o en el 1rnsmo "lugiH dL' durilctón" 

que evoca el recuerdo. 1 
•t 

Sólo a partir de este tiempo imaginario, cualitativo, es posible entender el cambio social 

para cuya consumación dicho tiempo es factor constitutivo. Como dice Sorokin: 

"cualquier estado de devenir, cambio, proceso, mudanza, mov11111ento, dinámica, en 

contr·aposrc1ó11 con el ser, implica tiempo". 1 u 

Aquí, más que de acontecimientos en el tiempo, puede hablarse de tiernpo en los 

acontecimientos. Esto es, de la dialéctica entre los modos del tiempo -el pasado, el 

presente y el futuro- en el cual la irreversibilidad de lo sucedido se puede revertir a 

partir del reconocimiento de las historias posibles del pasado -¿¡quellas que pudiendo ser 

no fueron, pero que podrían actualizarse- y las histon;1s pos,Nes del futuro -aquellas 

que los llomlJres prefiguran a partrr de los pasados no caducos y de los presentes 

a111ertos a desenvolvrrnientos diferentes o 1néd1tos-·. Corno 11Lwde verse, no estoy 

propornendo que el tiempo en los acontecimientos aluda s1rnplerne11te a lils cadencias y 

ritmos dl· su desenvolv11111cnto. Procuro ir un paso más allá paril proponer que estarnos, 

('11 este pluno, trente a un pilsado que no está determinado para siempre y ante un 

futuro 110 teleológico: se trata de la profundidad cual1tatrva de lo kairológico, de un 

tiempo dotado de posibilidades variadas de realización. 

El trernpo karrológrco, permite explicar las cui.llidades temporales de los procesos sociales. 

S1cgú11 Sztompka éstas pueden apreciarse en su longitud temporal -son procesos más 

\L I l,.1·i l'o1n1, \I / /,•1•, ,i, /11 ¡il11/11w¡il11c·. l'.ui,. l 1;1Jl1111,11d. l 1J.".\. p ~-l~ 1.:11;1d111.:11 1 ;1-.l·11. .\mp.110. 
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largos o más cortos-; en su velocidad -van más de prisa o más despacio-; en su 

cadencia -están signados por intervalos rítmicos o fortuitos-; en su diversa cualidad 

sustantiva en función de las circunstancias naturales o sociales. 11 ' 

Es pertinente también a este tipo de tiempo la distinción de las diversas perspectivas 

temporales que rigen a diferentes sociedades: el nivel de conciencia del tiempo y el valor 

asignado al mismo; la profundidad de lil conciencia del tiempo -la 1mporL:mc1a y 

significado del tiempo 1nmed1ato o ele! largo plazo-; el perfil del tiempo -cicl1co o 

lineal-; el énfasis en el pasado o el futuro. Y, de forma muy importante, lil manera que 

cJda sociedad tiene de wnceb1r al futuro y que !Jás1G.1mente pLH'Cle l'Star s1ynaclil por lil 

res1gn¡¡c1ón y lil pas1v1dad, o ll1c•11 por la asunnón activa de IJ const, ucc,ón del dest1111, 

propio. En este últirno caso, estamos ante lo que Bár!JiHa Adam hil denom,naclo 

t11stonc,dad y que consiste en "el conocimiento consciente de que no sólo estamos 

formados l11stóncamente sino de que forn1a111os la historia; que la l11stor1a nos l1c1ce y qLH' 

l1acemos la h1stona". O bien, en pala!J1·as de Giddens "la conc1enc1a dt>I transcurso lineal 

del tiempo y de la n1ovilizac1ón activa de las formas en la prosecución de su propia 

transformac,ón".' 

J. J.J La d1alé,tica temporal 

Una tercera manera de abordar el tiempo social es a partir de la dialéctica entre sucesión 

y duración, entre un tiempo interno -que se exterioriza- y uno externo -que se 

,ntenoriza-, entre lo móvil y lo inmóvil, entre lo permanente y lo fugitivo. 11 '• 

W;tu de otra forma, la d1aléct1cJ temporal atañe J la relación entre sucesión y duración, 

entre lo 111terno y lo externo, entre lo móvil y lo inmóvil, entre lo permanente y lo 

I u(Jit,vo. Estos distintos cnterios atañen a la relación antes-después y a la espesura del 

; 1· ,: ,1;1 
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presente, con sus múltiples pasados y futuros, por cuanto es el presente el territorio 

temporal en el que se articulan los distintos nudos de estas cuatro modalidades 

dialécticas. De al1í que sea esta tercera constelación, la que a mi juicio expresa de 

manera más adecuada la capacidad de pensar el tiempo como tiempo social. 

Esta configuración temporal se expresa bien en la idea de Luhmann, acerca de que el 

tiempo social consiste en "la observación de la realidad sobre la base de la diferencia 

entre pasado y futuro'', en la medida en que en dicha formulación quedan incluidos el eJe 

de la sucesión -del antes y el después- y el de la subJel1v1dad que dota de s1gnif1cac1ón 

a los extremos de dicl10 eJe. 

Otra formul¡¡c1ón interesante es la que ofrece Gurvitch, en su ya clásico libro The 

spi:ctrvm o( sooal Time, cuando define el tiempo en general como el conJunto de los 

"mov1m1entos convergentes y divergentes que persisten en una sucesión discontinua y 

que cambian en una continuidad de momentos heterogéneos", y al tiempo social como 

"la convergencia y divergencia de los movimientos de los fenómenos sociales totales 

sean globales, grupales o microsociales ( .. )". Esta lógica de razonamiento es compartida 

por la noción de fenómenos sociales totales, acunada por Marcel Mauss, y que 1111plica la 

1nseparab1l1dad de los aspectos de la realidad social y lil asunción de un "l1ombre total", 

que es a la vez, económico, político y moral, y, a una sola vez, homD t:1ber y hDmo 

,,,1p1c'ns. Ld dualidad temporal concebida por Gurv1tch, -dualidad d1aléct1ca en sus 

p1op1dS palabras- puede ser vista como otro punto de partida para la sociología. Su 

riqueza radica en la capacidad de concebir como complementarios términos que suelen 

·;,•r v,stos solamente en su oposición: la continuidad de la discontinuidad y la 

1 1' l•1:l11,·rll·1.1d,1 p,11 !.1 ,kfm1r11'1n dL' l1L'mpo dL· P1aµl't. qlll' h:1hla ,k· ,.:11ll\L'l!,.'-L'JK1;1. ( 1111\ !!i.:li 11111111h1l·l· 
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discontinuidad de la continuidad; la sucesión de la duración y la duración de la sucesión; 

el cambio estable y la estabilidad cambiante, etc. 111 Binomios no excluyentes que 

pueden, sin duda, contribuir a generar nuevas categorías para pensar la realidad social 

sobre una base de mayor riqueza y compleJidad temporal. Siempre y cuando, claro está, 

logremos que dichos términos adquieran contenidos históricos particulares y deJen de 

ser, entonces, meras intenciones de comple¡ización conceptual. 

Aquí puede ser útil volver a recordar aquellas contribuciones para la clasificación del 

tiempo en términos de su dualidad o b1-d1mens1onal1dad, tal y como IJ que haciera Mac 

Taggilrl, JI d1sllngu1r enlrL' la sene "A" -del ew pasado, presente y futuro- y la sene 

"B" rl'fenda al CJL' de lo antenrn y lo posterior. ' " O la que propus1erJ Elliot, a partir de 

dos 1t1neranos temporales: el de la 1ntenc1ón y el de la sucesión. El primero referido a 

nuestras experiencias del presente que fluye; el segundo, refleJo de nuestra capacidad 

de detener mentalmente el tiempo.: ·,, 

Las concepciones b1-dimensionales del tiempo permiten apreciar las maneras mediante 

las cuales los l1ombres construyen su propia vida social de manera temporal. Entre éstas, 

sin duela las m,is 1mportJntes para la sociología son las relaciones entre los modos del 

ti,•mpo: el pasado, el presente y el futuro. Pues es sólo en el Cilmpo temporal formado 

por ,·,slJs qufé se puede abordar cabalmente la tesis de la pluralidad temporal; la relación 

l'ntrt: el t1L'mpo lineal y el cíclico, entre la secuenc1J y la s1mullane1dad, entre la 

1févc•rs1bllidad y la 1rrevers1b1l1dad, entre la 1nerc1a y la transformación. 

FI l1t:cl10 111ev1table el,• que el pasado liaya sido presente, y éste• 1rrer111s1IJlemente se 

wnv1erta en pasado, a la vez que el futuro se hace presente, nos obliga a introducir a los 

"~~·-.,---. ' .:. .:_~¡_.J,'"J '.'' ... u 
1 1j'1.:,.: T \ :,·.·· ·.,--,~l"\T 
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hombres, a los actores sociales, como los únicos protagonistas posibles de este aparente 

trastocamiento temporal cíclico e irreversible. El pasado fue presente de alguien que ya 

no está, y nosotros no estaremos cuando el futuro sustituya por siempre nuestro 

presente. Pero, además, el pasado fue posibilidad de futuro en algún presente ya 

pretérito y el presente actual, nuestro presente, será pasado en algún presente futuro. 

51 bien es cierto que pasado, presente y futuro pueden ser vistas como extensiones de 

una secuencia en la que ubicamos nuestras ideas de lo anterior y lo posterior, también es 

verdad que la experiencia del tiempo no se agota en el eje de la sucesión. Existe otro 

más, el de la intención, en el que el pasado puede ser visto como expresión del fluir de la 

memoria, el presente como el eje de la percepción y el futuro del deseo y la 

expectativa."" 

Pero podemos tomar desde ahora la precaución de no caer en una polarización extrema 

en la cual un tiempo, el cuantitativo, parecería tener un carácter casi natural; mientras el 

otro, el cualitativo, estaría en el corazón mismo de la subjetividad social. Es útil recordar 

que el calendario y el reloj son, de manera ejemplar, símbolos sooalmente const1tu1dos, 

y que el tiempo lineal puede cumplir las mismas funciones sociales que los mitos del 

tiempo rncular o del eterno retorno. 

De la misma manera, es conveniente considerar que el tiempo cristalizado del pasado, 

fut: alguna vez un tiempo abierto, una posibilidad de futuro, ante la cual los 11ombres 

eventualmente tuv1e1on capacidad de elección. A menudo parece olvidarse, dice Manuel 

C:1 u¿, "que cuando se habla de leyes sociales, se está t1aoendo referencia JI resultado del 

rnmpo1ta1111ento de los mismos sujetos sometidos a ellas, esto es, a un artificio para 
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designar regularidades de conducta". 181 En el siguiente esquema podrá apreciarse, 

sintéticamente, el problema de la dualidad del tiempo social. (Ver esquema V. 

Esquema V 

La dualidad del tiempo social. Postulados básicos 

-1 
1 

1 

f-i~~ Aconteomientos en Antes-después Mundo de la Histona. Ambito de la 

causalidad. 

---·---c------1--~----- --------- -------·--·-·----- ((10110':>,' __ j 

i lOlllO ! el l1Clll¡JO 

l.~.u(e~1ón 

¡ Tiempo 

Ícomo 

I 

Tiempo en los PascJdo·presente- Mundo de las l11~tonr1~ Amb,to dt-'I liba~ 1 

acontecimientos futuro posibles (f'kl!iíldas y futuras). albc·drio y ele la 

1 
1 oportu111d.1cl. 

i 
I 

Dl~ b µluruhd,H1 lw-.tó11cu: 1 (l-.íl1ro .... ) 

I duruoón 

i ¡ 1w,trn1.1 t•strurtw<1I, f!t: Id 

[ LO','\lllltltd y lle lch 

,----------- _____________ _! --------- i .ico11tl.·C11111t!nlo•,. -i--- -------------··--· 

'. D1atecl1ca "!"Aconlernrnenlos en ¡o;aiéct1ca entre el -j ~l~1;dr~de-la 11,._;1,;;;,;;,,·¡;;,·-1 Dialéctica entre 

: temporal ,1 el tiempo y tiempo ! antes-después el .1 pr oycctoc;, las utopía~. determ1rns1110 y 

j en lo~ j pasado-p,~sente- , 1 libertad, entre 

i ilCOnlern111entoJ. futuro _J De ta densidad temporal: 1 cronos y ,airós. i 
i e~t rato~ del pa~.ido y j ¡ 

______ j_____ ____ -=~~'_l_ª~_<Jc_l_P_"':~_nt_e_. _____ _j ___________ _J 

J. 1. 4. Haoa una concepoon del tiempo social como dualidad no disyuntiva 

Para "sociologizar el tiempo" es de capital importancia postular la posibilidad de una 

r!'llexión socrológrca que, sin confundir tiempo y proceso, contrrbuya a develar el tiempo 

~ocral como una construcetón simbólica de las socredades humanas. O, mejor aún, los 

tiempos socrultl', como concentrados srmbólrcos socialmente construrdos, tal y como lo 

/h, 1u,1111,·111.t1111d1·!·,¡,",1Ji,1. nú111 ). hl 1111\la. \'alladnlld. 1')111.p ~-;.::. 
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propone el gran sociólogo Norbert Elías. 182 De esta manera sería posible develar, por 

ejemplo, las maneras mediante las cuales algunos discursos, y sus formas de 

racionalidad asociadas, como el metadiscurso de la modernidad y su fe en el progreso, y 

l1oy el discurso de la posmodernidad y su apuesta por un mundo global, han logrado 

nnponer formas temporales de ser y de hacer a las sociedades actuales. 

Para temporalizar la sociología, debemos reconocer que el tiempo no está allí esperando 

a un sociólogo que logre descifrar sus enigmas y trazar sus contornos; es la realidad 

social y su cabal comprensión la que le exigen dar cuenta del carácter temporal, histórico 

e l11storizante, de toda realidad que deba ser vista como proceso. 

La temporalización de la sociología tendrá que conducir, así, a una más acabada 

conceptualizarnin de la realidad social cuando ésta se asuma como una realidad que 

exhibe tiempos múltiples, heterogéneos y compleJos. Tiempos que pueden ser vistos 

corno historias que, desde el presente, pueden reconocerse como presentes pasados o 

futuros presentes. 

Sin duda, la h1pótes1s de la pluralidad temporal puede resultar el criterio más adecuado 

para una temporalización de la sociología como la que aquí nos proponemos. Del 

problema de la pluralidad temporal me ocuparé con mayor detalle en el siguiente 

capítulo. Por at1ora, cabe insistir en que una primera expresión de dicha cualidad puede 

fundarse en una concepción mucho más sencilla de aprehender: lil concepción duul o 

b1d1111ens1onul que iJt1enda a los aspectos más expresivos del tiempo en su clásica d1v1s1ón 

entre tiempo cuantitativo, o cionos, y tiempo cualitativo, o ka1rós. Cronos como el eJe 

tc111pural qut: sintet1zd la sucesión, la continuidad y homogeneidad, el tiempo 

,c'(JlllL'lllado mtcddile y cudnt1f1cat1ll,. Ka1rós, como el eJe temporal ele IJ 1ntenc1ón, del 

t1c•111pu cuJl1tat1vo d,i la duración que se dilata, de la d1scontinu1dad y l1eterogene1dad. 

i > •
1 
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En el capítulo anterior propuse que adoptásemos una concepción dual y no disyuntiva del 

tiempo y un modelo hexadimensional para dar cuenta de cada ahora-momento temporal. 

Mantendré dicha propuesta para el caso del tiempo social. Aquí, la concepción dual, no 

d1syunt1va, del campo temporal b,,;n puede ser v1stil como unu oscililc1ó11 cognitiva entre 

los dos extremos del campo: el d,; cronos y el de ka,rós. Los elementos del primero -

sucesión real de lo anterior y post,;rior, dirección como 1rreversib1l1dad- y los del 

segundo -intención, coex1stenc1a de pasados y futuros en el presente, duración-, 

pueden ser anudados a part11 de los s1gu1entes postulados: a) el tiempo es siempre 

soc1al111cntc 1nsl1tu1do, b) esta 1nslltuc1ón social del tiempo puedlé entenderse como 

t11stonc1dad, e) la h1stonc1dad es la conciencia de que la l1istona nos constituye y de que 

la const1tu1rnos. (Véase esquema VI). 
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Esquema VI 

Concepción vinculante del tiempo social 

(Oscilación entre los extremos del campo) 

----------------------

'.',\..'lh.'··,\··lk\h. l.1,:!~,111 

l 1t'111p,i ,:1111111 1,_'1•11\L'\lt• Ullt\ l'f ',,II p,t/,1 l.t \ 1d.i ',tll'l,11 

-------~· ".:mudanH1'Flto•, · del C,lmp(l-¡;~-~;¡>~~;.~¡---~----

~) ft trempa c>s s1emprp ~oc1al111cntL' 1n,:,t1tLJ1do 

~>) La 111st1tuccon ~oc1al d(.,I t1rmpo puede ente11de1sc corno h1~to11oll<1<l ! 
r.) L.t h1StOflC1cl,11J 1":; l.t (IJll{ICllCl,l dl' qw~ Id h1~,tOll,l llU', lOlh{l!Uyl' (<~ 

'¡ rnnc1tHlC1d (1t.'I trilfl~LUl\(1 lme,11 ch.•t lll'llllJO) y r1P qut.'.' qui~ 

con~Mw1110•, Id tu~toria (UHt•nnunahdiJd t'll la prosccus,ón dl'li 

' - ------ -·----- __________ ¡ 

t .1111p11 d,· l,1111[1,_'Jltltlll 

J l :1,·111pP lt•lll,11l~·,.11 ..... lPIL" ~ .. · 1,.'l!!li._'Llll/.111 

t , ,r¡ ,Ir u,, r, ,11 ·.,,, 1.li dd t i.:rnp, • '- ! 1v•1q1,,,, "111, 1 l, 111,111u, ~ H •11 '''l 1,11 
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Lo que quiero decir es que para hablar del tiempo social es preciso reconocer y t1acer 

inteligible una dimensión común a todas las temporalidades. En verdad, se trata de dos 

d11nens1ones que nos perr111ten nombrar al tiempo haciendo énfasis en la duración o en el 

devenir; en lo que cambia o en lo que parece no transformarse; en la d1stenc1ón 

temporal o en la flect1a del tiempo. En el entramado formado por los componentes 

temporales de estas d1mens1ones -la sucesión y la simultaneidad, la d1stanc1a del antes, 

el ahora y el después, la imbricación det pasado y del futuro en el presente, la memoria y 

el olvido, etc. -- el tiempo social puede ser visto como una con1unc1ón de ritmos y 

seCUl'nc1as que constituyen, propiamente, los marcos temporilles d,, una sociedad, sus 

estructu1 c1s te111póreils, sus m¡¡rcas h1stóriG1s. 

Asi, puede considerarse que la constitución misma de "lo soCJal", es un proceso de 

construcción temporal de la realidad humana, el cual, hablando metafóricamente, está 

tensado por las secuenoas en que "cronos" devora a los objetos del mundo -mientras 

los coloca en mov1m1ento de sucesión ininterrumpida y constante- y las m,meras como 

"kairós" dota de significado temporal la experiencia de esos objetos en el momento de 

ser percibidos y v1venc1ados. ::, ·. 

Dos e u,•st1ones miis, formuladas también en el cupítulo anterior, nos puPden ayudar 

al101a para <!i111quecer nuestras concepciones del tiempo soCJal. Allí establecí una 

C11f1c1enc1a entre el tiempo como construcción social y la construcción social del tiempo y, 

mas adelante, estatJleci una d1st1nc1ón entre tiempo y temporalidad, iJ partir de una 

analogia de la d1ferenc1a entre temperatura y calor. En este último sentido, propuse 

concebir al tiempo corno una propiedad const1tut1vu de todos los sistemus históricos -el 

universo y la evolución 1nclu1dus-, y a la temporalidad como la historia particular de cada 

•;1•;tema l11stórico, cuyo origen y rit1110 de desenvolvimiento -dado por la peculiar relación 

,!:!1.::1·1.-.1.!lil!1v1·1,11i,1· \ h.1111•~ ,·•11·ipl.111,,l11--1t,11,11\,·,1,l· l'.1n1kl.11 1{.i 1 ;.,111 /.;11/!111,1,111 

.,·,; .i./ /,¡·, fil·, ,i:!J:,1;.:1111,·, ./1· f,11,·.;/1d,1d hl 1111!1.I t nk.,.~·11111 l',tt.idl'.'!'1,!' \\.i.h•,L l'}'I· 

',¡'1, 1 1,l ll l,hjll\'" l·!li,,t. ''11 1.:11 

1- .• .. ·,: 
! 

· \ F.i\V, ~:~: 
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entre cambio y permanencia- lo convierten en un sistema incomprehensible si no se 

atiende a su propios ritmos de constitución. La clave, entonces, parece radicar en la 

relación entre cambio y permanencia que podemos aprehender baJo la noción de ritmo y 

que puede ser aplicable tanto a los procesos microsociales como a los que remiten a las 

transformaciones históricas a gran escala. 

¿por qué la noción de ritmo7 Considero que dicl1a noción es, de manera eJemplar, 

expresiva de la riqueza de tiempos sociales que se pueden desplegar a part11 de unc1 

v1s1ón dual. El ritmo, en efecto, pertenece tanto al entorno n¡¡tural como JI soc1c1I, a los 

cronometras li1ológ1cos corno a los relojes cósmicos y il la sincronización de éstos en lo~ 

calendc1rios l1u1na11os que socializan los ritmos de la nc1turaleza. "'' 

Los ritmos endógenos representan según Bárbara Adam, un fenómeno de auto

orgarnzac1ón temporal semejante a los que se producen en las estructuras d1sipativas 

temporales. A partir de cualquier condición inicial, señala, el sistema alcanzará un 

régimen similar de las oscilaciones mantenidas, lo que constituye una verdadera 

estructura temporal. Por ello, la organización rítmica de las sociedades puede ser vista 

como un eJemplo del orden de fluctuaciones descrito por Prigogine. 1"'· 

lo', 11llnos sociales, además, coadyuvan a la creílCión de un presente común rnediílnle líl 

·,1nu on1¿ac1ón entre los presentes comunes de los grupos que comparten una 

"111q,m11arnin rítmica". El r1t1110 es repet1c1ón y variación, multiplicidad heterogénea, 

rdc1c1on dL· duraciones y de 1ntens1dades. El ritmo, dice Lasén, "incluye la medida, pero 

11,, ·,,. cunstruye en oposición a ella". El ritmo es renovación y la medida repetición. '"'·• 

.~ \,:.: ILnh.11.1. /11111·<11;1/.\,,11,,! //ll'•JJ\.ut,1d;.1l'll l.~1 ... ~·11. \111p,tlt1.op l'll .pp (,.-

¡ -.1i l ,h.._·:1. \rnp.110. ,,p l'lt. p .... p 
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Así, para hablar de ritmo no basta la repetición monótona de un movimento. De hecho, 

tienen que aparecer tiempos fuertes y débiles: repeticiones y discontinuidades, 

suspensiones y cambios. El ritmo supone, así, un tiempo diferenciado en cadencias y 

velocidades, en repeticiones y novedades. Es "una duración cualificada,"'' "la coniunc1ón 

de la repetición y de la diferencia, de la reanudación y de la variación".'"" 

En efecto, el ritmo puede dar cuenta ya no solamente de la imbricación entre sucesión y 

duración, entre tiempo cronológico y kairológico, sino, Justamente, de la transformación 

de la sucesión en un terreno constituido y perrneado, de cabo a rabo, por la subjetividad 

social: por la memoria del pasado y por la prefiguración del futuro. 

Podernos agregar un elemento más a nuestra definición y dern, entonces, que el tiempo 

de todo proceso ¡¡tañe a su ub1cac1ón en un marco cronológico determinado en la línea 

de la sucesión, mientras que su temporalidad ataiie a las "maneras de hacerse" de dicho 

proceso y pueden o no coincidir con el marco cronológico en el que se delimita y 

acota."· Esto nos permite hablar de la densidad temporal y de la cont1ngenc1a histórica 

como dos caructerist1cas irrenunciables para conceptual1zar el tiempo social. La densidad 

temporal puede exp1·esarse corno el conjunto de capas del pasado en el presente; la 

;, ·,l.:'.t,"i l ,·ll'\:'- l~1..·.c~:d1l'I t'i 111111t,. ,d ltºlltºI u11, ... 1111q1.1-. 1rnpl11...1 t111.i tll't!.i 111l'n11111.1 \ d1k1t·n,1.1 dl· !.: 

i<'!Wlli.l•l:l !lh''-'.!llll'.! l]llt.' "l' l'll'1.'lll.l ,ti llºJ)ltld\11,_.tl l'] Jllllllll'll[H qll\.' .Ll}h.'(l'dl' d 1111\lt) l'IIIJ-.t.'l\,l t'! tt11llp.1~ 

1pll' 1111,·1.1 t.•I ptn1..·1..·-.n ;- l'I lt'l'Ollllt'll/t1 dl..'11111-.11111 l'tl!l -.11 ... 111od11'11..·.it·1nllL'"· L'" dl'1.:11. t'Oll -.u mul11pl1t·hl;1d ~ 

,n p!u1,1l1d.1d < ·11 l l·ll•\rt.•. ll1.·m1, t 'athl'lllh.' lfr~uli1.·1 ··f·I pro~L"l'lo 11111111;111;dit1t·o". i..'11 Ramo,. H.11111m 

' ' " 1 ·' "l' ll \ 1t l J', 11 1 1. \ '" ~: l l . Jl _¡.;; 

,,,,,. ,, ., 1:Li . i q,;1,.!,1l· .Jd -.¡~·J,1 \ l.1 ,.1t.1<ln11.1 lntll" 1111 111111lk'!l!o1 ,·11 ,•I .¡111· ,:1 nn111d11 p.1,.1 d,· l.1 h1 .1 l.1 

,1,11¡i,• .1· 1,l.1,i l 1 11 i.1 J''· .. 111. 1,111 .L· .1,h 1·1111 qtH' ,·l ,1, .. 1.11111,·111 ... !. ¡,,,h .. i1,, ,·n, 1 1,. 1!:¡u1 111 r1c•1d11.1111 ,l,·1111111.1 
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contingencia como la simultaneidad de "puntas" o "crestas" del presente que pueden 

derivar en un número variable -aunque siempre acotado por el pasado estructural- de 

futuros posibles. Ambas conforman los ritmos particulares de cada tiempo social 

t11stónco. (Véase Esquema VI). 
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Esquema VI 

Ritmo temporal del mundo social 

Ritmo temporal del mundo social 

Presente estructural: plano de la secuencia de la Historia 

Sucesión que se transforma en cualidad intrínseca 

de lo que deviene en el tiempo. 
i ·-----~·------------ .. -

l. 
res gestae / res gestarum 

Presente desdoblado en varios aqui-al1oras: 

"movimientos convergentes y divergentes de los fenómenos sociales" 
¡-·-1 

, 1 

-~.> 
Pluralidad de presentes 

Densidad temporal: 

coexistencia de capas del pasado 

1 

1 ... 
actualización de pasados no caducos 

~ 
Contingencia histórica: 

simultaneidad de "puntas" del presente 

1 ., 
futuros posibles 
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3.2. Las métricas socio-temporales 

Para comprender nuestro mundo y reflexionar <;,obre 

nuestro porvenir, serft necesario disponer de la~, lw,1or1a<; 

que corresponden il los múltiples obJetos comunes que 

nos sirven y nos dor11111,:i11 a la ve,. (Jacques Attali) 

Sin duda, las métricas socio-temporales han sido y siguen siendo las manifestaciones 

más v1s1bles del tiempo corno construcción social. La idea de que cada sociedad tiene su 

propio ntrno y su propia historia, refleja sin duda la existencia de una red de tiempos -

paralelos, convergentes, divergentes, lineales, circulares o cíclicos- que coexisten en el 

universo social. 

Pero la af11maoón anterior debe ser tomada con reservas, si nos atenemos a dos tipos de 

fenómenos contrarios que tienden a matizarla. Por un lado el de la existencia de algunas 

culturas a las que son ajenas la noción y la palabra tiempo. Por el otro, la 

un1versallzac1ón de un tiempo sucesivo que se ha querido imponer a la manera de un 

LH11CO reloJ-calendario global. 

SulJre todo desde la antropología, algunos autores han incursionado en "los otros 

t1e111pos" - míticos, cíclicos, circulares- que caracterizan a las cosmovisiones de algunas 

culturds antiguas y actuétles y que parecen contraponerse al tiempo lineal de la 

rnocJern1dad cap1tal1sta. Este último, sin embargo, puede ser visto, tal y como lo propone 

l'.uger Ba1·t1a, como un tiempo que cumple con las mismas funciones sociales qut' los 

1111tos d,j tiempo circular o del eterno retorno. El tiempo occidental, dice este autor, es 

. ta111IJ1en mítico. Está fundado en los mitos del progreso y el calendario gregoriano y "uno 
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de sus principales mitos es precisamente la invención de otro tiempo mítico ligado al 

edén primitivo". 1''
0 

Pero además de los tiempos míticos -entre los que se puede incluir como vimos el 

tiempo lineal de occidente-, existen culturas para las que el tiempo tiene un sentido 

muy diferente, o simplemente no existe, ni como concepto, ni como palabra. El 

multicitado trabajo de Evan-Pritchard sobre los Nuer de Sudán, por ejemplo, muestrJ 

cómo los r111embros de d1cl1a culturJ l1an orgarnzado su vida al rnJrgen de cualquier 

noción de tiempo y solo il pilrllr de la 1mporli111c1a y de los ritrnos de sus act1v1dades 

vitales. Act1v1eladc!S que liab1tuJl111ente se efectLJan sin prisa.'"' 

Otro caso es el ele los 1nd1os l1op1 c,stucliaclos por el soC101ingü1sta BenJarnin Lee Whorf, 

qu1e11 compJró el lenguaje· tc:rnpor,11 de d1cl1a etnia con el lenguaje L,uropeo promedio o 

SAE (standa, av,;rage europ•~ilrl), para mostrar sus profundas diferencias. Para el SAE las 

cosas están dotadas de 111oclal1dades extensionales de vida, así corno de modalidades 

,nforrnales, que se designan con L'I nombre de sustancia o materia, de manera que "los 

entes no espaciales son L'Spac1alvados por medio de lu imag1nac,ón que les utribuye un,1 

forma que se inscribe en un cont111uo, ¡¡ imagen y serneianzJ del rnundo material". Por el 

contrJrio, los l1op1 anilll~iln la s1tu<1utJn desde ,·I punto de v1stil dc~ lo,~ "<1contecir111entos", 

Luns,dc·rados l'll un clolJIL· aspecto, ulJjet,vu y ',Ubjet1vo. Los c:nles s,, 111scri11en en lil 

clurauon clv d1vl·1~r..1s rnanl_:ra~,: UL!CIL'rldo; cJ1luyL111dose y d1sulv1Linclose; suf11endo una 

ser ,e: de metarnorfos,s. Por ello, l!S parte: de la nJturilleza de caela ente el poseer su 

propio rnodo ele duración: crc:c,rniento, decaelenc1a, estabilidad, ritmo cíclico o potencia 

crc:ador a. Esta representación, dice Lee Whorf, es difícil de comprender para nosotros, ya 

que la ruptura del presente, que en nuestra visión marca continuamente el paso del 

,'llf H.11!1.1 l<,,:•c1 J ,: 1 ,111i,1 1/,· /,1 111,-l,ll/1 u/1,1 /,l,·11f1.l,r,I 1 111,·111111111/n,1, ,/,·/ 111,·\11111111. l·d. ( 1111,ilh11. 
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tiempo, no existe más: todo se encuentra ya a punto de manifestarse por fases previas 

baJo la forma actual. 19' 

s,n duda, los ejemplos anteriores son parte de esa pluralidad de mundos que debe ser 

1nclu1da en liJ red temporal de la que hablé antes, aun y cuando reconozcamos que la 

universalización de un tiempo que funciona como el "regulador central" de lus actividades 

l1umanas, y que tia dejado de ser un instrumento para convertirse en un valor en si 

mismo, es un factor primario determinante de la vida social. ''" 

Pero lCuál es la t1istona de esa mélnca qUL' ha logrudo 11nponerse1 O, meJor aún, lSl' 

trata de una sola t11storia o de varias historias que han confluido en una razón-tiempo 

que tia logrado general1zurse1 Cuando Jaques Attall, el gran historiador del tiempo, nos 

narra la historia de los 111strumentos que el hombre se ha dado para medirlo, enfatiza el 

plural. No una h1slor1iJ sino v,111iJs, cl1ce: 

porque la·, formai., dd llernpo '::>L' entrel,J/dll en compleJO~. ,H.-:Jbl",C.0',. en 

mte,ferennd~ rdmada,;. Mue/lo•, de lo~. rL'ldto<., del pa'>ado son po~.1blL'"> y se 

cnuan, muchos de los del prnverrn e~tán aún abierto-.. Nada resulta 1ncsperaclo: 

1.:is QPflL'dloqiac., de todo•, Jo.., ohJt..'lo~ se m•.crtl)L•n en 1<1'> que son propias de lc1s 

<.,OCH!di!dt!', y dL· la,, cultwa·, donrl1· tolllclll fmrnd. 

AttiJl1 ca1acter1za cada uno de lo', tiempos del hombre según los dos elementos 

principales de todo 111strurnenlo que lo rrnda: la fuente de energía, que imita el transcurrir 

del tiempo, y el rec¡ulador, que organ1z¡¡ la medición de ese transcurso. ,.,., 

1'1.! t 11,1-, \l.1u1. 11p L'II pp 111-11 
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La observación de la naturaleza y su utilización para la medición del tiempo -mediante el 

escurrimiento de fluidos o el movimientos cíclico de planetas y estrellas, por ejemplo

caracterizó al tiempo de los Dioses. Después, en el tiempo de los más grandes imperios, 

el movimiento de los cuerpos reemplaza al de los astros. Aparecen las clépsidras en las 

iglesias, la pesa proporciona la energía, el numerador regula las horas. 

En la Edad Media los conventos benedictinos, verdaderas "sociedades metronómicas", 

habían organizado sus actividades en fragmentos dedicados a diversas actividades 

litúrgicas que debían cumplirse puntual y "religiosamente". La métrica temporal, se iría 

imponiendo paulatinamente a la sociedad. A.W. Crosby relata cómo el 24 de abril de 

1355 Felipe VI concedió a la alcaldía de Amiens la facultad de señalar, mediante el tañido 

de una campana, la hora en que los trabajadores de esa ciudad debían acudir al trabajo 

por la mañana, la hora del descanso para comer, la hora de volver al trabajo y la hora de 

finalizarlo.'"" 

Luego el tiempo se convierte en dinero: el hombre se vuelve máquina, el muelle y el 

áncora dan a la burguesía el dominio sobre el tiempo de los obreros. 197 Así, el valor 

secular atribuido al tiempo fue primordialmente un valor económico. Pero dicho valor no 

se fundó solamente en el hecho de que la representación cognitiva del acto de producir 

presupone la ordenación de actividades en una secuencia. Al añadirse a éste el "efecto 

multiplicador" de la máquina el tiempo comenzó a considerarse como un factor de 

productividad destinado a convertirse en escaso. "El tiempo se convirtió en el medio en el 

i'H, /1!111..·111. 1111;111111. .. L.1 ... uc111lo!,!ia ~ l'l lll'lllJlOdl· li.thi.lJO .. , L'll: 11'\ 1·1111.· ,, '.1,·1, 1 ••. ,, 1,·, p 2 

l'J- 1 a 1.:11111..:L'pi.:1011 lll"\\ltllllana dl'I lll'lllpo. L'll la i:ua1 Jo ... llhlanll'.., l:'.,1'.'ill'll p11..•\1all1L'l1ll' ;1 lo qw .. • L'll t.'lln, 

)lllL'd,1 prodw.:11 :-.L'. l'<:, la l\Ul.' ,c~ulla 111~1.., adl'l'uada al t1L'111po ml·tnl'o quL" ltl'llliL' a 1111pon1.0 r!'.&:. 1~11 L'frl'lt1. la.., 

\ 111w1L·, 111t.:t111.·a, dL'I 11101.IL·lo 111.·\\1t1111an11. l'Oll ... u.., l't111nk11ada-., l'illlt: ... 1.ina" y ... u po .... 1hil1dad d1.: 

,11, ,,,! ( I/¡/ 11111u/11g1,1 dt' lt1 ,o, 111/1d11d /111111,111,1 Stµlo \\1 d1..· 1 .... pal1;1. \1;id11d. ll)lJ~. '=''.'> 
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que las actividades humanas, especialmente las económicas, podían aumentarse hasta 

unos rnveles de crecimiento jamás imaginados". 198 

Desde entonces, y hasta la fecha, la lógica que asocia tiempo, reloj, disciplina y dinero 

será la razón predominante del "sistema mundial". El reloj, "latido de un corazón de 

metal" como drria Machado, se convierte en la metáfora perfecta de un mundo en 

equilibrio y de fuerzas que se oponen. "'" 

En efecto, el reloj, máquina clave de la época industrial y tal vez de mayor importancia 

que la de vapor, permrlló determinar las cantidades exactil, de enerqia y de trt'mpo 

requeridos par¿¡ la ¿¡utomatrzacrón del trabajo. Pero tamlJrén contrrliuyó il dar certrdumlJre 

a ese trempo que la c:rencra de la época anhelaba: matemáticamente mensurable e 

1ndepend1ente dL' los hechos. El trempo, entonces, dejó de ser una "sucesión de 

e.,perrcncras" pJra convertirse en una "colección de horas, rnrnutos y segundos que se 

put!dcn att.:so, t11 ". " 

Asi, el reloj proporcionó una nueva historia de la sociedad: la de la produccrón en sene 

de mercancías cuyo valor se mide, como bren lo vio Milrx, por el tiempo de trabajo 

necesario para su producción. El trempo mercancía, acumulación infinrta de secuencias 

equivalentes, pierde toda drmensrón cualitat,vil para convertirse en un con¡unto de 

"un,dac.lt.:s llumoyénl:as 111tercamli1cibles". 

[,,,, 

Solu •,1 /1c1y un t11.•11qJO quv qdlldl · •jalo '>I lldy qcir1c1r1C1d~, que c1epemlen t.ll'I u~o 

quL' ',t: 11,:i~_ld dt•I l11•rn¡H, 11.iy un t11·mpo {Jllt' pt•rd,·1. un llt..'lllPO qut• l)UL'Cl1.• pero 

nu cldlL' pt>rder•,e. '.)()!u en t.'~t1· c.t',O •,t· torr1c1 rr11p1•Jdt1vo el rn;i•; d1Gl/ ¡¡•,o dL•I 

tu.:mpo '->UC1ill. Y t:":>t,1 d1c.-ic1a t•mpll'/il por u11d ma•, apro1J1<1da dl.'111110011 (L'', decn 
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construcción) del hecho social tiempo y por una más perfecta medición del 

mismo. 70., 

En esta lógica, el trabajo no es solamente un uso del tiempo: es tiempo en sí mismo. Por 

ello las luchas obreras por la reducción de la jornada de trabajo, pueden ser vistas como 

una "guerrilla cotidiana por la ocupación del tiempo". 203 El historiador inglés E.P. 

Thompson ha mostrado muy bien cómo la transformación capitalista -que implicó un 

enorme cambio en el sentido temporal de la población europea entre los siglos XVII y 

XIX- se produjo bajo fuertes resistencias sociales. 204 

Pero la metáfora fundacional del capitalismo -el tiempo es oro- no se limitó a 

estandarizar, medir, regular y controlar el tiempo. Al desvincular su medición de las 

acciones y condiciones locales, lo universalizó. De dicha universalización proceden 

nuevos fenómenos sociales: la compresión espacio-temporal, la desterritorialización, y la 

tensión permanente entre los espacios de experiencia y los horizontes de expectativa que 

según Reinhart Kosellek caracteriza a la modernidad. ,o, En efecto, una característica 

crucial del mundo moderno es que dicha tensión se ha caracterizado por la prolongación 

.:w.2 Zuhl:111. Jmannl. op nt.. p li 

211.\ lhid. p 

211..¡ { ·ri I homp~on. 1-.d,,anJ P .. J.11 /ormtlf'UÍII llistúrica de la dasl' ohrera. lugl,11erra /780-/831. , 

1111110,. 1 ;11a. B,un:lona. JtJ77. 

~ 11 ~ l lJl' h.1 d1,1111L·1im l"~ 1ntn1dL11.:1da por Knsl'llck a manera de ··ml•tacatcgoríus fundamcntalt.•s que dl·r111L·n 

1.1 .... [111111.1 .... ptop1alllL'l11l'.' h1 .... 111111.:a, lh.0 l¡1 ll'mporahdad". D1clm!-. fonrn1~ c~pill;IO dL' L'\JlL'rlt.'111..'lil ~ 

li1111/0111L" lk t.'\Jh.:1.:1,111,.1 111d1,.:an la~ d1fc1t·111t.·~ mancrn~ L'Tl que "'l' puedL"n ,·1111.:ul..ir t.'I pn:st.'lllL'.1..'I pa-.,;.1d11 

\ l'I luturo Aho1a hlL'll. L'l pr11µ1L':,,.l\o di...tallL.'l.tllllL'lllo 1..•ntn.• L'sp:1cm de l'\PL'IIL'lll'rn y hon;onlL' tk 

.. :,p~·~·1.111\a, L''- 1.:;1u,a lk la 1.11 .. 'L'lL'lilL'l1.111 d1..·I t1L'mp11 h,~túnco qul' ha caral'tl'n1ad11 a la 1111Hkrn1d;ul 

\ 11 l'.1lt1. L11a:,,.. "l11trndut..:c1ú11··. L'll Ko:,,.elld;, lk111ha1t. /.o., e.\lralo., del 1ú·111¡,o 1·,111dun "'hrc lo /11,,,,,.,d. 

l'.11d,i--.. 1 l 1 ¡·:\H. l ·okL"L·11111 l'e1hal111L'1Jto 1..·1mlt..'111porúnl.'n. núm. hh. Ban:L·luna. 20111. p 1~ ,·L·1 
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de nuestro horizonte temporal hacia el futuro. Parece, dice Nowotny, como si tomásemos 

prestado el tiempo del mañana, porque el deseo de producir más y de introducir cada 

vez más actividades en el tiempo disponible en el presente nos impele a vivir ya en e! 

luturo:'"'' Un futu10 que no se concibe corno prolongación del presente, sino corno un 

"presente ya sobrecargado", es probable, que origine nuevas formas de percepción. 

"como ocurre con la agenda de un l1or11bre ocupado que l1a sido fijada con rnucl1os 

meses de antelac1on, una sociedad intensamente preocupada por su futuro es probable 

que se encuentre a si misma sm "localidades" de antemano y, por ello, tenga qué 

aprender a recodificar su presente":'''' 

Por primera vez en la historia de la l1urnan1dad hoy vivimos un tiempo mundial. Por ello, 

la globalizac1ón puedL' ser vista corno una "autént1cc1 colon1zac1ón de un tiempo local 

sobre olios tiempos locales". Se trata de un tiempo caracterizado por su acelerac,,:,· 

l1asta lin11tes in1mag111ables: un tiempo que se encoge Junto con el espaoo hast,:; 

provocar la supresión de toda d1stanc1a temporal o espacial. El tiempo "real", el "t1,0 nipo 

cero" el "no-tiempo" de la global1zac1ón nos ha devuelto, en palabras de Paul Virilio, trc>s 

atributos de lo d1vmo: la ubicuidad, la instantaneidad y la inmed1atez:' 11
" Sin duda se trata 

de atributos de una nueva contextura espacio-temporal planetaria en la cual el espacio 

también ser ve transformado al pasar del "aquí-ahora" a el "ahora-en todos los 

lugi1res".·''" 1 

St.!gún Jt.!remy k1fk1n, presidente de la Fundación sobre tendencias económicas, con sede 

,_•11 Wasl11gton, experimentos llevados a cabo en universidades de Estados Unidos han 

1
' lh1d ¡1 ¡ ..... : 

' 11 "/1;!i,,: .. l111.1111d.11pu1 pp -;_., 
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conseguido almacenar temporalmente la luz e incluso lograr que un "pulsar de luz" 

supere la velocidad de ésta. Esperan lograr otra revolución tecnológica denominada 

"informática y comunicación cuántica" para acelerar aún más las comunicaciones. Un 

nuevo término 24/7 -o actividad permanente 24 horas al día, 7 días de la semana- ha 

comenzado a definir los parámetros de la nueva frontera temporal. 

Las nuevas pautas temporales tienen expresiones cotidianas en las sociedades 

modernas: entre los adultos, el estrés, el agotamiento y la depresión propias de una vida 

vertiginosa en la que "estamos conectados" en cualquier lugar y en todos los momentos; 

entre los niños el alarmante aumento de quienes sufren de "alteración hiperactiva por 

déficit de atención", originada en la desmesurada y constante estimulación a la que están 

expuestos. 110 

Pero el diagnóstico anterior corresponde sólo a una parte del mundo: a los "globales" que 

"dan el tono e imponen las reglas del juego ( ... )"211 Como lo dice Zygmunt Bauman: 

"lejos de homogeneizar la condición humana, la anulación tecnológica de las distancias 

de tiempo y espacio tiende a polarizarla". 212 Los no globalizados, la población mayoritaria, 

es la que se encuentra "desconectada" y ha pasado a ser reemplazable y, en ocasiones, 

inservible. Ser local en un mundo globalizado, dice Bauman, "es una señal de penuria y 

degradación local".m Piénsese, por ejemplo, en el trabajador eventual, temporal, 

precanzado, o en el otro extremo, en el trabajador de las horas extras: en ambos casos 

un trabaJador cuyo tiempo debe estar absolutamente disponible para quien lo pague. 

Las métricas temporales pueden ser vistas, así, como expresiones de una "economía 

política del tiempo", y las sociedades como regímenes temporales reglamentados desde 

! 111 R1th1n. kroml·. ··1..1 , ida a b H'lt1l'1<latl dL· lu hu. ¡,b,tamos lllt:Jor'!'', (dn1.;umcnto fotocopiado) p.2. 

~11 Hau111an. /yµ111unt. /.,, (i/11h,,l1;,1n,i11 ("011.,ecut·1u·ia.,· /1111111111as, F<'E, Sao Paulo. t•)1)1J, p. 1). 

~I~ lh1d. p. 2~ 

~ I .~ lh1d. p. lJ. 
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el poder. Mercantilización y juridificación del tiempo han sido los procesos privilegiados 

de producción de temporalidad: un tiempo producido, apropiado y distribuido por el 

mercado y por el Estado. En la posmodernidad, se trata de una producción temporal que 

no ofrece sino la versión negativa de todo futuro en las versiones del fin de la historia, de 

la ciencia, de la utopía . .,, ' 

_: l·i l 11 \k11d1L'l.1. hl11;11do, ··l_a µl·11µ1.ilia ,.fr l.1 u111pi;i: n.:_µ11111..·nl'' 1..·,p,1l'1o·ll'lllpt11;1lt·., 1k la 11111dl'n11d.,d· 

, 11ud,·1110, lm1·n, .111n,. ,lll''ª 1..;Jlth.:a. :uln \11. ,ol 1. núm t,7. t ':'\1\\t. \k,11.:11. t.'1l\:111-k!i1l'lo l1J1J-.... 111' 
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Capítulo IV 

Enfoques diversos sobre el tiempo: 

Hacia una sociología temporalizada 

Una temporalización creciente de la sociología ha sido reconocida por varios autores. Se 

trata lo mismo del recuento del "temporalismo temático y sustantivo" de la sociología/''• 

cuanto del reconocimiento de la crisis de la modernidad como una "crisis de la 

representación del hombre en el tiempo".1
1(' O incluso, y más bien en sentido negativo, 

de cierto discurso posmoderno que insiste en términos tales como "desanclaje", "tiempo 

vacío", "no lugur", "desterritorialización, y otros que intentan liberar a la modernidad del 

peso y del lugar de la memoria. 7
1! 

Ahora bien, hablar sobre la situación que guarda la investigación sobre el tiempo en el 

campo de la sociología, nos sitúa frente a una situación paradóJica, Por un lado, una 

prolífica producción sobre el tema, que ha derivado en teorizaciones de diversos niveles 

de profundidad y amplitud; por el otro, el reclamo de algunos autores para que la 

sociología se haga cargo de la dimensión temporal de la sociedad, tal y como la 

convocatoria que hace Wallerstein a los científicos sociales para "reinsertar el tiempo y el 

espacio como variables constitutivas internas en nuestros análisis y no meramente como 

realidades físicas invariables dentro de las cuales existe el universo social. m 

~ 1" R.11110,. ll.11111111. ") ;1 l'IL'111.:1a :-.01.:1al L·n hu~1.:a dd t11.·111po". ducuml'nlt1 loto1.:opi.1do. 

, 1 '' t 11 a,. :\l:1111. "1-.1 1111..,h..'1"10 dL"l t1L·111po NuL•,·o cnfoquL' ~rn:1olt'1g1co". t..'ll 1 )11'1gl'llC!-.. núm. l 2X. 

l ,1111d1na ... ·1ún t.h.· 1 h1111;.m1dad ... · .... l '\',\~t op cll. p. 10'.'. 

-~ ¡ - l 1w.:c-.. h;.11u:1~c,1. ''lk ... h111da1111t..·1110~ < ·rnnotopia!'. de la localidad tardomrn.krna". en l'olí11, u I 

.\u, 11·d11d. nllm. 2'.". ,11io l'N7. 11n1H'r"1dad ( '0111ph1tcn,t: l.k' Madrid. p. 54. 

~\;,,,J .i h1hl111µ1afia d,..,pnn1hh- ..,nhre el tema lk·J t1cmp11 t..''> prúct1camcnlL' 111aharrahlc lk l'~la "úlo una 
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Pero, ¿de dónde proviene esta aparente paradoja? En principio, se puede decir que la 

sociología del tiempo se ha expandido y que cuenta con un programa de trabajo 

consolidado. Pero también se puede afirmar que la sociología, y particularmente las 

1nvest1gac1ones sociológicas, en gran medida siguen conc1b1endo el tiempo -y el 

espacio- como simples parámetros de ubicación de sus objetos. Casi nunca, como 

d1111ens1ones constitutivas de nuestras realidades, con sus propias duraciones, ritmos y 

cadencias; con sus ciclos y tendencias seculares; con sus particulares presentes-pasados 

y tuturos·prestcntes, con sus propias contrad1cc1ones y paradojas. 

Así, s1 bien no puede negarse que por lo menos en Europa y en Norteamérica lu 

sociología del tiempo cuenta con un proyecto consistente que tiende a ampliarse y a 

profundizarse, también es cierto qutc dicho proyecto no ha logrado influir en las prácticas 

de la 1nvest1gac1ón social, en un sentido que vaya hacia el reconocimiento de la 

centralidad del tiempo en el análisis mediante el desciframiento de los rasgos temporales 

constitutivos de nuestra propia realidad."" 

l 1i-. IL1111.1do ... de all'rh:1011 :-,ohrc la llL'L'l' ... 1d,1d dl' 111,.:11rpo1ar J:i d11lll'll"1ún t1..·111po1al t.'11 l'I an;ili,1, ,c1l.'1;il 

p1n\ 11 .. 'lll._'IJ lk ,.111;¡,., lu1.·111t·, P1.•111 1,tl \t.'/ u1111 d1.· lo:-, lllil:-. pat1.·11t1.•.., L'S 1..•I i.Jllt.' ha h1.·i:ho l111111a1111l'I 

,,·.i11c, "1l'lll 

l 11 \\.iih.:1:-.11.·111. l111111a11ul'I. tcrn11d.} . .-lhr1r la., ,1e,u·1,n .w,·1,1/t•\, t"Elll'II. l:~t\~I S1µlo .\~l. 

\k\l\.'11. J•J 1H,. pp ~1-:--~ 
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La sociología del tiempo se ha dedicado, en buena medida, al estudio de las formas de 

percepción y usos del tiempo entre grupos y sociedades diversas. De esta manera ha 

diferenciado un tiempo propio, el social, y lo ha erigido en objeto de investigación a partir 

del análisis de aquellas manifestaciones sociales vinculadas a sus representaciones y a 

sus diversas formas de utilización. Se trata de un esfuerzo de "sociolog1zación del 

tiempo" que no agota, sin embargo, el campo de la subdisciplina. En efecto, al interior de 

ésta varios autores han elaborado otro tipo de teorización que parte del reconocimiento 

del tiempo como dimensión constitutiva e irrenunciable de lo social y que se encamina, 

más bien, hacia la "lemporalización la sociología". 

Pero hay una razón más para reprocharle a la subdisciplina de la que venimos hablando 

su autorrestrir:ión. Se trata de no haber reconocido, e incorporado, una gran variedad de 

pensamie11tos y de teorías que resultan fundamentales para una temporalización del 

análisis social. 

M1 propuesta, a partir de este breve diagnóstico, consiste en ampliar definitivamente la 

sociología del tiempo, incorporando aquellas dimensiones de análisis que, sin estar 

incluidas estrictamente en la subdisciplina, representan una valiosa reserva teórica para 

que la sooología se temporalice a si misma. Es decir, para que revise, amplíe o modifique 

el propio estatuto epistemológico que el tiempo tiene en su discurso. Más que de una 

estrategia ecléctica, se trata del reconocimiento de aquellos hitos comunes a una gran 

constel,JC1ón de pensamientos, y que cumplen con el requisito de abrir la discusión ya no 

soore el tiempo social, como objeto particular, sino sobre la dimensión temporal de lo 

social y sus formas plurales de expresión. Estos hitos pueden ser situados en vanos 

pla11os 1nterrelac1onJdos: en el epistemológico, las idea de incertidumbre e 

111deterr111n1smo; en el teórico las expresiones diversas de la permanente tensión entre 

1. • .'.L];ll.lL'I IIJIL'l ]lal:ltlll;tl 
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determinismo y libertad. A su vez, en el plano ético-político, la defensa de una 

multiplicidad de tiempos y de mundos, y de su derecho a la igualdad en la diferencia y a 

la pluralidad en la igualdad. O, para decirlo de la hermosa manera en que lo expresa 

Boaventura de Sousa: la defensa del derecho de los pueblos a "ser iguales siempre que 

la d1ferenc1a los haga inferiores (y) a ser diferentes cuando la igualdad pone en peligro su 

1dent1dad" . .'-'" 

Estoy segura que la propuesta de ampliar la sociología del tiempo, puede resultar 

polémica e incluso, para algunos, inaceptable. Aún así, creo que vale la pena el intento 

de contribuir a "abrir las ciencias sociales", demandado por Wallerstein en su 1r1forme 

como presidente de la Comistdn Gubelkian para la reestructuración de las oenoas 

sociales.''' 

Entre las aportaciones a incluir se encuentran tanto aquellas que provienen de las 

ciencias de la materia y de la vida, corno los lenguajes simbólicos en general; y en el 

ámbito de la filosofía y de las ciencias sociales tanto las que mencionan la palabra 

tiempo, como las que, ¡¡ún sin mencionarla, ofrecen nuevas claves de 1ntelig1billdad pilra 

pens¡¡r al tiempo social y a la historicidad. 

La primera apo1tac1ón corresponde a los desarrollos más recientes de las ciencias de la 

materia y de la vida y que no deben ser ignorados por una sociología que pretenda 

temporalizarse. Las s1gu1entes cinco pertenecen al campo de las ciencias del hombre: a lu 

filosofía, a la t11storia y ¿¡ lil propia sociología. Se trata de pensamientos que l1¿¡n hecho 

énfils1s, c¿¡d¿¡ cual a su manera, en el reconoorn1ento de la pluralidad temporal, idea que 

-.,1\·1,1it--. 1i1111 /,1, e 1..it, 111, H11 1,i/1·,. ( 'J·JJ( 11- 1 :~:\ \1. Stµlo \.\l. \k\.1cn. l1}1)ll 
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como ya señalé puede ser de gran utilidad a la sociología del tiempo. A continuación, 

mostraré cada una de las seis vertientes distinguidas. Antes, debo aclarar que cada una 

de éstas merecería ser objeto de una reflexión más amplia y profunda. Aquí solamente 

enunciaré algunos problemas que considero importantes, como líneas de trabajo por las 

que podría transitar un proyecto reflexivo sobre el tema, de mayor amplitud y 

profundidad. 

4. 1. La "nueva alianza" o el tiempo como creación 

Lo que podemos decir es que el mundo es compleJo, y es 

cada vez más complejo. Y que la tarea de la ciencia no es 

reducir esta complejidad a una s1mphc1dad 1mpos1ble, sino 

interpretar o explicar esta complc¡1dad. (l. Walle1ste111) 

A finales de los cincuentas C.P. Snow acuñó el término "dos culturas" para referirse a la 

incomunicación y a la polarización habida entre las comunidades pertenecientes a las 

ciencias, por un lado, y a las humanidades por el otro. Unas décadas después, el gran 

científico y premio Nobel de Química Ilya Prigogine, convocó a una "nueva alianza" entre 

ciencias y t1umanidades.w Creo que dicha convocatoria puede ser tomada como una 

buena oportunidad para debatir sobre tos aportes que varias disciplinas pueden hacer 

para una temporalización de la sociología.n 3 

~~2 < ·¡¡ l111~0J.!t1ll..'. llya. /.a lllll'l',I .,11,111:a. ,\ha111.a 11111\l'l~tt.lad. (~d. ,.:onc..'g1da) au1111:11tat.l;.I), t\ladrid . 

.,.,, Por ahora, sólo me encargaré de mostrar las aportaciones derivadas de las 

ciencias de la materia 'I de la vida. Pero cabe aclarar que otra dimensión de la 

"nueva alianza" proviene de la relación entre las ciencias y los lenguajes simbólicos, 

en el entendido de que éstos pueden aportar una gran riqueza a la conceptualización 

de la temporalidad. 

. . ·-----·- ·-~__GJ-·--iT · -·~·., -- : .; \: 
r ,, ¡· . , .--·_vN 
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Al fin y al cabo la "nueva alianza" no postula nuestra repentina conversión en una 

especie de "física social" o en una "sociobiologia", sino que se acoge, justamente, a una 

dimensión que habita en la intimidad de las ciencias sociales y las humanidades: la de la 

t1istoricidad. La ciencia, dice Manuel De Landa, ha adquirido también una conciencia 

l1istórica: los científicos han reconocido que absolutamente todas las estructuras y formas 

de nuestra realidad son productos de procesos l11stóricos .... ·' En efecto, la perspectiva 

t11stórica del mundo y de la vida hJ logrado penetrar en todos los ámbitos del 

co11001111ento. Desde el siglo pasado un tiempo l1istór1co, genético, evolutivo, t1u sido 

def1n1t1vo aun para la comprensión de aquellas realidades como el universo, la vida o la 

c1enc1a, que at1ora cuentJn con sus prop1us historias particulares_.,,. .. 

De t1ecl10 tanto la historia del universo, como la de nuestra presencia en la tierra, nos 

han provisto de un fructífero intercambio de puntos de vista comunes, originados en el 

reconocimiento de la historicidad de todo tipo de procesos -en las ciencias de la vida, de 

la materia y del hombre-. El universo del que hoy tenemos not1c1a cuenta con IJ 

reconstrucción de su propia historia: es un Mundo precedido por un Tiempo, originado a 

raiz de una gran explosión, o b1g-bang, ocurrida hace varios miles de millones de años/1" 

~;-l 1 11 1 lv 1 .i11d;1. \1.t!llll'L l thOJl\,llld r1·,11·, u/ 11,111/1111·,11· /11\111n. S\\L'I n.: J·.d1111ui-.. N'L'\\ Yrnh. 11) 1)7 
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11 
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De la misma manera puede relatarse la evolución de la vida sobre la tierra; ésta, desde 

Darwin, es incomprensible sin el componente tiempo y sin la presencia del azar y la 

aleatoriedad como factores cruciales de la selección natural. 227 

Einstein, ese hombre cuyo nombre no puede sino asociarse al tiempo, realizó un vuelco 

epistemológico y teórico fundamental al proponer que el tiempo es una forma de relación 

y no, como lo creyó Newton, un flujo objetivo. A partir de estos l1allazgos, liJ sociología 

puede derivar algunas consecuencias importantes para su propia epistemología. La 

pnnc,pal, s111 duda, es la suposición de liJ naturaleza local de todo tiempo. En efecto, s, la 

relat1v1dad conserva y refuerza dicha noción "será tanto más legitimo 1111ag1nar la 

presencia de un tiempo propio de la conc1enc1a del suieto histórico, de un tiempo que le 

dé sentido a sus actos y a los que se desarrollan en su entorno inmediato, pero que 

mantenga dicho sentido dentro de limites muy estrechos"."" Dichos limites se expresan 

en el cono del espaciotiempo de Minkowski al que me he referido en el capítulo segundo. 

Pero la aportación de Einstein va más allá. Su teoría puede considerarse como "una 

maravillosa Justificación de la multiplicidad armónica de todos los puntos de vista."12
'' Las 

consecuencias de esta idea traspasan el ámbito de la epistemología y de la teoría. Me 

parece que incorporan, al problema del conocimiento, una exigencia de pluralidad a la 

que no debe ser ajena, el día de hoy, la defensa de una multiplicidad de mundos con 

legítimo derect10 de existir. 

'.'-!11h11..· la l·d.id l'.\;tlla dl·I u111\1..'1..,,i ru, h.1~ ltn ,11..·u1..·1d1, 1..·11111..· h,, l.'ll!'lltíl"il:1,~ Sagan hahla 1..k· 1 :i 111111111!!11111..·, 

dl' ,1l1ti-.. m11..·111r.1, 1 >.i\ 11..·, .1111111.1 que ,1m ;.1p111,1111adam1..·1111..· 10 mil 1111lltm1..·~ <.k .ii'lo~ \'é~bt..'. ()a\ 1c". l'.iul. 

\,1hr1' l'I 111·111¡,11 1 lr:d,-i,11111,.( r1!1l;1. ILIIL'l..'1011.1. 11) 4)(, 

"!.~- l',n 1..·ll,1 "l.1 1..'\1d11,.:11111 1111 p11-,n· d111..·u:1on.d1d.1d 11 lllL'la p11..·1..•..,1ahk1..·Hla -..1110 qt1l' pu1..·lh: -.1..·r l'lll1..·11d1d,1 

u111111 t111.1 ··1t11..'l/.1 ,:11.:.111\.1 1 1., 1111 ,1d.111lL'lllL' (1.:n1110) una !,!lladarla 111rni,,.1..·111..·01dc ljllL' a111qu1la a 111, 
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En la actualidad, las "nuevas ciencias" han evidenciado el carácter irreversible de la 

evolución de los sistemas no lineales -o alejados del equilibrio- signados por procesos 

de auto-organización y estructuras disipativas que determinan una flecha del tiempo. 

Puede decirse que la noción central que comparten dichas ciencias, y que surge del 

reconoc1rn1ento de la naturaleza no lineal de los procesos, es la de incertidumbre. El 

prrnc1p10 de incertidumbre de He1senberg, muestra el carácter inherentemente 

1ndeler1111n1sta de la naturaleza y su consiguiente apertura hacia el pasado y hacia el 

futuro. 

El 111detenrnrnsmo cuántico unplJCa que para un estado( ... ) existen rnuct1os ( .) 

futuro~ altL•rnallvo~ o realidades potenciales. La 111ccántG1 cuántica su1111111stra la~ 

probab1l1dades rclut1vas de cada resultado, aunque no no~ dice cu/11 futuro 

potcnc1c1I se convierte en realidad. Pero cuando un observador humano real11a una 

med1c1ón, sólo se obtiene un resultado( ... ) En la mente del ob~ervador, lo posible 

pasa <1 '->er rL•al, y el futuro abierto pasa al ras,1do fijo: JU'ilamente lo que 

qUL'lt.!llH>'., dar a L'fllencler con el concepto dí....• tran'.CLH<,O dt!I l1t:111po. 

Todo 1nd1caria que hemos dejado atrás el determinismo, pieza central de la mecánica 

newtonrana y modelo universal de cualquier esfuerzo científico. El determinismo, dici> 

Wi!llerste1n, "se conJuntaba con la l1neal1dild, el cqu1l1lmo y la revers1bil1dad del tiempo 

p¡¡1 a form¡¡, un con¡unto de crrterros mínimos mediante los cuiJlcs se pudieran Juzg¡¡r 

corno c1entif1cas las expl1cac1ones teóricas".n 1 Los nuevos desafíos se pueden expresar. 

con el mismo autor, de lil siguiente manera: 

,•n luq,-u dt· rt'tl1dum!Jrl",, probab1ltdadt~·.; t~n vt•/ dt• d"1t•rmn11•,rnn. e.to'., 

ildl·r1111111•,t.1; t_'I\ ,..,_,: dt• linv,d1rldd, Id lt•nd,·11r1d d ;11,•J,H',L' dd L-quild1r10 y él Id 

11 11.: .·, \l.:(i! J,,·1111·l~!Hl"'1t]11¡11 .. l'll\11,·1111f1, l11t,'l/1,lil\/,·11,i1 \1'1111.1111111,;; p.:-, 
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biíurcación; en lugar de dimensiones enteras, fractales; en vez de reversibilidad 

del tiempo, la flecl1a del tiempo. Y ( ... ) en vez de la ciencia como 

fundamentalmente diferente del pensamiento humanista, la ciencia como parte de 

la cultura:'I.' 

Bajo estos argumentos, revisemos ahora algunos cuantos ejemplos del papel de lo no 

lineal en diversas clases de sistemas históricos. 

El primero proviene de los estudios del famoso paleontólogo Sthepen Jay Gould, quien ha 

dado nuevas pistas para la comprensión de nuestra vida en la tierra, oponiéndose 

enérgicamente a "cualquier esquema conceptual que sitúe nuestras opciones sobre una 

línea, y que sostenga que la única alternativa a un par de posiciones extremas se halle 

en algún punto intermedio". m Gould ha criticado la metáfora de un cono de progreso y 

diversidad creciente en el que prevalece una noción lineal del tiempo evolutivo, que 

"implica un desarrollo predecible desde lo simple a lo complejo, de menos a más".m Ha 

propuesto, en contrapartida, la idea de un cono invertido -que podría tener la figura de 

un pino- para señalar que no hay un solo punto de arranque evolutivo, sino una 

constelación de diseños de vida que, ya sea por procesos naturales de extinción, ya por 

su or111s1ón en función de ciertos pnvileg1os de lectura, no han aparecido en la h1ston¿¡ 

evolutiva del mundo. Muchos grandes dominios de la naturaleza, dice Gould, "han de 

estudiarse con las herramientas de la historia"rn La clave de la evolución radica en la 

historia y en su princ1p10 fundamental: la contingencia. Esta última es definida como: "la 

afirmación del control por parte de los acontecimientos inmediatos sobre el destino, el 

reino que se perdió por falta de un clavo de herradura ... ". Y, añade, "nuestra propia 

evolución es un gozo y una maravilla porque una cadena de acontecimientos tan curiosos 

( 1111.!llui· \l111hl.a\1111. Ho.11L:L'l1111a. l'J'J). 11:iduL·~1ún i:•1~IL'lla11a dl' .l11andt1mL'lllT 1{11 .... p . ...i-; 

~ ,.~ lhid p 42 
--···-----¡ 

1 

FALLAJY . 
. ·, ,,¡ 

... ,M"I 136 



probablemente no volverá a producirse nunca pero, el haber sucedido, tiene un sentido 

supremo. " 23\> 

Si la contingencia es como dice Gould "un permiso para participar en la historia, entonces 

no es ya la coexistencia de capas de pasado, sino la "simultaneidad de las "puntas del 

presente" lo que permite "tratar al mundo, la vida, o simplemente una vida, un episodio, 

como un solo y mismo acontecimiento, que funda la implicación de los presentes". 

Asi, podemos decir con G1lles Deleuze: " ... Un accidente va il ocurrn. ocurre, ha ocurrido; 

pero as11111smo es al mismo tiempo como se va a producir, como ya se produjo, y como 

está produciéndose; a tal extremo que, debiendo producirse, no se produjo, y, 

produciéndose, no se producirá ... , etc. .. ;;,· Sólo entendido de esta manera, el tiempo 

humano puede ser pensado, a la vez, como diversidad de puntos de partida y de llegada. 

Un segundo ejemplo puede ser el propio pensan11ento de Pngog1ne, quien en sus propias 

palabras llegó a las ciencias "exactas" a partir de las ciencias 11umanas y, corno se sabe, 

no sólo revolucionó a la fis1ca postrelativista, sino que también ha logrado influenciar a 

otras d1sc1pl111as; entre éstas a la sociología. No expondrt' aqui las argumentaciones 

teoncas que sostienen e! pensamiento del autor; solamente me limitaré a mostrar 

¿¡lyunils de las consecuenc1as epistemológicas de interés para la sociología. ns 

':¡, lt1i.i P .1')lJ 
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Según este autor la física actual ha re-encontrado una nueva coherencia centrada, no en 

la negación del tiempo, sino en el descubrimiento de éste en todos los niveles de la 

realidad fisica. 21
" En efecto, a diferencia de Einstein y de Bergson, para quienes el tiempo 

finalmente no será objeto de la ciencia, para Prigogine la irreversibilidad de ciertos 

fenómenos conduce a una resistematización conceptual de la física y del propio 

tiempo. 2·1U 

Hoy en día, la inestabilidad ha modificado nuestros conceptos de espacio-tiempo. 

Debemos entender que "la estructura del espacio-tiempo está ligada a la irreversibilidad 

o que la irreversibilidad expresa también una estructura del espacio-tiempo". 2
'
11 

La condición de inteligibilidad del mundo que la física clásica había otorgado al 

determinismo, se ha venido abajo con nuevos datos que originaron una verdadera 

revolución conceptual. Pero ¿cuáles son esos nuevos datos? Los que provienen de la 

probabilidad estadística en la que se funda la termodinámica, y que muestra que un buen 

número de procesos físicos son asimétricos en el tiempo, o dicho de otra manera, 

marchan en una dirección pero nunca en la otra. 

Para nuestro autor no resulta aceptable afirmar simplemente que en el nivel microscópico 

el tiempo es reversible, mientras que en el macroscópico no lo es. Intenta, por tanto, 

interpretar el nivel micro de manera que en él aparezca rota la simetría temporal y 

muestre, así, su carácter últimamente inestable. Lo macroscópico es el resultado de un 

caos d1nám1co generado en el nivel microscópico. De ahí que pueda afirmarse que el 

orden surge del caos. Por ello el tiempo dice Prigogine "es nuestra dimensión existencial 

~
111 P11µuµ11h.:. ll~;a, ··J·l 1ctk·~1.:uhn1111L"11to dl.'I llL'mpo I"'. en l'emar el lll'III/W Pell.\Clr a ltem¡w. 

l11 l11¡11t:¡,f.1!u. 1n1111. I0-11. Ha14.:1.·lona. l'N1. p.7X. 
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fundamental ( ... ) es la dimensión creadora, sorprendente y cambiante de toda 

realidad". 2·•) 

La noción de "estructuras disipativas", expuesta por este autor en 1967, expresa las 

propiedades de los sistemas complejos -o alejados del equilibrio-. Estas propiedades 

son: "sensibilidad y por tanto movimientos coherentes de gran alcance; posibilidad de 

estados múltiples y en consecuencia historicidad en las elecciones adoptadas por los 

sisten,as" .. ,.: '· 

De uhi que el mensaJe principal de la segunda ley de la termodinámica es que nunca 

podemos predecir el futuro de un sistema compleJo; éste siempre estará abierto. La 

111estabilidad dinámica -que no radica en la insuficiencia de nuestro conoc1mento, s1110 

en la naturaleza dinámica de todo sistema-, está en el origen de las nociones de 

probc1b1l1dad y de 1rreversib1l1dad. Lo anterior porque "la producción de entropiJ contiene 

siempre dos elementos dialécticos: un elemento creador de desorden, pero tc1mb1én un 

elemento creador de orden". 1
·•·• 

No podemos prever el porve111r de la vida, o de nuestra socicdcJd, o del universo. 

La l~cc,on del 5egundo p, mc1p10 es que este porverm permunece abre, to, ligado 

como esta a procesos siempre nuevos de t1ansform.ic1ón y de aunwnto dl• la 

comµleJ1cJad. Lo~ desarrollos reciente~ de la termodmámrca no.., propont}n por t,1nto 

un un1vl~r ~o t.!n el <;uc el tiempo no e<, 111 1lus1ón 111 cll'>1pa'>1Ón c,1110 CH.'.:tc1on. ; 

/\si, s1 ad1111t1rnos con Pngog1ne que el tiempo es creación, entonces no hay mejor 

n;g1111en temporal que el de la historicidad humana -que alJarca il una multiplicidad e 

h1sto11as ilCilec1das y posibles- par¡¡ dar cuenta de la 111estab1l1dad d1ná1111ca. Pero no se 

'.f ·
1 
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entienda esto como una prueba de correspondencia plena entre pensamiento y mundo; 

ello no va más con la visión indeterminista del mundo. Más que un patrón, el vinculo 

entre los modelos termodinámicos de la irreversibilidad y los procesos sociales 

constituye, como bien lo expresa Raymundo Mier: "un régimen de imaginación 

teórica"2
·
10

, en el cual los alcances metafóricos del diálogo entre las ciencias toman un 

nuevo curso: el de la "imagen de un proceso humano abierto a la creación 1ncesunle y 

que en cada instante se enfrenta a condiciones que lo obligan a decidir en condiciones 

azarosas un trayecto no pocas veces trágico, pero no pocas veces luminoso". 1 ·
11 En un 

interesante eJercicio Mier recupera los aportes de Prigogine para las ciencias sociales en 

dos sentidos. En el primero llama la atención acerca del "régimen 111terst1c1al de lo 

político" baJo el postulado de que "la naturaleza del poder es 1nd1soluble de una 

concepoón del tiempo que se expresa en la tensión entre táctica y estrategia". El poder 

es, aquí: 

el nombre de la duración ( ... ) es creador de tiempos sociales y representaciones 

de r111al1dad, de ef1caoa y de destino, es decir, crea expectativas y ret1cenc1as, 

tascmac1ones y rechazos( ... ) Repet1c1ón, divergencia, creación, alianza son todas 

modalidades irreversibles del vínculo humano . .-,.rn 

En el segundo sentido, aborda las "metáforas de la multiplicidad del tiempo" para advertir 

que la memoria y la creencia, dada la diferencia de escala entre las mutaciones históricas 

y las de la vida individual, pueden ser vistas, desde la irreversibilidad, como: 

cond1c1ones que limitan la variabilidad de las distribuciones de iníormación y 

mod1í1can la velocidad de la diseminación de la información, incitan o inhiben las 

resonancias del mtercambto s1mból1eo y, por lo tanto, determinan la capacidad del 

sistema para cru1ar los umbrales de respuesta caótica o bien, para crear nuevas 

2.Jh .\JJl.'I. l{;i~ llll!lldn. tlJl l'll. p <•S.t 
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paulas de equ1hbrac1ón y estructuración cuando la complejidad de los sistemas ha 

mgrcsado u Lond1c1oncs de no equ1l1brio. 7·Vi 

En las ciencias sociales l1a sido sobre todo lmmanuel Wal/erstein quien ha llamado la 

atención sobre esta naturalezil abierta del mundo social que se desprende, justamente, 

del entendimiento del tiempo como creación. Destacaré las que, para el tema que nos 

ocupa, me parecen sus contribuciones más importantes: 

a) La critica a la ciencia social clásica y a sus formas tradicionales de conocer y su 

ilpuesla explicita por un nuevo vinculo entre las dos culturas a partir de los estudios 

de la compleJidad tanto en las ciencias naturales como en los estudios culturales y 

soc1ol11stóricos. ;•,., 

IJ) La reconversión de los términos utilizados por Prigogine para proponer la noción de 

sistema-mundo l11stórico al que define como "cierto lodo sooal que posee límites 

espaciales (aunque cambien a lo largo del tiempo) y que evoluciona históricamente 

en el tiempo":"•' 

.'--llJ Jh1d p f,~I) 
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c) La intención de comprender nuestros sistemas históricos a partir de la pluralidad 

temporal, de la distinción entre incertidumbres mayores y menores, entre ritmos 

cíclicos y tendencias seculares, así como la propuesta de un modelo de cinco tipos 

de TiempoEspacio y la distinción de aquel más adecuado para pensar los sistemas 

sociales históricos."' 

d) El diagnóstico de nuestra contemporaneidad como una época de incertidumbre -en 

la teoría y en la práctica- y de bifurcación sin un sentido pre-determinado. 

e) La incorporación de una dimensión ético-política, expresada en las nociones de 

"bifurcación" y de "libre albedrío" y que expone en el siguiente hilo argumental: la 

incertidumbre de la realidad conlleva opciones, éstas no pueden separarse de los 

compromisos de valor, presuposiciones y preferencias, por tanto "no existe ninguna 

búsqueda de la verdad que no implique argumentos acerca de lo bueno y lo 

bello". 2
'

3 

Pablo González Casanova también ha incursionado en las consecuencias que la asunción 

de la complejidad tiene para las ciencias sociales y en las "preguntas prohibidas" a las 

que abren los nuevos conceptos del "sistema-mundo capitalista". Estas preguntas atañen 

a "los problemas de las desestructuraciones y reestructuraciones, de las 

desclas1ficaciones' y 'reclasificaciones' de las relaciones sociales tanto en el sistema· 

---·-------·-·------·------------------------
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mundo como en los subsistemas que lo integran". Al igual que Wallerstein, piensa que 

dichos problemas son "fuente de una problemática fundamental que vincula la heurística 

y la polit1ca de lo 1r.c1erto a la 'ley del sistema' y a la lucha por las mediaciones para 

construir un mundo más libre y menos desigual ... " 25'
1 

Para terminar: la noción de incertidumbre, compartida gracias al reconocimiento de IJ 

naturaleza no lineal de los procesos -físicos, biológicos, psíquicos, sociales, artísticos

conduce, casi de manera natural, hacia un replanteamiento de las fronteras d1sc1plrnarias, 

y hacia la transdisciplinariedad. 

Siguiendo a Boaventura de Sousa Santos, hoy podemos postular ciertos pnnc1p1os del 

"paradigma emergente" o de las "nuevas ciencias" que son cla1·a111ent,· 

transd1sc1pl111anos. Dichos princrp1os son: 1. Todo conocimiento c1entif1co natural es 

también c1entíf1co social. El conocimiento en el paradigma emergente se fund.:i en una 

superacrón de aquellas distinciones que antes nos parecían obvias -11.:ituralcz¿¡ y cultur.:i, 

vivo e 111a111111ado, mente y materia, observador y observado, obJetivo y subJet1vo, 

111d1vrdual y colectivo- y que hoy forn1a11 parte de un entramado cognosc1trvo. En dicho 

entramado ya no hay reparo en la util1zac1ó11 de términos ong,nados en c1enc1as 

d1fcr1:11tes: co1110 los de revolución social, violenc,a, estructura, dominaoón o democracia 

nurlear, que l1a11 ser-v,do a autores como Pngogine o Haken para Pxpllcar el 

uirnporta111rt,ntu de las pilrticulas; !. Todo conoc11111ento L'S, al 1111s1110 t1,·1npo, local y 

total. E:,, total L,n tantíl tiende al honzont<c de la totalidad univl'rsal, pero es local en tanto 

•;,· crm~t,tuyt.• alred1:dc11 de temas adoptados por grupos social<cs concrptos co11111 

pru,•tcctu•, el,· v1c1a lor.al,,s. Dirho conocir111ento siendo total nu es ckkrnrn11sti.l, y s,enclo 

lrn c1I nu L", 111,:r ,Hllf:lltL, descnpt1vu. Es un co11oc1micnto sobre las cond1noncs de 

pus1IJ1l1dad de lil acción t1u111¿¡na a partir de un l!S[lilCiotiempo locill y se rn11st1tuye a 
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partir de una pluralidad metodológica. 3. Todo conocimiento es autoconocimiento. Los 

últimos avances de la microfísica, de la astrofísica, de la biología, y de la propia física han 

restituido a la naturaleza las propiedades que la ciencia moderna les expropiara. Hoy, la 

ciencia no descubre sino crea y el acto creativo es protagonizado por un sujeto o una 

comunidad científica. 4. Todo conocimiento científico tiende a constituirse en sentido 

común. La nueva ciencia procura rehabilitar el sentido común para reconocerle algunas 

virtudes que pueden enriquecer nuestra relación con el mundo. Aunque en si mismo el 

sentido común es conservador, interpenetrado con el conocimiento científico puede dar 

lugar a una nueva racionalidad: a una configuración de conocimientos. l',', 

De las varias maneras de entender la transdisciplinariedad -más allá de las disciplinas, a 

través de éstas o transformándolas-Marcus Solomon considera que la segunda es la 

más operativa y realista. 1
'" Considero que está en lo correcto: dicha alternativa nos 

permite reconocer las nociones claves que pueden funcionar como puentes que corren "a 

través de las disciplinas" enriqueciendo sus formas de conocimiento. Creo también que, 

por ahora, aspirar a la univocidad y la unificación conceptual de nociones tan polisémicas 

como las de no l1neal1dad, bifurcación, emergencia, caos, etc., puede resultar demasiado 

riesgoso. Mejor será que las sigamos utilizando como metáforas de un régimen de 

imaginación teórica -como diría Mier- que ha demostrado ya su enorme riqueza en el 

plano de nuestra comprensión del mundo. 

~~'.' < ·ri I k SnU'.'.í.1 Smttos. Boavcntura. Um di.\C·urso so/we CI.\· ciencias, Ed. Afrnntamcnto, tJ·'. ~d .. Portugal. 

J1Jlf' 

2 '.'h t 'f¡ Solilrn1111. ~ 1arcus, Vi:'1·.,· rme a¡,¡,roche 1ra11.ulisdpli11aire ,fu h.'111/1-", hht1nns l,l' Mail. 1 \)94. 
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4,2, La perspectiva filosófica o el tiempo como límite 

El cambio y la transformación que dLJn lu(Jiir j] la l ll~tori.1 · 

y a las h1stor1as· existen JUStJ111t:nte po,quc el mundo, ~11 

su deve111r, está siempre inconclu~o. El deverur re~ult.1. L'll 

todo mstante, una síntesis entre el linute y lo 1l11111tado 

P,1010 7t•llu1, 

Aunque la revolución científica expulsó a la filosofía al reino de lo extra-científico durante 

varias décadas/'' puede reconocerse una larga tradición en la cual, en el desciframiento 

del tiempo, la filosofía, la cosmología y la física han marchado más o menos al unísono y 

nutriéndose una de la otra o, a menudo, anticipándose una a la otra. Hoy en día la 

metafísica ya 110 aparece solJmente como el "pensamiento a derrotar" y muchas ideas 

originadJs en ésta son incorporadas en las argumentaciones científicas. Los físicos, por 

l'Jemplo, están recurriendo de nuevo al saber filosófico para lograr un nuevo 

,.•ntt•nc111111l'llto del tiempo •¡ del espacio que les permita lograr el tan anhelado sueño de 

I us,ona, l,1 mecánica cuántica y la relat1v1dad:"• 0 

Por otra parte, y quizá esto es lo más importante, las ciencias de la materia han 

formulado algunas de esas preguntas radicales -tan propias de la filosofía- que han 

derivado en conceptos capaces de innovar nuestras formas de pensar, de conocer y de 

transformar el mundo. En ese sentido, constituyen aportes de gran importancia para la 

1111111 .., 1' ~., 

'.t ~•:¡~;:) \_, e••• 
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epistemología, para la filosofía, y para el propósito que he enunciado: el de enriquecer 

los contenidos de la sociología del tiempo. 

No ignoro que los amplísimos desarrollos filosóficos en torno al tiempo, en oriente y 

occidente, han constituido el meollo de la metafísica, de la razón y de su crítica, y de las 

ricas y profundas cosmovisiones de culturas ancestrales. Sería desmesurado intentar aquí 

una visión sintética de estos desarrollos. Mi interés va, más bien, en el sentido de 

destacar el papel asignado a la idea de límite -abierto hacia el futuro- en una parte del 

pensamiento filosófico moderno. 

Sin duda, el abanico de autores que se podrían tratar es considerable, y nos permitiría 

reconocer diversos enfoques de acuerdo con la dimensión del tiempo que se enfatiza: la 

sucesión de instantes o la duración del presente; el tiempo métrico del calendario o el 

tiempo subjetivo. Sin ser los únicos, Ernst Bloch, Henri Bergson, Cornel1us Castoriadis, 

Ignacio Ellacuría, Edmund Husserl, Karel Kosik, lmmanuel Lcvinas, Georgc Luckas, 

Maunce Merleau-Ponty, Hans Re1chenbach, Jcan Paul Sartre, Eugenio Trías, Ramón 

X11au, María Zambrano, Xavier Zubiri y desde luego Martín Heidegger, pueden 

considerarse como autores modernos que, sin hacer sociología, ofrecen algunas claves 

fundamentales para hacer inteligible el tiempo social. 

Tal y como d1Je arriba, seria imposible intentar aquí una síntesis de sus aportaciones. Por 

t:llo me conformaré con mostrar las contribuciones de algunos de ellos, a partir de una 

idea compartida por algunos y que, como toda idea-fuerza, tiene el atributo de sintetizar 

otras muchas nociones de griln importancia. Me 1cficro J una ideil cuya coincidencia con 

l¡¡s conclusiones a las que llegan las ciencias de la compleJ1dad il partir del 

1,;uJ11oc11111ento ck lo no lineal, es realmcntl! notable. Es la idea de apertura o 

1,mmandad, que en el ámbito del análisis social puede incluir a otras como asombro, 

creallv1dJd, cont1ngl!llC1J, liliertJd, trunsformJc1ón, utopíil, futurición, emancipación. En la 

pos1b1l1dJd que t1em, el l1oml)re parJ colocarse en los 1nterstic1os, que "alJrcn" su 

experiencia l1ac1a varios presentes simultáneos, con sus pasados y sus futuros posibles, 
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radica justamente su capacidad para hacer del tiempo un aliado en la transformación del 

mundo.}'" 

Lil leJana noción aristotélica de "lo ilimitado" ya adelantaba algunos de los contenidos de 

la idea de lo liminar. Lo ilimitado, decía Aristóteles 'ho es aquello fuera de lo cual no hay 

nada, sino aquello fuera de lo cual hay siempre algo". La dialéctica entre dos principios 

opuestos, el del limite "que hace ex1st1r concretamente a cada objeto", y el de lo 11im1tado 

que "obstaculiza la tendencia de todos los objetos a permanecer rígidamente radicados 

en los contornos de su existencia", define una dialéctica de las cosas que no puede 

entenderse sino como dualidad temporal. "'" 

Aristóteles se ocupó, también, de un problema íntimamente ligado a la lim1nandad: el de 

la cont111genc1a que se opone a lo necesario. Después, la literatura lógica clásica defirnria 

lo contingente como la pos1b1lldad "de que algo sea y la posibilidad de que algo 110 sea" y 

más tarde el filósofo l3outroux, quien dedicó todo su pensamiento a dirho tem¿¡ ¿¡firmó 

que las "d1vers¿¡s cilpils de lo real son contingentes una con respecto a lils otras". La 

c!l11rnnac1ó11 dt.! la necesidad totill, le lleva a sostener que de no existir contingencia no 

podría haber en el mundo ni novedad ni realidad. Para que haya realidad hay que admitir 

algo nuevo que no se haya contenido en la posibilidad. La máxima contingencia C01nc1d1rá 

con la máxima l11)e1·tad, la máxima conciencia y la máxima real1dad:'•· 1 

Pero s1 la contingencia es la apertura del mundo frente al hombre, hacia lo no necesario: 

cde quó lirrnte y de que apertura hablarnosJ Se trata de un limite abierto, de la apertura 

1 •'
1
/L11••11 1'1,, 1,, h', 1, i1.1,111,:,:,!,/111r;11:r11 \1111l.°1;1 \l,1dr1d, l 1J;-..11. p !.~:- "' 
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del sujeto hacia el tiempo: hacia su propio pasado y hacia su propio futuro. En particular, 

es la capacidad de expectativa, de prospectiva, de futuriclón, de anhelo o de esperanza, 

lo que caracteriza al hombre como ser histórico. Varios filósofos coinciden en el 

señalamiento anterior. 

Sin duda Heidegger puede ser visto como un referente ineludible para la discusión: ya 

sea que se le exalte, o que se le denoste, representa un punto de partida obligado. No 

me voy a detener en la impresionante obra del autor de El ser y el tiempo, solamente 

señalaré algunos cuantos de sus aportes en torno a la historicidad. }1,J 

Heidegger plantea una pregunta crucial: ¿qué estructura tiene que tener el concepto de 

tiempo en la ciencia histórica para poder entrar en función como concepto de tiempo de 

acuerdo con la finalidad de esta ciencia7 Su respuesta delimita el tiempo histórico como 

diferente del tiempo científico natural: los momentos del primero pueden distinguirse por 

su posición en una serie; los del segundo, cualitativos, son diferentes cada uno en la 

estructura de su conterndo. Por ello lo cualitativo del concepto de tiempo histórico no es 

sino ··1a condensación de una objetivación de la vida dada en la historia ... "/'" 

Apartado de toda concepción que reduzca el tiempo histórico al sucederse de los 

"ailoras" que se11ala el reloj, Heidegger hace radicar en el futuro el núcleo de la 

temporalidad humana. La asimilación entre el tiempo y el "ser-ahí" le permiten plantear 

que el hombre no es sino tiempo, o más correctamente, que el tiempo es temporal en 

\\ • 1in·J11; / .1 ,, 111111,l,1 11111.1,I ,/,· ,,·1 1 IJ,'111/1•1 .\11h11· /,H ¡110/i/,·11111, f1111,/,11111·11t1tf1·, d,· /.¡ /-,·11,1111,·11,i/ug1.r ,/, 

/1, .,/, \'!'1 1 1 d l 1,111,1. l 11k~~ 11111 1 -,11 ut:!111;1, ~ pl\11.:L'"º"· i..;l'l"IL' 1 J\o,utia. \';dl;1d11lid. J 1J1J; 

•
111

' ll,..'1dq.:;!l'I \J.111111. /:/ 101111·¡1111 d,· lfl'III/'', ,'11 /,111,·111111 lm11inn1. tt1adw.:~1011 dL· 1:111111 l.';1!1:1111. 

/,·11" lurfl f111 / 1/11/,nu¡d11,· A:,·111A. Band \h\ I.L'IJ111µ. l 1Jll1. pp \7~-J:,.::-; 
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tanto carece de sentido previo. "El ser futuro, como posibilidad del ser-ahí en cuanto 

respectivo de cada uno, da tiempo, porque esel tiempo mismo."264 

Un filósofo más cercano a nuestra época, Eugenio Trías, aclara en su Filosof(a del futuro, 

lo que ésta significa: "filosofía capaz de determinar la trascendencia desde una 

perspectiva radicalmente inmanente". Y agrega, con Nietzche, que el hombre puede ser 

definido como "flecha de anhelo hacia la otra orilla ( ... ) apertura radicalmente humana 

hacia la dimensión futuro. 1
"' 

Hay h,storia en el sentido riguroso del término, allí donde se abre la dimensión 

futuro. Es más, lo que hace que un ser sea h1stónco es el hecho de que el futuro 

sea la fuente fundamental de sus estímulos o mot1vuc1ones. Esto es lo 

cc1racterist1co del l1ornbre y, también, de la cultura humana:'1
·• 

Sin duda, la idea de liminaridad, o del sujeto situado en el limite de toda apertura, es 

llevada por Lev1nas hasta su extremo más radical: el de la relación con el otro como 

alteridad radical. "El 'mov1m1ento' del tiempo, entendido como trascendencia al infinito de 

lo 'completamente Otro', no se temporaliza de forma lineal( ... ) su forma de significar( ... ) 

se desvía para penetrar en la aventura ética de la relación con otro hombre".1
"' Por ello, 

la invasión del porvenir por parte del presente no puede ocurrir al sujeto solitario; sólo a 

la relación intersubJet1va. La condición del tiempo es, por tanto, la relación entre seres 

humanos, la historia/'·" 

2h-t I h:ukggc1. 7\1.trt111. 1:·1, 011< e¡,ro de t1t.•m¡w, EJ. Tn.,11a. Cnlccc1ón rv1i111111a. 2·• cd .. 2001. p . ..JtJ. 

~'
1 "'fh1d.pp !~.~-1.\-t 
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Desde la perspectiva del materialismo histórico, la idea original de Marx de que "el 

presente se haya por doquier preñado de futuro", puede ser apreciada, en sus múltiples 

reactualizaciones, bajo la idea central de la praxis humana como el dispositivo por 

excelencia para la transformación del mundo. Puede decirse que la perspectiva marxista 

rompe con la visión lineal de la dialéctica y concuerda más con una noción de liminaridad 

como apertura hacia múltiples futuros posibles. 

La t11storia como d1a!éct1ca de la libertad y la necesidad - una arena en la que nada es 

absolutamente casual y ni.lda es absolutamente necesario-, es puesta por Karel Kos1k, 

como la cond1c1ón misma de ex1stenc1a del hombre. El hombre, dice, sólo se realiza en la 

l11storia y el sentido de ésta no se encuentra sino en la historia misma. El despliegue del 

hombre en la historia es el único sentido de la historia. m> 

El hombre no supera (trasciende) originariamente la situación con su conc1enc1a, 

intención y sus proyectos ideales, sino con la praxis ( ... ) Con su acción el hombre 

inscribe s1grnf1cados en el mundo y crea la estructura siqrnf1cat1va del propio 

mundo: 

Una escuela filosófica que va de Zubiri a su discípulo Ellacuría y de éste a sus propios 

pupilos, constituye una veta de pensamiento que centra sus reflexiones en el problema 

de la praxis; esto es, de la acción del hombre como ser histórico. 

La historia es concebida como el lugar de la imbricación entre realidad e inteligencia, 

entre hombre y mundo. La realidad histórica es una realidad superior, que incluye y 
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sintetiza a todas las demás. Es, dice Ellacuría, "la realidad entera asumida en el reino de 

la libertad; es la realidad mostrando sus más ricas virtualidades y posibilidades". 211 

La idea es que la realidad, cualquier realidad, es histórica y sólo un logos histórico puede 

dar razón de ella. Un logos puramente natural, como el discurso científico-tecnológico, 

nunca podría dar razón adecuada de una realidad que es más que naturaleza. ni 

Pero la argumentación va más allá: no se trata sólo de afirmar la naturaleza histórica de 

toda realidad -cosa que Elias mostró ya de manera convincente-, sino de postular que 

la l1istonodad es un ámbito que contiene más realidad, que la que comúnmente se le 

asigna como devenir lineal, porque es el único en el que ésta puede crearse. En la 

realidad histórica, ésta se nos otorga en su más alta forma: como campo abierto de las 

máximas posibilidades de despliegue de lo real. Es el lugar de la praxis, entendida como 

"la totalidad del proceso social en cuanto transformador de la realidad tanto natural como 

l1istónca". ·' ' 1 

Lo que aqui se quiere mdKar (es) que puede hablarse formalmente de mils o 

menos realidad ( ... ) algunos de los procesos reales no sólo dan paso a realidades 

nuevas smo que dan paso a nuevas formas de realidad ( ... )La vida no es sólo una 

realidad distinta que la materia pura, sino que es otra forma ( ... ) de realidad 

µos tenor y ~upenor ( ... ) El mundo de las cosas reales no sólo esta abierto a 

nuevas cosa~ reales, sino a nuevas formas de realidad en cuanto ta1.N·1 

~- 1 l· llaL·t1ri.1. lµ11,1c10. Fi/,"n/ia ,ll' la rt'alidad /11\·1tjrin1. l lf'1\ t..•d1101c..·!'I, San Sal\'ador, l 'J1JO. p. -U. l'ltado 

l'll l loit..·,. \'íct11r. FI lllgar que da ,·crdad /.a jilmnfia dl' la realidad histríricu de /gnado Ellaruria. 

¡ ,1k(\' 1t 111 l· 1lo ... 11fí.1 lk '.\11t:,tlit :\rná1l'a. l '. IA~~11glll'I :\nµel Pm-rl1;.1. ~11!.\lcu. l lJ 1J7. p . ..JJ . 
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Ya se ha mencionado que esta perspectiva de la historicidad es tributaria del sistema 

filosófico zub1riano. Vale la pena, pues, recordar el sustrato en el que se funda la idea de 

la realidad social como creación. Al final de su argumentación sobre el Tiempo, Zubiri 

llega a la conclusión de que el tiempo humano supera, incluyéndolas, la sucesión y la 

duración, en una estructura temporal que denomina como precesión. Es el futuro 

determinando el presente. El hombre, afirma, está constitutivamente abierto al futuro, es 

capaz de anticiparse a su presente, de hacer proyectos. La conciencia, entonces, no 

avanza sino que se anticipa, y no lo hace en un transcurso sino en un "campo 

tl!mporal".' ", 

El llernpo, abierto al futuro, abierto al pasado y al presente, no me pone delante 

de lo~ OJOS ulgo que transcurre. Me pone delante de 105 OJOS el campo del tiempo 

como futunción, como p1e,;,ent1di1d y como prctenc1ón: 'i, 

Ahora bien, cuando esa capacidad de "futurición" del hombre es vista en términos 

colectivos, podemos hablar de historicidad. Ésta puede ser concebida como "un carácter 

de la actividad humana (en tanto) dinamismo de apropiación social de posibilidades" A 

este d1nam1sn10 soc1JI de pos1bil1tac1ón se le puede denominar historia: por ello no hay 

h1storic1dad al margen de la socialldad, ,,., así como no puede haber soc1alldad al margen 

dt: la multiplicidad de posibilidades, ritmos y métricas en las que se configura toda acción 

ilUlllJnél. 

Como puede apreciarse, el argumento va en el sentido de señalar que la idea de 

pos1t11l1dad contiene más realidad que la sola idea de lo real. O, dicho en otros términos, 

que la idea de lo real es más rica cuando incluye, junto a lo devenido, lo virtual de la 

t 1,111/.Sil'/. \111,111111 F,/f1111111,1, dl' /11 ¡11,Í\I,. f11.,t1\u ele lllhl /llo,u/ia ¡1r1111L'r11. l:d. 1 rolla l·und;ll'ltll\ 

\ J\lt'! /1d1111 \l.1d11il. l1JIJ-:'. p l"') 
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realidad. La posibilidad es un campo abierto: no es certidumbre ni se reduce a una 

proyección estadística, es la forma que se le puede dar a las cosas (o morfogénesis). 

Si partimos de que las realidades son múltiples y diversas, entonces todo es posible y, a 

la vez, todo imposible. "Sólo la acción humana transforma la imposibilidad en posibilidad, 

pero únicamente lo que es posible en la realidad". 278 

Para terminar, abordaré a un autor que considero imprescindible para dar cuenta del 

mundo social como un territorio abierto a la creación. Se trata de Ernst Bloct1, el "filósofo 

de la esperanza", el representante de ese "marxismo cálido" que tanto ha contribuido a 

introducir en et pensamiento critico ese togas humanista centrado en la idea del novum, 

de lo posible. 

La idea blochiana de sistema abierto puede ser afín a la concepción de tos sistemas 

compleJos si admitimos esa interesante veta antideterminista de Bloch, que lo lleva a 

pensar ta historia como "el espacio y et tiempo de lo insólito y de lo distinto", como una 

arena en la que et futuro mejor "no está presente y es frustrable". 21
9 

LeJos del idealismo al que, en ocasiones, se le ha condenado puede pensarse que Bloch 

recupera lo posible en el plano mismo de ta realidad signada por los procesos materiales. 

La ontología del "todavía-no", supone que "ta realidad avanza en su frente procesual 

merced a la existencia de lo posible. Posible es lo que se encuentra parcialmente 

cond1oonado, lo que no está cerradamente determinado".1
bu Esta formulación tiene una 

e,pres1ón ep1sternológ1ca en la formulación lógica de la posibilidad: "S todavía no es P", 

que 1mrl1ca una ruptura del principio de identidad tan característico del determinismo, y 

.:,-,, 1 l!J!llll'll1h_·/. ( ,11111,. np 1..·1t. p J .1 ... 

_, ·q L1;:11hl·111.11 lo,v /.111\I /f/11,lt l 111¡,111 1 l''/h'l"1111:a. <".itL"dt;.1. 1·01t:1..·,.:1ún IL"OIL'llla. \ladnd. 11JS). pp 

""ll "] 

153 



se acerca en cambio a la dialéctica negativa -expresada después por Adorno- y que 

hace recaer la relación de conocimiento en el presente-futuro antes que en la causalidad 

del pasado-presente.'º' 

Aunque Bloch no abunda en los términos "tiempo", o "liminaridad", sus nociones están 

preñadas de estas categorías l1asta la médula. Tres categorías pueden destacarse: a) 

frente: -al que bien podríamos caractemar como ka1rós-, es el al1ora en el que se 

gesta lo aún no nacido, ese breve espacio en el que el pasado ha caducado y el futuro 

buscil 11ru111p11. La encruc1Jada donde se decide, o se 1111p1de, lo llegada efe lo que está en 

ciernes, el punto ,;11 el que presionan las tenefenc1as y las lotenc1as ele la realidod; 11) 

n<wum: o "lo r1uevo", cutegoría que, a ef1ferencia efe 13erCJson -p;ira quien lo nuL·vo es 

s1111plen1ente lo que se opone a la repetición y no es por tanto auténtico, puesto que no 

contrene realmente el futuro- en Bloch refiere a la repetrc1ón "efel conteniefo final mismo 

todilvía no realrzado"; c) ultmwn o "la tenclencra" que puede ser vista corno la arena en 

la que la novedad trrunfa gracias a un salto total fuera de todo lo anterror. !!i.> 

4.3. La sociología del tiempo de naturaleza fundacional o la creación social del 

tiempo 

Es Justo reconocer que en el marco de la perplejidad emocional y de la confusión 

conceptual que l1a rodeado a un tema como el del tiempo, la perspectiva sociológrca 

puede ser vista como una disciplina que ofrece una buena cantidad de recursos para 

desenmarañar el asunto. 



Debo aclarar que cuando hablo del punto de vista sociológico lo hago pensando en que, 

más allá de la existencia evidente de grandes tradiciones que definen - cada una a su 

modo- la sociología, puede hablarse de cierta perspectiva conformada por un conjunto 

mínimo de "acuerdos previos" que, en palabras de Wallerstein, constituyen su propio 

legado. Este autor deriva dichos acuerdos de los tres más grandes clásicos de la 

sociología -Durkheim, Marx y Weber- en la forma de tres axiomas simples: "la realidad 

de los hechos sociales, la perennidad del conflicto social, la existencia de mecanismos de 

legitimación para contener el conflicto, que conforman una base mínima col1erente para 

el estudio de la realidad social":'"' 

Para el tema que nos interesa, tres puntos de vista comunes a la sociología, y no 

excluyentes entre sí, pueden destacarse: 

a) El que postula la naturaleza social de toda conceptualización sobre el tiempo, así 

como la función primordial que en el plano social juega dicha conceptualización. 

Esta postura bien podría estar representada por Durkheim y después por Elías. 

b) Aquel otro derivado de Marx y de algunos otros autores -como el historiador 

inglés E.P. Thompson-, que plantean la indisolubilidad de la relación entre tiempo, 

trabaJo y clase, para develar al tiempo como una categoría expresiva de la 

determinación social del valor en diversos momentos y trayectorias históricas. Por 

ello se puede decir que el valor heurístico de la noción del tiempo en Marx, debería 

ser irrenunciable para la sociología. 

e) El que funda, con Weber, una sociología que no puede prescindir del tiempo 

histórico, y de las particulares conformaciones de cada espacio-tiempo, aún y 

_:,, ~ \'. .dk: ..,klll. l111111,11H11.·I. ( .111/IJI l'I 1·/ 111111,tlo .)edil'/ l'l 1111111,/11 l:/ /111 dl' lo íl/Wf'lfillflu ( "" C ll'l/1 f(I \IIC wl 

¡•,u,,,·!-,_~/,,.\'.\'/. l '1-IJ( '11-1 iNA:\I Siglo XXI. .\l~.'1rn. 21JIJ 1. J1 2<, 1 

155 



cuando este autor no lo denominara con dichas palabras y, de hecho, no 

desarrollara ninguna teoría sobre el tiempo, más si sobre el conocimiento histórico 

del mundo social. 

Desde la "sociología del tiempo", Durkheim ha sido reconocido corno el gran fundador de 

la subd1sciplina. Sin duda esto sucede porque Durkl1eim logró plantear el problema en 

términos sociológicos, pero también porque dicha subdisciplina ha deJado de lado otros 

aportes -como los que provienen del propio Marx- útiles sin duda para pensar el 

tiempo como tiempo social. 

Dt! l1ccl10 Durkl1e1111 no nos legó una teoríu acabada sobre el l1ernpo social, pero tuvo el 

ménto de trasladar el problema desde la filosofía hacia el terreno sociológico, al pluntear 

la supeditación del tiempo a la organ1zac1ón social. En Las lo11nc1s elementales di" /,7 vida 

relt;11osa, abordó el papel del calendario en la organización de las sociedades humanas 

parcJ develar que ··un calendario da cuenta del ritmo de la actividad colectiva al 1111s1110 

tiempo que tiene por función asegu1 ar su regularidad". Con ello, no es la vidil social la 

que se organiza en un tiempo exterior a ella, sino que crea su propio tiempo . .'h·• A 

diferencia del tiempo newtoniano, absoluto, verdadero y homogéneo, en Durkheim 

encontramos un l1e111po relJt1vo y convencional, cuya medida depende de las actividades 

pnmord 1cJles c1c la sociedad. 

De nuevo, el tiempo como creación social que moldea a sus propios creadores; el tiempo 

soc1c1I como representación colectiva en el marco de una sociedad entendida como una 

"realidad su, ;1enens con características propias que no se encuentran, o no se 

encuentran IJaJo lil 1111s111a forma, en el resto del universo". ·'"' 

~\-l 1 >111 h.h,.:1111, 1 1111k·. /.,;, /111111,n ,·l,·111t·11r,,I,,, ,/,· la 11.!11 1eh',!1ow. :\l,.,il l ·111, 1..•r,1111r1.1. ~l;,1dnd. JtJS.:!. p 1) 

~:-.~ lh1d. p -t 
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Pero el tiempo en Durkheim no se reduce a ser un símbolo social ajeno al mundo fisico

natural del hombre. Por el contrario, el origen social de un símbolo como el del tiempo, 

dice el autor, nos permite presumir que está fundado en la nwturaleza de las COSilS. Por 

eJemplo, dice, "el ntrno de la vidil social es lo que estii en las raíces de las categorías de 

tiempo. Pues s1 existe un ritmo de vida colectiva se puede estar seguro de que l1ay otro 

propio de la vida 1nd1v1dual, y 111ás generalmente, otro de la v1dil del universo".·,.,. 

En un excelente texto sobre La sooolog1a de Ermle DurkhL'1m, Ramos señalil que d1cl10 

autor abordó el problema del tiempo en tres vanilntes: las relaciones entre la c1enc1a y el 

t1e111po, el análisis del t1e111po como teoría soc1ológ1ca de l¡¡s c¡¡teqoría~;. que pretende 

resolver el problema de la fundamentación del conornrnt'nto, y propiamente una 

sociología del tiempo que analice las relaciones entre murcos sociales y marcos 

temporales en sus d1st111tas 111ar11festac1orws soc1ol11stoncas.- '' 

/\llora bien, esta idea del t1e111po como una representación socialmente compartida, corno 

un símbolo constrwdo colecllvarnente, que aparece apenas insinuada en algunos cuantos 

pár ralos dt.! LJs formas elementales de la v1d,1 rel1gwsa será desarrollada extensamente, 

vancJS décadas después, por el gran sociólogo Norbert Elias. 

Desde un punto de vista corno el d,· Elic1s, el t1e111po existe como cl1rnens1ón simbólica, 

cu1110 s,ntvs,s cJe dlt1s1rn" 111vl!I de alistracc1on, corno una 1nst1tuc1ón de factura humana, 

vr111n1'lllt:rncntc• l1tst<)r1ca. f:<.Jte duto, tonia en '.:>US n1cmos lc1 tart..!a de desentraiiar el 

t1,~r11pu clescll! unil perspectiva ll1stónca y soc1ológ1ca. Tit!ne muclla razón cuando afirma 

quv el t,ernpo cs el resultildO de un salJer soual ¿¡cumulado y por ello una "síntesis 

s1rnlJoilca dtl altu nivcl". El tiempo físico, dice: "fue una ra1111f1cac1ón relativamente tardía 

l',7 



del tiempo social. Pero los físicos y los filósofos perdieron pronto de vista ( ... ) el nexo de 

su saber con el suelo nutricio de la sociedad que va desarrollándose".288 

Elías da cuenta de la enorme complejidad que encierra esa acumulación de saberes 

sociales que derivan en símbolos abstractos, como el tiempo, que de tan habituados a 

ellos, podemos adoptarlos como una "segunda naturaleza". Pero a la par que complejiza 

nuestro tiempo, logra por la vía de la historización lo que muchos filósofos seguramente 

anhelaban: ofrecer una imagen diáfana de los mecanismos concretos que lo constituyen. 

Si la experiencia histórica muestra que la percepción y conceptualización del tiempo físico 

tuvo un origen eminentemente social, que hemos tendido a olvidar, entonces seria 

preferible hablar de una organicidad del tiempo físico-social. O dicho en términos más 

sencillos: recordar que "cuando se estudia el tiempo, se investiga a los hombres en la 

naturaleza". 289 

Ese tiempo instituido e instituyente hoy nos parece tan natural que solemos olvidar, 

demasiado a menudo, que hizo falta un largo camino para que nuestros aniversarios 

pudieran ser señalados en un almanaque, y asistir puntuales, o retrasados, a las citas 

que nos recuerdan nuestras agendas. 

En efecto, el tiempo puede desmitificarse. Nos damos cuenta de que el reloj no mide 

propiamente el tiempo, sino que permite sincronizar series de hechos mediante un 

proceso normalizado socialmente como medida. Entonces, de pronto, es posible re-des

cubrir una índole de lo temporal que parece más nítida, aun y cuando podamos 

reconocer la enorme complejidad social que encierra su conversión en un sistema de 

comunicación intersubjetiva generalizada. 

2:--;:,,; l·.lia,. '.'!orhert. op c1t . p 11 X 

2S'I lhíd. p. 110 
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Y, aledañamente, podemos recordar la paradoja que encierra el férreo control que los 

relojes y calendarios, que hemos construido a lo largo del proceso de la civil1zílción, 

ejercen sobre nosotros y nuestro asombro maravillado frente a ellos. "Los cale>ndílrios y 

las esferas de los relojes de factura humana dan testimonio del carácter simbólico d,.•I 

tiempo. Pero con frecuencia el tiempo ha parecido a los hombres un enigma"/'º 

La pregunta es entonces: ¿por qué los hombres necesitan determinaciones del t1em110 1 

Lo necesitan para orientarse, dice Elías, porque dependen para su subsistencia del 

aprendizaje de los símbolos sociales, y esta dependencia es un rasgo fundamental del 

proceso civiliz¡¡dor. i" 1 

Queda pendiente, sin embargo, en Durkheim y en Elías una cuestión crucial: la 

caracterización de la naturaleza de ese Tiempo que se concibe como representación o 

símbolo social. 

S111 duda, desde la perspectiva de las nuevas ciencias podríamos reprochar a Durkheim, y 

tamb1en a Elías, por no abundar sobre la naturaleza de aquello que el símbolo al que 

aluden simboliza. Esto es, sobre aquellas que puedan ser consideradas como las 

Cilracterísticas cruciales del Tiempo en general y que la física post-newtoniana ha 

centrado en las ideas de los tiempos locales, y del tiempo como cre,món e 

lf r cvc,r s1tJl/1dacl. 

u,cl,u de ot ril manera: no basta con señalar que el tiempo es una representación soc1¡¡I o 

un símbolo de altísimo nivel de abstracción. Lo son, representación y símbolo, de ¡¡lgo 

qut! no puede confundirse sin más con lo representado o con lo simbolizado. 

'•Ju lh1li !' ";t) 

,., lilhi l'il :q_:.: 
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No obstante lo anterior, este tipo de perspectiva sociológica sobre el tiempo inaugurada 

por Durkheim y continuada por Elias, tiene grandes méritos. En el caso de Durkheim, ya 

lo he señalado, trasladar el problema hacia la sociología. En el caso de Elías, el solo 

hecho de reparar en la condición social del tiempo, dice Josu Landa "da pie a la 

posibilidad de leer los signos del tiempo en los procesos sociales, lo que equivale a decir 

que abre una nueva vía de producción de sentido, a propósito de la realidad social 

asumida en toda su complejidad y riqueza de dimensiones". 19
} 

Por otro lado, la segunda perspectiva que he distinguido en el ámbito del pensamiento 

fundacional sobre el tiempo social es la que viene de la tradición marxista. Se trata de 

una óptica de análisis de enorme riqueza que, sin embargo, ha sido ignorada por la 

sociología del tiempo. En el pensamiento de Marx el tiempo aparece como la clave de la 

teoría del valor-trabajo, y el problema del presente histórico y de su transformación 

influye todavía en las discusiones marxistas y postmarxistas sobre las posibilidades de 

cambiar el mundo. 

Para el tema que nos ocupa, creo que pueden explorarse tres líneas teóricas, 

íntimamente vinculadas, y de gran importancia en esta perspectiva: a) la que asocia 

tiempo y trabajo para mostrar el núcleo constitutivo del capitalismo tal y como lo hizo 

Marx en El Capitat, b) la que funda una visión histórica e historizante del tiempo visto 

como multiplicidad de ritmos que atañen, entre otros al acontecimiento, la coyuntura y la 

estructura para lograr el análisis de la complejidad de cada presente, tal y como lo hiciera 

el mismo autor en El dieciocho BrumarkJ de Lws Bonaparte entre otras de sus obras. 

Trad1c1ón, esta última, que ha continuado con enorme fuerza por otros autores como E.P. 

l hompson en su ya clásica obra La formación de la clase obrera en Inglaterra; c) por 

último, la que analiza las características del sistema histórico capitalista, sus ciclos y sus 

mudanzas, y, sobre todo, el problema de las alternativas a dicho sistema. Una sociología 

histórica que abreva del marxismo y, que se centra en los procesos de larga duración, ha 

21J2 Lamia. Jo,u ... ~lllhc..'rt Elias: la mct.ifora Ud 111:mpo ~uCJal'·. tloct11nl•ntn fo1ocoprndn 

r·----· -
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sido desarrollada, entre otros, por Pablo González Casanova, Samir Amin e Immanuel 

Wallerstein. 

Desde la perspectiva marxista, como sabemos, el valor de la mercancía se define a pan" 

del "tiempo de trabajo socialmente necesario para su producción". Dicho tiempo es 

"aquel que se requiere para producir un valor de uso cualquiera, en las condiciones 

normales de producción y con el grado medio de destreza e intensidad de trabaJc 

,mperuntcs en liJ sociedad". Así, puede decirse que las mercancías " ... no son ( ... ) mas 

que determinadas cantidades de tiempo de trabajo cristalizado":"'' 

En efecto, la asimilación entre tiempo y trabajo permite apreciar de manera nítida la 

característica fundamental de una civilización signada por el valor y la acumulación, y ei; 

IJ cuul todo aquel que no acceda al trabajo productivo, creador de valor, puc:C·: 

considerarse como una verdadera amenaza al sistema. La entronización del hon:", 

emnarmcus, que se sitúa incluso por arriba del sap1ens y del faber, t1an dado la razón a 

Marx cuando éste situó el trabaJo-liempo como la clave de la comprensión ae1 

cJp1tal1s1110. En efecto, como seilala acertadamente E111111a León: 

·, rah.:i¡o y reloj, ac.t1v1dad e m~trurnento, ~on u111f1cado~ en un.J conf1gurac1ón 

pcrceptual colectiva de und mentalldad que mega la cuahdad diversa de los 

h,1cert''., hun1<1nw, y ~,u t1L'lt!rogene1d.:id dt' ritn10<, y dur.JClone~, y que opone y 

t1f11111.1 lo qu,• ',,·r.1 otJJd(J di' a11,1l1',I', y crit1rd: l.i fL•prt•',L'llldC1rn1 ui.:rnt1tat1v,.1 del 

tr.ill~l)O y ',lJ 1l1t·d11 !f,!l J!!Jf d IIVllll)(J di• !1,ltldjtl 

l'l'ro lu conceptuali1,JC1ón marxista del tiempo como trabuJO debe ser vista más allá de s~ 

vJlor descriptivo de una soc,edac1 como la cup,talista. Su mayor valor consiste en otorga, 

una clavL' dl' lellu1 a acl'rca d" la log1ca asociada a una temporJlidad constru<::¿ 

'
1
1.l I t'• 1:; 1 111111,1 / l, · I ¡/¡.¡, ; ,11,¡u, u¡111, ! ,I 1 , .. 1,1 , 011./1,111, 1 .-,¡ e.¡ ¡i,·11,.11111, ·1111, 11111,/, ·, 11,, , I, · '", 
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socialmente y que ha llegado a dominar al planeta entero, pero que no es, por ello, la 

única lógica posible. En efecto, la equivalencia entre tiempo-trabajo-salario-dinero, que 

ha cristalizado en la trillada frase que convierte el dinero en tiempo y el tiempo en 

dinero, permea de cabo a rabo a una racionalidad económica que entroniza a Occidente, 

y su lógica económica asociada, en un lagos universal. Logos dentro del cual otro tipo de 

prácticas y de relaciones sociales -como la economía de autoconsumo, o el intercambio 

no monetario de alimentos, por ejemplo- resultan no sólo anacrónicas sino inaceptables. 

Así, la lógica de la acumulación --con todo su caudal de tendencias y de 

transformaciones- que ha dado lugar a un buen número de análisis provenientes de la 

tradición del pensamiento crítico, no podrían entenderse sin acudir a la lógica de la 

plusvalía, y ésta tampoco sin la asociación entre tiempo y trabajo referida anteriormente. 

Baste citar, en este tenor, el análisis de Antonio Negri sobre el "choque de tiempos" que 

resulta del encuentro de dos tendencias temporales: la capitalista y la obrera. La primera 

está conectada al principio de paz o muerte: la paz, condición legitimadora del eJercioo 

de la v1oiencia, tiene un tiempo cero, ya que se funda tanto en la aniquilación del 

enemigo como en la construcción de instituciones que ejecutan y reproducen la victoria 

resultante de la pacificación. Este tiempo cero, bajo la óptica de la administración, 

consiste en la organización social del trabajo, como tiempo-medida de la acumulación. La 

segunda está vinculada al concepto de vida: es el tiempo obrero que se afirma sobre la 

autovalorización, la autodeterminación, la comunidad y conlleva siempre la tensión entre 

la determinación actual y los proyectos constitutivos. JO'., 

Finalmente, una veta poco analizada del pensamiento de Marx, puesta de relieve por 

Franz H1nkelammert, se refiere a la "critica del orden por el desorden" que pone en juego 

la relación entre libertad y determinismo bajo la pregunta siguiente: "¿cómo es posible 

.'!.'I) ( ·11 '.'\\.·_µn. :\111n111n. C,Htt111:W11t.' dd lempo. /'rolc:go11u•111. Ol"f1/11g1 ,Id n1¡utale (' ltht'nc,,m,· 

• 011111111,r,1. :\lo.1111lú:,1ol1h11. J{oma. JtJ1J7. citado en llenera. Joaquin ... L,~ laguna ... t.lt: h1 llkologi.i l1h1..•ral 

vi ":a,n lk la l:0~1:111l11..:1ú11 europ1..•a" 1drn.:u1111..·1110 fo1rn.:11p1.Jdo). 
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una determinación autónoma de la voluntad, si el individuo autónomo produce leyes-no 

intencionales que se imponen a su espalda7 '"" Para Marx, los efectos no-intencionales 

pueden ser vistos como "leyes que se imponen a espaldas de los productores y que 

empuJan la h1stona." Se trata de tendencias h1stóncas compulsivas. Pero estas leyes son 

un llamado a la "acción humana", en tanto el capitalismo se concibe corno un orden que 

llene que ser cambiado ya que amenaza la propia existencia humana:"'· Por ello, aflr 111'1 

H1nkela111mert: 

el anal1s1s del cap1tullsmo que hcJce Mi.11:.. no puede procede, de una 1112rner.1 

deten111n1sta, µarque c;,cpl1ca el orden por reacciones al desrnden y el L'qu11tbr 10 por 

reacoones a descqull1bnos. Con eso desanolla una conceptuah1i1c1on del orden 

análoga a la que aparece de~de los años CHlCllt~nta-se~enliJ en la fis1ca actual, y 

que con frecuencia e~ denommada corno "teoría del cao,;": 1
" 

Para finalizar, deseo señalar brevemente que s, li1en Weber no suele St'r incluido en las 

tradiciones teóncas sobrP el tiempo social, debe ser re1v1nd1cado corno un autor cuya 

obra, saturada de matenal t11stónco, representa el "primer intento de fundar una c1enc1a 

social t11stónca". · "" Asi, puede decirse que t1ay una teoría weberiana de lo histórico, que 

se situa Justamente en el problema de la relación entre la lógica de las ciencias histórico-

~')(, ll111hl'l.1mmL'II. ha111 FI 11111¡10 ,/,·/ t'111¡1,.,.11d111· /J1•f1·r111111n11w. 111m. ,1111·10. hl1t1111.il ()11 

11 lq1.11i.t1l1L·11111 1 l UlllL'IIIL·11 L" linc,lq...!ac11111L·, 1. \.m .ln,c. t n ... t;i R1L·¡1. 1111)(1, I' ]~11 

.,,¡- ··111 !.1 d1,L11~1u1\ .IL"!LJ.11. L'-,lól L'.Ull(L'jllltl!l dl· ll!l ,n1k11 ljlll' llt'IIL' t"ll ,1 lllhlllH l.1 1t'lhkth"1,t li.ltl,I ~·1 

'•¡, ¡•, .. : i' ,..,_¡ 

'."' 1 ....,,111:,, ltil 1.1 /11,t,111,1 ),11 ,,,/ .)"' 111/".\!.J,1 i11,1,w11 ,1. '.'-11~!0 ~ .'\ 1 dL· l .-,pa1b.\bd11d 1 'J:-..q. p ..l 
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culturales y los principios de la vida histórica, tal y como puede apreciarse en un 

fragmento de su texto El problema de la irracionalidad de las ciencia sociales, en el cual 

advierte: 

El aspecto creativo de la acción histórica reside en el hecho de que, desde el punto 

de vista de nuestra concepoón de la realidad histórica, el curso causal del devenir 

es susceptible de variar en su s1grnf1cado, tanto intensiva como extensivamente: 

con otras palabras, la intervencton de aquellas valoraciones a las que nuestro 

interés h1stónco está hgado conduce, a partir de la infinidad de cornpos1c1ones 

causales en si carentes históncc1rncnte de sentido e indiferentes, a veces a 

resultados sin 1mportanc1a1 pero a veces a una constelación llena de significado 

que el interés histórico comprende y colorea en algunas de sus partes 

consl1tut1vas. ·"'1 ' 

4.4 La sociología del tiempo: del tiempo como recurso al tiempo como clave de 

inteligibilidad de lo social 

De nuevo cabe señalar la imposibilidad de hacer una reseña exhaustiva de la prolífica 

producción que puede incluirse en la sociología del tiempo. Los límites de esta 

subdisciplina, por otra parte, ya han sido esbozados y ya he fijado mi postura con 

respecto a la necesidad de ampliar los enfoques y los autores que puedan ser 

comprendidos en ella. 

3011 \\'l,hl·r. ~ta:\. U p1ohlc:m~ ÜLº h1 m:1cion.11ldo1d de: la~ c1c:ncm !-oOCmles. l'ltado c:n R,Ktrigucz .. l.1vh.:r. 

··1 ""' L'illl.'1,!uria ... dl.' lo h1~1úru.:o en h1 !-.ncmlngia Je ?\.1.1, \Vchcr" en Sociolngia lu!\IÚrica. Rc\'tsta Poli11ca y 

'.'-.11\.'ll..'d;1d. l !111\l.'l"'\Hfad ( ·omplt1ll't1Sl' th.· Madrid. Facult,ul lle l"1l'ncias Pnliticns y Soc1nloµi:1. núm. 1J5. 

\.'JlCtlHlhlll lil.0 )()')5. p.48. 
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En este apartado, mi interés se centra solamente en mostrar dos cuestiones. Por un lado, 

afincar el hecho de que a partir de algunas investigaciones empíricas, que se han 

elaborado al cob1¡0 de la subdisciplina pueden derivarse claves de lectura más amplias 

sobre la temporalidad social. Por el otro, y como algo más interno al desarrollo de la 

propia disciplina, me interesa señalar que la sociología del tiempo ha ampliado sus 

propios ob¡et1vos, desde' el anál1s1s particular de formas sociales de percepción, 

1epresentac1ón y ut1l1zac1ón del tiempo, hasta ¡¡quellas que introducen el tiempo como 

clave irrenunciable de 1ntel1g1IJ1l1dad de lo social. 

Lo que l1ace falta, en todo caso, es que la subdisciplina logre influir en la sociología por 

cuunto ésta adolece de pobreza teórica en la temporalización de sus ob¡etos. Veamos 

t1es apretados d1agnóst1cos de la situación. Según Herminio Martins, "el rasgo más 

sobresaliente de la actual s1tuac1ón de la teoría sociológica es la ausenc1J patente de 

preocupaciones temporales, co11c1enc1¡¡ histórica o, al menos, la curenua de cierto "salto 

cui'lnt1co" en el 111vel de la teonzac1011 diacrónica ... ".'"' Para D. Lew1s y A. We1gert: "S1 el 

t1e111pu social rl.!c1l11e1a la .:it.e11c1ón que merece en IJS invest1gac1ones soc1ológ1cas, n111gún 

!.!Stud10 de la 01ga111zac1on e 1nteracc1ón t1umanas se consideraría ... completo a menos 

que considerara su organización temporal". 1º1 Con mayor hondura que los anteriores, 

Lullmdnn c1dv1erte la ausencia de unc1 "teoría satisfactonc1 capaz de correlacionar 

va11c1uones en la estructura social y variaciones en la estructura temporal", y tal 

ckfu.1t:11cia, ariade, no es exclusiva de la teoría funcionalista sino que tiene raíces más 

dnl1L1uds y profundas. ,u) 

.:, !111 f / 1, ·111¡1,, 1 ,111 1, ·i/,1.I. op rn . l'P ~11- 1 ~ ~ 
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Por otra parte puede afirmarse, de manera general, que las prácticas de investigación en 

sociología suelen desatender el fecundo debate que, sobre el tema del tiempo, ha tenido 

lugar en el plano teórico. En éstas últimas, por lo general, la propia idea de tiempo social 

ha resultado en un lugar común o en una evidencia a priori, a la cual se recurre 

solamente para reafirmar el axioma sociológico de que todo fenómeno está ubicado en 

un eJe temporal, o bien que responde al "espiritu de su tiempo". También sirve para deor 

que hay diferencias entre las dinámicas sociales, según sea el tipo de interacción social 

de que se trate -interpersonal, grupal, institucional, entre otras-, o bien, que toda 

realidad humana es un proceso socialmente construido. Asi el tiempo como el espacio, 

debo insistir, suelen ser concebidos como factores exógenos constantes de la realidad 

social, como propiedades de nuestro entorno natural que se corresponden tan sólo con la 

datación cronológica y con la ubicación física. 31
),1 

Al interior de la subdisciplina he señalado antes, siguiendo a Ramos, que la denominación 

sooologia del t1tm1po, ha resultado una etiqueta restrictiva que, en palabras de este autor 

"limita y oculta engañosamente el contenido del programa de investigación al que da 

nombre. Lo limita porque parece ceñirlo a "hacer" la sociología de un objeto que 

necesariamente queda por fuera del discurso que sobre él se construye". 3º' Sin embargo, 

y a pesar de estas restricciones puede observarse que "lo que se ha dado en llamar 

sociología del tiempo desborda sus límites, convirtiéndose en un programa ambicioso de 

renovación de la ciencia social que explota fructíferamente algo obvio y ( ... ) descuidado 

analíticamente: la centralidad del tiempo en las distintas manifestaciones de la vida 

social", Jüu 

Es, asi, una tradición que no sólo abunda en descripciones sobre fenómenos 

eminentemente temporales, sino que a menudo otorga nuevas claves de lectura para 

~11-1, ·11 \\"a!IL•r,ll.'111. Jmmanul'!. "1:1 L'spm.·10-tll'lllJlO l'Olllo haSl· ... ". op. 1.:11.. p . ..l. 

lll.'.' lhal.. p. 15 

.'Oh Jhíd .. p. lh. 

1 

l ';',1 .·: ·. ;· A ; '1., "1 -, .,., i\ T 
.l.' x·~ .· . i ; :· . i_; ll'd 

---·~~-----· ·-····- ·--

166 



entender los rasgos temporales que constituyen lo social y se acerca, de ese modo, a lo 

que antes denominé como "sociología del tiempo de carácter fundante". 

Sin duda, la escuela durkheimniana, con Maurice Halbwachs, Henr1 Hubert, Marcel Mauss 

y George H. Mead, de manera preponderante, fue la primera en atender al tiempo social 

como un tiempo eminentemente cualitativo, const1tu1do por ritmos diversos y 

l1eterogéneos. ;,J. Después, vendrían algunos intentos por abordar el tiempo como un 

problema susceptible de ser teorizado de manera s1stemát1ca desde la soc1oloqía. Tal vez 

el autor que meior logra dar una "solución" propiamente soc1ológ1ca a dicho problema 

sea Norbert Elías. Pero existen otros que podríamos situar en este campo de anjl1s1s, ya 

sea porque pertenecen propiamente a la subd1sc1pli11a, ya porque otorgan centrallclad al 

tiempo en el análisis social, entre ellos: Bárbara Adam, J.T. Fraser, Paul Fra1sser, Alfred 

.Gell, Antt1ony G1ddens, George Gurv1tch, Ell1ot Jaques, Henn Lefcvre, N1klas Luhhman, 

He1111i1110 Mart111s, Robert K. Merton, W1lbert Moore, Gllles Provonost, P1tnm Sorokin, 

Alfred ScllLitz. Ev1atar Zeruvabel. Desde la perspectiva d1aléct1ca Sergio Bagú y Carlos 

Gurméndez e 111tenta11do una fusión entre fenomenología y d1aléct1ca Maunce Merleau

Ponty. 

En España, destaca la obra pionera de Ramón Ramos, a quien he venido recurriendo 

continuamente, y quien ha puesto al día el tema en lengua española y ha coordinado un 

grupo de trabaJo sobre sociología del tiempo. 

Señalaré, a continuación, algunas cuantas ideas derivadas de las obras de algunos de los 

autores citados y que considero esenciales para desarrollar una temporal1zación de la 

sociología. 

:p · ( lt. J
11t1\llJl11-..t. ( ilik·-.. .. "l11trod11c11,111. i lllll' 11\ .1 -.;11(1ol,1µ1l·,d a11d l11-.l1ll'll'ill pl.'I ... Pl'l'll\1..'", 111 

/1111,·11111' ,11,·11'!1 /11··. !n1tT11,1f1011a/.\o,111/.\,1c11,(')u11n1,¡/. Ba..,il l~l.id,,,L·II l 'l·;"\('(J. l 1JSf1. 
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a) La centralidad del tiempo en el análisis sociológico 

La centralidad del tiempo, como una necesidad del análisis sociológico ha sido puesta de 

manifiesto por varios autores. Es éste, justamente, el principio de una temporalización de 

la sociología que rebasa con creces el análisis del tiempo social como objeto de estudio 

particular. En general, las conclusiones a las que llegan los investigadores de los 

fenómenos incluidos tradicionalmente en la denominación "tiempo social", van en el 

sentido de destacar el tiempo como clave de inteligibilidad de lo social. Es también esta 

vía, la que exploran algunos sociólogos no pertenecientes a la subdisciplina. Entre otros 

los que se ubican en la tradición fenomenológica, como Alfred Schutz, Peter Berger, 

Thomas Luckmann, Merleau-Ponty, pero también de aquellos que pertenecen a otras 

tradiciones. 

Sin duda, la centralidad del tiempo en el análisis social se origina en un postulado en el 

que diferentes enfoques sociológicos pueden coincidir: que el tiempo social se erige 

sobre la interacción humana (ya sea que ésta se conciba como acción o como práxis, 

como consenso o como lucha). La diferencia, entre autores pertenecientes a una o a otra 

corriente, estriba, más bien, en la naturaleza que se otorga al tiempo: realidad objetiva 

del mundo físico, o realidad subjetiva que sólo existe en la mente del observador -<:orno 

pretendería la fenomenología más ortodoxa- y que sin duda puede conducir, en algunas 

de sus versiones, a nuevas formas de idealismo. 

La escuela fenomenológica ha contribuido a situar en el corazón de la teoría social el 

tema del tiempo. Creo que, más allá de los acuerdos o los desacuerdos con los 

postulados de dicha escuela, los sociólogos deberíamos tomar nota de esta visión 

"temporalizadora" de la acción, fundada en las relaciones intersubjetivamente construidas 

de cara a los modos del tiempo -el pasado, el presente y el futuro-, que tanta falta 

hace a nuestros análisis. En efecto el tiempo para la fenomenología, que se afinca por 

completo en la 1ntersubJetividad, es la clave del entendimiento de lo social. El principal 

exponente de la fenomenología sociológica, Alfred Schütz, se apoya en Bergson para 

168 



señalar que sólo una vez que hemos captado la naturaleza de la conciencia interna del 

tiempo, estamos en cond1c1ones de abordar la complicada estructura de los conceptos ae 

las ciencias humanas. El significado y la comprensión, a la que debe aspirar la sociolog,a. 

sólo pueden lograrse al interior de la "conciencia temporal interna", la conciencia de la 

duración. ws El análisis de los contemporáneos, de los antecesores y de los sucesores. 

tres mundos sociales que coexisten, es también de gran 1111portanc1a en el trabajo Ct: 

Scl1utz; en pa1t1cular la relaoón con nuestro pasado, con los predecesores, que se '- ': 

111ed1ado por la trad1c1ón que influye y a rnenudo funda las acciones de 1c·s 

contemporáneos .... ' 

No abundaré rnás en esta comente que deriva de los aportes de Bergson, de Hussen e 

de Heidegger y que ha llevado a otros autores, como Sartre o Merleau-Ponty a fundar la 

existencia humana en el tiempo. Simplemente, insisto en la necesidad de incorporar ei 

problema del tiempo como un ingrediente irrenunciable de cualquier análisis de la acc1or.. 

En un articulo titulado "La c1enc1a social en busca del tiempo", Rarnos anal,:a 

críticamente tres importantes contnbuc1ones en la teorización soc1ológ1ca del tiempo. La 

primera de éstas es la de Giddens, quien "apuesta por un explicito temporal1sn··~ 

temático ( ... ) una atermón preferente por los aspectos d1nárn1co-temporales de ,?. 

realidad social". La segunda es la de Luhmann, quien a deor de Ramos logra ur'?. 

"fructífera propuesta de circularidad" entre el tiempo y los sistemas, que deriva en una 

propos,c,ón novedosa en lil cual el tiempo se temporill1za a si 111,srno, mediante L,n 

p,oceso autorrefertcr1C1ill y rE:flex1vo que mcluyl' a las propias semánticas temporales :,e 

~H\ ',,l\i1t., \111l'd /,1 ,,ll/\!111,,1,,11 ,J'.'l//f:1,1/1\11 d1) 1//liltdo \/Jt/,,/ /111111d111,/t1// 1¡ /,1 "'c111/,, 
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los sistemas sociales. 311 La tercera es la de Bárbara Adam, cuya obra representa un 

"temporalismo más radical" que, a diferencia de los autores anteriores no va de la teoría 

hacia el tiempo sino que parte del tiempo para llegar a su teorización sociológica. Su 

estrategia es la de "relacionar diversos dominios científicos" y transgredir sus fronteras 

para acceder a la compleja multiplicidad del tiempo.312 No entraré aquí a referir las 

agudas críticas que Ramos hace a cada uno de estos autores, tan sólo he intentado 

auxiliarme de este autor para mostrar tres ejemplos de temporalismo sustantivo que, sin 

haber agotado el camino, permiten transitar algunas veredas que parecen prometedoras. 

b) La estructuración del tiempo social 

Otra cuestión relacionada con la temporalización de la sociología, se refiere a la 

necesidad de hacer inteligible la sociedad mediante la distinción de los diversos niveles o 

partes que la componen -más allá del acuerdo sobre cuáles deben ser éstos-. Esto 

puede ser visto como un acuerdo básico y común a las diversas tradiciones sociológicas. 

En términos de la temporalidad social dicho acuerdo puede mantenerse. No se trata, por 

cierto, de retornar a esas clasificaciones que, al estilo de Gurvitch, identifican un tiempo 

particular para cada perfil de sociedad que pueda distinguirse, como ya he mostrado en 

el capitulo l. Se trata, en cambio, de otro tipo de niveles -o de categorías- que admiten 

la compleJ1dad temporal de los procesos sociales sin confundir la fenomenología histórica 

_::.11 l.uhm.11111 1111L·111;.1 da1 L'lll.'lll<J Lkl lll'lllpo lkl mundo, como ''gt:'llL'rnlt1.;1c1ón coord111aLhna··. quL' llL'llL' lo, 

~u.11111 1,1-,~11, ,1}-!UIL'llll'' ··111 h11111t1!!L't1c..·1dad. o 111til.'JlL'IHll.'11c1a c..·n rc..·lac1lm .i c..·..,p1..'L'ii'1i..·o, pnu.:L'"º' y :-..ll', 

,L·l111.:1d;llk·:-.. 2. Rt.'\1..·1,1h1J1dad. 1, la !!arantia lk pt,dl.'r pL'lb.ir hacia atní!-o l'll c..·I pa,,ult, 1.1 pl''.'>ar d..:I cm:,.11 
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]tJ:,..~- ··w111ld·llllll' ;ind S~,ll.'lll Jli-.101~··. l.'ll. l 111l111ann. JJ,.- 1h/lt'lt'IIIMll111/ 11/ \11cll'/\. 'l.'\\ Yo1l.. 

lhºlllJh1 11p .. 11 

d~,::;] 
'-------

r· ·; 
l!:11.• L; 

FALLA D:C 
170 



con la temporalidad social. Con base en esta cautela, deben preferirse primero aquellas 

posturas que sean más abiertas para abordar los rasgos temporales de los procesos 

sociales, y en segundo término las que, aún siendo descriptivas, eviten dotar de 

contenidos precisos a los tiempos que distinguen. 

Un eJemplo del primer tipo son los modelos de estructuración temporal propuestos por J. 

T. Fraser -a quien me referí en el capitulo primero-, Luhmann o por el propio Ramos. 

Entre los del segundo tipo destaca el que elaboran Lewis y Weigert. Veamos a grandes 

rasgos sus características. 

LiJ propuesta temporallzadorél de Lut1111ann se centra en una distinción básica entre 

cronología y tiempo, que debe evitar los peligros que acarrea su confusión. La cronología, 

"un esquema normalizado del movimiento y el tiempo" cumple varias funciones: compara 

e 111tegra movimientos no simultaneas; establece relaciones entre el pasado y el futuro 

en su doble acepción de distancias fijas e intercambiables y de movimientos de u111délcles 

cronológicas (fechas) del futuro al pasado; vincula ta experiencia del cambio en la vida 

cotidiana con la estructura relacional del tiempo. La noción de tiempo, en carntJ10, se 

constituye por la relación entre pasado y futuro, cuyas concepciones vienen a ser los 

factores decisivos en la constitución de la temporalidad social La def1c1ente elaboración 

conceptual de los problemas temporales, con relación a l,1 m;:is ,1v,mzada elalJorac1ó11 

conceptual dc la teoría de sistema, dice Lut1mann, se puede m1t1gar s1 "concebimos el 

tiempo como la relación <'ntre horizontes temporales ... y si ut1l1zamos un lenguaie 

tempordl que permita modalizac1ones 1terat1vas (futuro presente, presente futuro, etc.)." 

Ramón Ramos, por su parte, nos ofrece una visión s1ntét1ca del problemd de la estructura 

global del tiempo: "de las propiedades que se pueden determinar y combinar de forma 

: I td1•11.1n11 ,1kl.1" ''J·I fu1t110 · l'n lC11110,. l{.1111011. /11·111¡,11 1 ',11, 1,·,l.1,/. ,1p l'II. ¡i l -,, 
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cambiante según contextos". 314 Aclarar la estructura del tiempo, dice, no es un baldío 

ejercicio de la especulación ... La estructura del tiempo fija sus propiedades ... y el orden y 

limite de sus variaciones.m 

Este autor también propone establecer algunas distinciones. Define el Tiempo como 

conjunto de propiedades relacionales, diferenciado en por lo menos tres subestructuras 

relativamente autónomas: las ordinales, las topológicas y las métricas. Las relaciones 

temporales, de un conjunto ordinal, se expresan como sucesión (antes-después), o 

simultaneidad (a la vez). Como complejo topológico, las relaciones temporales hacen 

referencia a la continuidad, conectividad, dimensionalidad, orientabilidad, apertura, 

etc."''' 

En este caso, al definir la topología de un determinado tiempo podemos 

establecer, por ejemplo, si es continuo o discreto, s1 es unidimensional, 

bodomensional o n-dímensoonal, so es abierto (como la recta) o cerrado (como el 

circulo), si tiene principio y íinal o principio sin final o carece de ambos, s1 es 

orienta ble y está orientado o es orientable y no está orientado, etc. 311 

Por último, como subestructura, el tiempo métrico da cuenta del aspecto duracional de la 

experiencia, al permitir la medición de intervalos entre acontecimientos.318 Es evidente, 

por otro lado, añade, "que el devenir se puede concebir de muchas maneras y que así 

aparece en las distintas culturas humanas. En efecto, la idea de un futuro abierto y su 

corolario típrco, la contraposición de la experiencia y la expectativa es relativamente 

moderna ... ". 314 

~ I--I J{,1111th. l{a111011. /:·nu/e /JurAheim .... np.-:11. p.134. 
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Finalmente, como ejemplo de aquellas posturas de carácter descriptivo, se encuentra a 

de Lewis y Weigert. En ella el mayor contenido descriptivo tiene a la vez menes 

posibilidades heurísticas, en la medida en que la fijación de cada nivel a un moco 

particular de funcionamiento sociohistórico disminuye su posibilidad de generalizacic-. 

Los niveles temporales que distinguen son los siguientes: el individual -con su t1em: :¡ 

personal-, el grupal -al que corresponde el tiempo de interacción-, el cultural -C"c:I 

tiempo institucional-, y, a un nivel más amplio, el tiempo cíclico subd1vidible en a 

"ronda diaria", la "rutina semanal" y la "temporada Jnual" quP permiten apreciar ·::s 

1nterrelac1ones entre los diversos tiempos y los diferentes ciclos. 

Después de estos autores, a quienes podemos situar en un nivel intermedio, podria, 

citarse otros que, como Gurvitch, asocian de manera plena ciertos tiempos cualificadc s 

con los procesos pa1ticulares que pretenden designar e intentan, obviamente sin lograr!:,, 

erigirse como teorías explicativas de las temporalidades sociales. 

e) La orientación temporal, o el ordenamiento social de la relación entre 

pasado, presente y futuro 

Una tercera problemática ligada a la posibilidad de temporalizar la sociología es la de a 

u11c·ntac1on temporal. Más allá de las 1nvest1gaciones empíricas sobre las orientacion"c:s 

p11vileg1adas por sociedades o grupos ( entre las que destaca el ya clásico análisis :·ce 

l·lc111l1e1rn111 sobre diversas 111,,ntéllrdades utópicas y sus d1spos1c1oncs con respecto ?.I 

¡,.i·,c1,10, di presente y al futuro), . .': puede l1ablarse de la orientación temporal como_, 

1 •rcd •l,.•ma tr,ónco sustantivo de la sociología del tiempo. 

'' 1 , 1•. l • \\ Vl ~'l'l 1 1 '!' , 11 !' ] 1111 '. 

\l.111i11·1111111 f..:.;111 Id, 11/11:•:,I \ 11t,1¡i1,1 /11tn11/r1i, 11111 el /,1 ,u, 1r1!11~• ,: ,/,·/ 1 111111, 111:11'1//0_ ( a¡i I\ 

· l·1.i.1i1d.1d 11tnp1l.·a··. hl .\).!tnl:11. ( ni < ·ul1l11.1 l' l lhlona.\lad11d. 1117 • 

~ r, ,· ,, 
'ESL .... · .. ~·.¡ 

FAi.Li\ m.: ORIGEN 



En términos generales, la fenomenología sociológica ha puesto de relieve este problema, 

pero lo ha conducido, a menudo, a un callejón sin salida. Este es el caso, por ejemplo, de 

la psicología del presente de G.H. Mead, quien enfatiza la importancia de dicho plano 

temporal eliminando incluso la existencia objetiva del pasado, al negar que éste sea una 

realidad obJet1va y concebirlo solamente como un pasado posible que puede volver 

razonable el presente. En otros términos, nuestros pasados son siempre mentales, de la 

misma manera que los futuros yacen en nuestra imaginación. " 1 También desde la 

fenomenología una perspectiva sobre la orientación temporal de interés para la 

sociología, es la que desarrolla Thomas Luckmann, ba¡o la evidente influencia de Schütz. 

Luckmann analiza la estructura del tiempo de la acción, bajo la premisa de que toda 

acción antecede al acto, pero que todo acto representado precede a la acción en forma 

de proyecto. Para ser proyecto, toda representación de acto debe contener la intención 

de realizarse. La acción y el acto, así, están permeados por la perspectiva temporal del 

futuro. Pero se trata de un futuro guiado por el pasado, por una "cadena de motivos", 

por un proyecto que tiene una prehistoria almacenada en nuestro "bagaje cognoscitivo 

subjetivo", el cual constituye el sentido subjetivo de la acción tan caro a la 

fenomenología. 323 

Siguiendo a Husserl, Pierre Bourdieu reinterpreta los modos temporales clásicos. El 

presente de la existencia, dice, no está confinado al mero presente instantáneo, porque 

la conc1enc1a mantiene unidos aspectos del mundo que ya han sido percibidos y que 

están siendo percibidos. Así, más allá de los doce segundos que los psicólogos atribuyen 

al presente, estamos frente a un ahora que se transmuta imperceptiblemente en otro y 

en otro más, cada uno de los cuales enoerra al anterior. Para abordar el futuro se vale 

.1.~2 ( ·,, ;\h.·ad. ( ll'tll"1,.!l' 1 h:1 b1..·11. /111· ¡,i11/w11¡,ln n/ tite /H"t'H'II/. l:nl\'l'J~11y ore ·1rn.:agt1 l'rl'~~. lJS:\. l 1JSO 

I a111h11..;n. P~1t ,J 1. 1·1.111('1..,¡,:o J. /:'m,11 u, d,· "'nologia 1 ¡10/11" a. c:.1p. l. ··J.~ conCL'))l'IÚl1 dL"I t11..~111po t.!L• 
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de la distinción que la lengua francesa hace entre el futuro -le future- y el porvenir -

t ·avenir-. El primero es visto desde un punto, no localizado en el presente sino 

aventajándolo; el segundo es el futuro del "presente largo", la anticipación pre-perceptiva 

del futuro del presente. De la misma manera, establece una distinción ent:· lo potencial 

y lo posible. Las potencialidades son percibidas como actualidades, están dentro del 

lllundo. A las pos1b1l1dades corresponde la actividad de proyectar, COlllO un acto libre y 

que 110 se constnne a los dalos. ;n 

Finalmente, una historización de las orientaciones temporales, que siempre será 

deseable, es of rec1da desde una perspectiva sistémica como la de Luhm,rnn, bajo el 

rnteno de que el pnv1leg10 del presente tiene su propia historia. Según este autor, "sólo 

la ruptura econórrnca y política de la sociedad burguesa proporcionó un marco par¡¡ 

resolver problemas te111porales con medios te111porales: extendiendo los horizontes 

temporales del pasado y el futuro y orientando al presente hacia su diferenciación".'·'· 

Esta via de análisis, relat1va111ente ausente en la soc1ologia, está presente, sin e111b¡¡rgo, 

en la teoría histórica hermenéutica, uno de cuyos más influyentes exponentes es sin 

duda Re1nhart Kosellek a quien abordaré en el capitulo siguiente. 

4.5. La dimensión de la historia o la centralidad del presente 

El problema de líl h1':>tor1a no c,e ';,1lua entre pmtor y 

cuadro, 111 siquiera -auckic1a que hubiera ~ido considerada 

exce<;,1va-- entre cuodro y pc11r.,,lJL', ',1/lo mil'-, bien en el 

pc31';,.tJe 1111'-,lllü, ('ll l'I COl,l/011 dl' I.J v1rt<1 

í nr.-ilidt·I 

Ciertamente la centralidad del tie111po como clave de lil intel1g1b11idad de lo social nos 

lleva al ca111po de la historicidad de las realidades sociales, así como al á111b1to 
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disciplinario que se ocupa de ello. En mi caso, no cabe duda que la historia, como la 

sociología, tienen en su haber las reflexiones más amplias sobre el tema. Sin embargo, 

por cuestiones de claridad no entraré aquí a dar cuenta de los debates sobre la 

naturaleza de la historia y de sus tiempos asociados, puesto que el capítulo IV estará 

dedicado a estos temas. 32
" 

Para el propósito que aquí interesa -la posibilidad de ensanchar conceptualmente a la 

sociología del tiempo- me limitaré a mostrar el problema de la relación entre sociología 

e historia; esto es, las grandes líneas de discusión acerca de las posibilidades y las 

limitaciones para el establecimiento de un vínculo fructífero entre estas disciplinas. Cabe 

advertir que, al igual que en las referencias anteriores sobre las ciencias "duras" o la 

filosofía, sólo puedo hacer un punteo de las relaciones entre historia y sociología desde el 

campo de visibilidad que me permite esta última disciplina, y siempre con las limitaciones 

propias de alguien que no pertenece al campo de conocimiento tratado. 

En principio, podríamos pensar que en un mundo que, desde todas las disciplinas 

científicas, es reconocido como histórico debería ser más fácil que antes la vinculación 

entre sociología e historia. La hermandad ha sido prolíficamente promovida, en especial 

por los historiadores de la escuela de los Annalesy por sociólogos que, como Wallerstein, 

impulsan los análisis de larga duración en el marco de una "sociología histórica''. 
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El historiador Edward Carr escribié. nue "mientras más sociológica se haga la historia, y 

más histórica se vuelva la sociología, mejor para ambas" y aconseJó dejar completamente 

abiertas sus fronteras para permitir un "tráfico de doble dirección".'·'·' Braudel encuentr?. 

más problemático el vínculo, pero cree que, en la dimensión de la larga duración, h1stor:2: 

y sooologia no sólo se respaldan mutuamente sino que se confunden. 3
'" Sociología éc 

t11stona, dice, no representim el "envés y el revés de un mismo pai10, sino este paf: 

mismo en todo el espesor de sus hilos". L"• 

Otros autores más creen que el vínculo no sólo es fecundo sino necesario, pero anal1za

los motivos de la incomprensión mutua entre sociología e historia, que han conducido :: 

lo que Ramos denomina como una "disputa de familia". <H< La confrontación tiene s .. 

origen, sefiala este autur, en la 1nslltucionallzac1ón académ1cél del discurso c1entíf ,e: 

rderenc1al-analítico que tiende a d1sllnguw entre, por un lado "la referenc1al1da: 

olJ)l't1v1sta e incontaminada de la historia y, por el otro, la augusta altura analítica de ,:; 

',oc1oloc1ia y sus pretendidas leyes del ser soC1al". '" La idea de una h1storia-narrac1ón qu·.:: 

tiende a la 1nd1v1dual1zac1ón, frente al anál1s1s sociológico partidario de la generallzac1ór. 

hace aparecer la contrad1cc1ón entre sociología e historia como una condición insalvable. 

El debate está permeado, sin duda, por una ya vieJa distinción entre el método ae 

análisis 1diográfico -al que pertenecería la historia- y el nomotético -propio de ta 

souologia--, que han sido considerados como antitéticos. La versión rígida de esta 

anlit,"il'.,, d,ce Wallerstem, concluye que sólo uno de los métodos es legítimo e inclusc 

: '" H1.111,k! l c111.1nd /.,1 /11,t11n11, /,n 11,·11, 1,1, '"' 111/,·,. ,\l1;1n1:1 L'liil1111.il \h-\h'II J 1JS1J. p I::!'.' 

: ' 11 1111d p 1 ¡..;, 

. '" l\.!11\lh .• {.1111011. ··1 ll 111 ... m;irµL'llL' ... dl· b ',llf. . .'llll11µ1.1 hi,111111.:;1 u11:1 .1p10\llll.lL'IHII ;1 la di-.puta l'llllL' 

'.1n1l•t,'!. 1 ~·,1.111111. I 1.111t·n /a /11,ron111 /11,r1t11lt,1110. l·d11.·111111..·-.. l'L'lllll--td.t H,Hlt'l,111.1. \ 1J1>! 

; ; 1 lh1,I 

. TESIS CON 
f,-~LA DE ORIGEN 

1 --



posible. La versión flexible, en cambio, concibe dichos métodos como maneras de 

"abrirse paso en la realidad social". 332 

Ahora bien, los diagnósticos arriba presentados corresponden al momento fundacional de 

las disciplinas que en gran parte ya han sido superados. Ramos analiza algunas 

diferencias, otrora relevantes, entre sociología e historia para concluir que ya no 

constituyen impedimentos para su vinculación. La primera es la idea de que la historia se 

ocupaba del pasado mientras la sociología lo hacia del presente. Idea que, seguramente, 

ya ningún historiador podría sostener, luego de que diversas tradiciones históricas han 

reconocido que todo pasado lo es de un presente particular. Una segunda diferencia 

venía dada por el criterio de relevancia entre lo singular (propio de la historia) y lo 

general (característico de la sociología) que hoy, dice Ramos, resulta una demarcación 

obsoleta por ser "acrítica y anacrónica", lo mismo que la diferenciación entre técnicas de 

indagación propias de cada disciplina, que se ha mostrado como una distinción endeble 

al paso del tiempo. 3
'

3 

Pero la superación de estas distancias no elimina otras dificultades para el vinculo entre 

las disciplinas. En un ejercicio de aguda mirada, Ramos propone la hipótesis de que, en 

la actualidad, narración y tiempo constituyen los principios diferenciadores fundamentales 

de ambas disciplinas; esto es, que la diferencia "se muestra básicamente como discursiva 

o textual, pero que, encarnada en ella, aparece otra de semejante relevancia que hay 

que conceptualizar en términos temporales". m 

1 .1 l'-..1.."t1L'ia 1d111µr,1ll\.'i.l ... l.' r~111da l.'ll la .Jllll!,.!Lla dorll111a dl.· ljllL' ··111do L' ... L'i.llllhlo .. : dL' ahi ,u llh.'i1Jli.ll'ld.1t! 

~h· ~l'th:1,d1/a1..·1t'J11 y ... u p1l'll.'n:111.:1a poi l;.1 comprl'n!'i1ú11 1..·mpi111t..:a d1,..· una !\t.'l'h.' dt.• ~ucc:-.n!-.. La 1rndh .. ·1t·111 
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Por el lado de la narración, sociología e historia recurren a estrategias textuales y sus 

textos son susceptibles de ser analizados "poética, hermenéutica y retóricamente". Pero 

mientras la de la historia es "irrenunciablemente narrativa", la de la sociología es de 

"orden analítico", por lo que se torna difícil su "mutuo acomodo". 

Por el lado del tiempo, dice el autor, "el tradicional matrimonio de la historia con el 

tiempo l1a sido alegado corno prueba inequívoca de su diferencia y de su ( ... ) 

superioridad." ''·Pero más allá de esta disputa, el tiempo de la h1stor1a, que se muestra 

a una vez como tiempo del relato y como pasado historiográfico, puede considerars,' 

corno "1ntrisenco a la narración", corno un "tiempo narrado", mientras que su "territorio 

temporal paradigmático" es el "pasado histórico, o más exactamente historiográfico"."" 

El tiempo de la soc1ologia, por su parte, está sujeto a "la arqu1tecturJ prefprentPrnente 

a11al1llca de sus ttD:tos" que la ha conducido ;i "una atemporal11ac1ón de su u111verr,o 

d,scurs,vu". Lo antt'11or no es de extrañar: s1 lo que se ha propuesto es "llegar a f1¡J1 

leyes, o más modestamente, modelos explicativos entonces es lógico que las 

coordenadas temporales de los fenómenos estudiados carezcan de relevancia y se tenga 

la pretensión de enunciar regularidades invariantes en relación al tiempo". /\ esto se 

ayrega una perspectiva metodológica denominada "metodología de la sospecha", "que 

supone que la s1gn1f1cación del humano actual es opaca para sus mismos protagonistas y 

que, por lo tanto, no alcanzaríamos ventaja cognitiva alguna reconstruyendo el acontecer 

pasado tal corno fue y resultó v1v1do". w 

fll1u1 d l11t,n, y cons1cJt,rando acertada la diagnosis de Ramos, creo que tamlJién podríamos 

c1 pu, tir ele, una versión flexible y no antitética de la división entre tradiciones 

,u,u,pal,cas y nomotéllcas-, preguntar cuáles de entre las tradiciones sociológicas, y 

.- l!,1,! i'll ,, \ ..... 
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cuáles de entre las historiográficas, serían las más adecuadas para continuar intentando 

un vínculo Fértil entre ambas disciplinas. Aquí habría que considerar, por ejemplo, que el 

tiempo histórico está más presente en la sociología comprensiva de Weber, y que en el 

papel otorgado a las estructuras de larga duración hay una clara coincidencia entre los 

braudelianos y los marxistas. 

De hecho, es indudable que la ciencia de la historia ha suFrido una gran transFormación a 

partir la escuela de los Anna/es y de su concepción de ésta como historia-problema, 

hasta lo que hoy puede considerarse como un "giro histórico" de la sociología hacia lo 

que se ha denominado sooologia histórica. Dicha sociología, en la práctica, hace estallar 

las barreras entre las disciplinas para enarbolar a la historia, al modo de M. Bloch, como 

"ciencia de los hombres en el tiempo", y el presente como el campo temporal 

paradigmático de todo análisis social, incluido el análisis del pasado-presente. 

Seguidor de Braudel, Wallerstein oFrece un argumento heurístico para vincular tres áreas 

-la económica, la política, la social- que no gozan de lógicas separadas, sino que 

forman parte de la actividad social. El argumento reside en el análisis de los sistemas· 

mundo, "vía media entre las generalizaciones transhistóricas y las narraciones 

particularistas". Aquí, sólo hay científicos sociales que analizan las "leyes generales de los 

sistemas particulares, y las secuencias particulares que han experimentado estos 

sistemas. 3
Jb Así, de acuerdo con el "giro histórico en las ciencias sociales", más que de 

una Fusión entre sociología e historia, estamos ante un nuevo paradigma que reconoce la 

centralidad del tiempo en el análisis social. Finalmente si las dos tradiciones se refieren a 

los aspectos temporales de la realidad social, ambas vuelven inteligible a dicha realidad a 

partir de sus estructuras temporales y comparten un abanico temático común: el reFerido 

a las relaciones entre la sucesión y la sunultaneidad, entre el presente, el pasado y el 

futuro, entre la memona y el olvido. 

-~ l!\. \\'allL·1,h·111. lmp,•11.wr ... op. c11. pp. 2<,4<!<,5 



Para lo que aquí interesa, creo que una buena estrategia para el avance de una 

sociología que se temporalice a si misma, es continuar en la búsqueda de una 

coincidencia fructífera tanto entre disciplinas, corno al interior de los distintos campos 

que quedan inscritos dentro de alguna disciplina en particular. En el primer caso, puede 

pensarse en una ¡¡l1anza fructífera entre la historia soc1ológ1ca y la sociología h1stonca; en 

el sequndo enln' esta LJltuni.l y la sociología del tiempo. En este L1llir110 célso, IJ socioloqíd 

elel tiempo lograría aclarar, i.lnte li.l sociología histórica, IJ naturaleza compleJa y mült1plt' 

ele IJs te111poral1elaelcs que atañen a la manera corno se conelens,m, en un momento 

dado, sus 111LJltlplcs l11storias pasadJS, presentes y posibles. Dicl10 e11 otrJs palabras, las 

conf1gurac1011es topolog1cJs dl! esJs l11stonas: co11 lodos los relieves que peu111te11 J11Jrf11 

-al fluir horrzo11tal del tiempo cronológrco- las rnernonas profu11d,1s y los l'lev,1elos 

t1orrzonks ele futuro de sus proti.lgonistas. La hrstoria soc1olóc¡rca, por su parte, 

acrece11taría lil capac1dael de la sociología del tiempo p,ir-a dar cuenta de los resultados 

soc1Jles de lc1 co11struccro11 colect rva dPI tiempo socrJI; esto '"'· d,' IJ relJc1ón entre las 

te111poral1daell', soc1a1,,s \' los tipos de proceso, h1'.;tor1co•; qu,· l",tJs contnl;uyen a 

mantener y/o J transformar. La sociología h1stó11ca, en suma, pod1 Íil c1otJr a IJ sociología 

dc>I tiempo de unJ d1111ens1ón de anál1s1s que ésta última no s1ernpre ha cons1derildo: nos 

rl'ferrrnos a la dimensión de la larga duración, del tiempo estructural, sobre el cual 

pul'den rl!co11ocl'rse las alternativas de transformación de un s1stl!rna-rnundo-t11stórrco. 

Ht' propuesto ya en el prrmer apartado de esta sección acogernos a una 

transd1sc1pl1narredad entendida como un conjunto de puentes que, sin intentar eliminar 

las fronteras entre disc1pl1nas, permitan una fructífera relación entre ellas. Con mayor 

r;1:on creo que delle dl'fenderse la lransd1sc1pl1narieelur1 entre• clos trart1c1l>rll'S qUL', más 

dlld ell' sus orígenes 1nst1tuc1onales, comparten lu i,rnprt".,il común de l1acer 

rnmprd1t'ns1IJle el tiempo histórico del mundo social. Al fin y al callo, corno dice 

\'Jallen."·,tP111: las d1fen_·nc1a5 entre temas, métodos, teorías o teon?<1c1onr's perm1s1bles al 

IHI 



interior de cualquiera de las disciplinas sociales son mucho mayores que las diferencias 

entre ellas. 339 

4.6. La sociología de la historicidad o el tiempo como alternativa 

A partir de esta última vertiente que he denominado como ~sociología de la historicidad" 

y que se caracterizaría por su transdisciplinariedad, considero que se han descifrado 

algunos de los componentes del tiempo socio-histórico o bien ideas acerca de lo humano 

y de lo social, de las que pueden derivarse importantes consecuencias para pensar al 

tiempo desde la óptica que nos interesa. Aquí el abanico es muy variado. Sin ninguna 

pretensión de exhaustividad, y sólo citando autores a manera de eiemplo, debemos 

reconocer la trascendencia que han tenido para una sociología que reconoce y complejiza 

el tiempo, autores como Zygmunt Baumam, Walter Benjamín, Cornelius Castoriadis, 

Vladim1r Jankelevitch, Merleau-Ponty, George Simmel, así como la importancia de 

algunos planteamientos sobre el pasado, el presente y el futuro, desarrollados por Hanna 

Arendt, Josetxo Beriain, Boaventura de Sousa Santos, Agnes Heller, Reyes Mate, 

lmmanuel Wallerstein y Hugo Zemelman, o bien las incursiones que sobre la memoria Y 

el olvido han hecho autores como G.H. Mead, Maurice Halbwachs, Frederic Barlett, o 

Pierre Bertrand. Incluyo tarnb1en, aquí, a algunos autores que, desde la perspectiva 

cultural del mundo, han defendido la noción de pluralidad de mundos y, con ella, la de 

pluralidad de tiempos sociales. Entre éstos últimos, Fernando Coronil, Eduardo Mendieta, 

Walter M1gnolo y, en general, los intelectuales pertenecientes a la tradición de los 

Estudios Culturales y de la poscolonialidad. 

Como he venido haoendo a lo largo de esta reflexión, en vez de detenerme en cada uno 

de los autores, destacaré dentro de su riqueza de pensamientos tres problemas cruciales 

que tienen que ver con la tesis de hacer del tiempo un criterio fundamental de 

1ntellgib1lldad de lo social y, por tanto, un recurso para temporalizar a la sociología . 

.-~.\t) \\'al\L't..,ll'lll.). /il//11'1/\II/' ... OJ)XII.. p. 2h\ 

182 



a) El problema de la contingencia 

Merleau-Ponty dice que el tiempo es "el medio ofrecido a lo que será para ser a fin de 

que ya no sea más". 3·'
0 Pero, Len qué consiste dicho medio; de qué está hecho1 Yo creo 

el tiempo está llecho, en gran medida, de un ingrediente en el que funda su propia 

naturaleza: la contingencia. Una noción que, corno algunos otros conceptos temporales, 

tiene la virtud de la amb1guedad y de la dualidad. 

S111 dudJ IJ co11t111genc1a sut'ic ser v1stil como expresión de la precariedad de nuestril·, 

vidas; de la incertidumbre que nos rodeil y que torna inseguro el dest1110 dese;:ido. 

Defi111t1varnente v1v1mos en el mundo de manera contingente y el propio mundo puede 

ser visto corno un territorio marcado por la contingencia. Pero tarnb1é11 radica en ésta la 

pos1ti1l1dud de elegir un car111110 y de crear un nuevo destino siempre y que la oportunidad 

se pr('sent('. La cont111genc1J, corno apertura de IJ t11storia, c>stiÍ potenci,1lrrn•11te prescnt,· 

para l1acer virar el rumbo en el sentido qu,: u11l1elar11os. O b1l,11, pJra nuestro 1nfor·tu1110, 

c!n t·I que• cons1dera111os mas 1ndeset1hlt..!. La cont1ngenoa nos sitúa, asi, ante esél extréHlll 

1L'IJc1on de la v1d.1 con la'., cosas y sucesos, mediante la cual estos últimos son disueltos, 

as11111lddos en la vida rrnsma. ·· 

La protagonista dé una película alemana, cuyo titulo fue traducido corno i. i.,rlr' Lo/a corre, 

r·epresenta un rrnsrno ep1sod10 de su vida en vanas ocasiones y con desenlaces diferentes 

u opuestos: en un caso Lola se encuentra con su enamorado para v1v11· con él, feliz y 

adinerada; en ot10 se reúne con él pero sin un centavo en la bolsa; en otro mi.is 

,.,ncu,·ntr a la muerte. Las 11,stonas vJrian sólo porque Lolu salió de cJsa un segundo 

antes o un segundo después; o porque en su carrera se topó con un ollstáculo o b,cn 

• 11 \J .: .. l',,111'. \1.:,1! ,~· / ·11,,111,11u/,,'.'l,t,/,·/,:¡1,·1,,/)•11111 l'1..·n111,11l;1 H.11 .. :t•l.111.1 !'' ¡, l' 
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porque tuvo libre el camino. Es una película sobre la contingencia, que nos recuerda 

cómo los instantes decisivos, y azarosos, pueden hacer la diferencia Incluso entre la vida 

y la muerte. 

Pero la contingencia admite algunas matizaciones. Como las que Vladimir Jankelevitch 

establece cuando distingue entre el destino y el vocablo femenino destinee. El primero 

corresponde a las fatalidades económicas y sociales, fisiológicas y biológicas: todas ellas 

forman parte del destino de una persona. La destinée, en cambio, consiste en la libertad 

por la cual un hombre modifica su propia suerte. Mientras que el destino es cerrado, la 

destinée es abierta. 342 

Por ejemplo, este problema que arriba hemos ilustrado con el desenlace de la vida 

individual de la protagonista de una película alcanza también la dimensión histórica: los 

instantes cruciales que cambiaron el rumbo de una nación o la vida de una colectividad; 

lo inesperado, lo que irrumpe e interrumpe la monótona cronología histórica para variar 

su orientación o incluso, para dotarla de relativa continuidad; las historias que fueron 

posibles más no necesarias; los pasados que no han caducado porque todavía se 

consideran necesarios. La contingencia, entonces, puede ser vista en el centro de la 

tensión permanente entre determinismo y libertad que convierte a la dualidad en el 

destino humano. Como bien lo expresa Zygmunt Bauman: 

Por esta propiedad de la que no puede desprenderse, la humanidad está atada a 

ponerse en práctJCa a si misma en el perpetuo esfuerzo por salir de su 

predicamento .... La dualidad es el destino humano ( ... ) seguiril ( ... ) alada a 

reconocerse simultáneamente en dos imágenes manifiestamente d1sim1lcs, la 

sistemicidad y la contingencra ( ... ) Cada orden es al fin una seleccrón, pero cada 

~-L~ ~l·~u1.111ll"nh..· 1111 h1111wha parh: \kl dL·~11110 dL• ( iau~u111. dtCL' Jan~l'll'\"IICh. \ 1, 11 L'll l"ahllí. c;i-.ar,L' l'.'1111 
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selección pot el hecho de ser tal, derivará en angustia y rebelión, aunque la 

rebelión en contra de la selección pueda ser hecha a nombre de otra selecC1ón. 141 

Los acontecimientos que transforman la historia, la elección de una opción o de otra, nos 

conducen también a reformular los términos en que pensarnos en los "tiempos cel 

tiempo", y sobre todo a una re-valorización del pasado. D1cl1a estrategia es puest2 ::e 

relieve por Boaventura de Sousa a partir de una dualidad entre raíces -lo profi.;-::::.. 

permanente, ú111co: el pasado- y opciones -lo efímero, sust1tu1ble, pos,t!" 

1ndetcn111nado: el futuro-·. Se trata, dice, de una duaildacl fundadora y const1tuy,'nt-c -

la que ti1en puede derivar IJ tarea de "reinventar el pasado para quL' ,:isum,:i la CiJPélC =~= 
de f1gurac1ón, rnupc1ón y redención que rm,:ig1nó Ben¡am1n con clanv1denc1a". , . .., Ya n: _ ·, 

"pasado neutralizado, un pasado corno pérdida irreparable (sino) un pasado rearnr~a::o 

en nuestra dirección por el sufnrrnento y por la opresión que fueron causados pee ,a 

presencia de alternativas que se podían haber evitado". 1-1•, 

Hablando del pasado, incluso las leyes pueden incumplirse; incluidas las de una 

naturaleza que se violenta para poner al descubierto su funa repentina. Transgreder el 

cJt:ven,r \' ponen en cv1denc1a la cont1ngenc1a de nuestras vidas, muestran su pr::.::.a 

caducidad. La transgresión que trae consigo una ley incumplida ev1denc1a, ademas. <él 

l1"rho ele que "la ley es v1olable a la misma escala a la que rige". No todo lo que na 

ne 11rnclo equivale a su conversión en ley: el azar no sólo pertenece al futuro, fue ta, i:ll 

<1I\J1Hl pasado. '" 
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b) El problema de lo indeterminado 

El problema de la contingencia nos abre, sin duda, al reino de lo indeterminado. Pero no 

se piense en un territorio aparte, paralelo del mundo de la determinación, de lo que 

sobrevive en la continuidad. Lo indeterminado habita en los procesos y en las 

estructuras, radica en sus contornos como oportunidad, como kairós, como posibilidad. 

Asi, más que oponer lo determinado a su contrario, debe pensarse en lo que de 

indeterminado existe en cada determinación. 3·'
1 

Sin duda, el problema de la relación entre determinismo e indeterminismo ha marcado 

centurias de discusión filosófica y epistemológica. Sin duda, la asociación entre 

causalidad, determinismo y explicación del mundo marcaron a la ciencia hasta bien 

entrado el siglo pasado. Después, la distinción Jerárquica entre determinismo y 

causalidad, la critica al reduccionismo, la suplantación de algunas leyes deterministicas 

por leyes estadísticas y, en general, la crisis de una epistemología fundada en la 

centralidad, la legalidad y la certidumbre, alimentaron dichas discusiones. No entraré 

aquí a las v1c1s1tudes de dicho debate; exhibo el tema, solamente para mostrar que el 

problema de la contingencia se puede expresar en una epistemología sociológica 

centrada en la idea de indeterminación. 

En un sentido positivo -y no isomórfico-, la indeterminación puede ser vista como una 

noción de doble propósito: instrumento y objeto del análisis sociológico. Es recurso 

racional para mirar lo real y, -de acuerdo con las descripciones del mundo que 

provienen de las nuevas ciencias-, contenido asignado a la naturaleza de la propia 

realidad que, de esta manera, exige ser mirado desde una perspectiva indeterminista. 
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En el ámbito sociológico, sin embargo, la indeterminación conoce sus propias razones. 

Razones que, incluso, son anteriores a las que llevaron a los científicos de la materia y de 

la vida a declarar la naturaleza incierta -e indeterminista- de sus propios mundos. 

Podernos decir que la realidad social se rebasa a sí misma y desborda nuestras maneras 

de conocimiento cada vez que se muestra como novedad, como creación y como 

posibilidad de futuro. A menudo, excede nuestras teorías y las categorías del 

razonamiento con las que l1ernos pretendido pensarla y no1111lrarlJ. 

Este carácter excedente de la realidad, con respecto de cualquier abstracción sobre ella, 

hJ sido adve1tido por n1ucl1os autores que aluden al carácter imprevisible, residual, 

111ucal)ado, discontinuo, incierto o azaroso que caracteriza a una realidad cuya riqueza 

radica, Justamente, en la consideración de sus indeterminaciones, de sus "datos 

blundos". 

En el marco de la permanente tensión entre el determinismo y la libertad, el análisis de 

lo real-social exige una visión en la cual "el mundo sea suficientemente aleatorio como 

para admitirnos en cuanto sujetos libres, y lo bastante estable como para que nuestras 

e111presas tengan ilusión de perennidad. Creer que absolutamente cualquier cosa es 

posible o que absolutamente todo es inelectable son cosas que nos inutilizan por igual". 

; ;, 1 i -,ilu.111\L" dL' \1d,1 ,0L·1,d al \jlll" alud1..· \lalf1..·..,ol1. o L'I n .. • ... 1du11 d1.• 11..•.tl1d,ul d1..·I q111..· li.1h!.1h.1 l';11c1i, 
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Si el tiempo expresa lo inacabado y lo inacabable, como dice Zemelman, la apertura bien 

puede concebirse como la decisión intelectual de tender, con el pensamiento, hacia la 

indeterminación de lo real. Lo indeterminado es expresión de la necesidad de 

acabamiento o completud de lo determinado con base en sus propias potencialidades. 1'º 

e) El problema de la pluralidad como problema ético-político 

Los problemas de la contingencia y de la indeterminación conducen al reconocimiento de 

la multiplicidad de sentidos temporales en que se puede desenvolver la historia. Estas 

múltiples posibilidades, sin embargo, no pueden separarse de la dimensión ético-política, 

pues es alli donde radica una de las claves para que, dentro de un campo de opciones 

posibles, puedan reconocerse aquellas estrategias que pueden dar nuevas 

direcc1onal1dades a las trayectorias temporales de cualquier fenómeno o proceso social. 

El tema viene al caso, porque la defensa de la pluralidad, y de la diferencia, expresa una 

postura que contrapone otros imaginarios, otros cánones, otras formas de conocimiento, 

y, en fin, otros tiempos, que han sido acallados, invisibilizados, e incluso anulados, por J¡¡ 

arrasadora hegemonía del Tiempo del sistema-mundo capitalista. No se trata, por cierto, 

de una pluralidad re1vind1cada en nombre de las buenas intenciones que al respecto 

todos cre0mos tener, sino enarbolada desde el discurso y las prácticas de aquellos que 

l1an sido d1srnm1nados por su diferencia. "Solo desde allí, desde la otredad despreciada y 

ofendida, se puede acceder a la pluralidad, se puede asumir la tolerancia, no como 

dádiva generosa del igual por antonomasia sino como conquista del distinto". 3" 1 

'°'º 1 11 alllpl10 lk,a1wllo dl· l'"la 1dL:"a. y dL' "ll" l..'Oll..,l'l.°lll'lll'la, L'll l'I plano l'Pl~1l;111H.:o. plh..'dl'll \·cr~1..· 1..·11: 
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Aliara bien, en la sociología ha sido sobre todo el ámbito de la cultura -de la identidad, 

de la subjetividad, de los imaginarios sociales- el terreno desde el cual se ha puesto al 

día el problema de la otredad, de la diferencia y la pluralidad. Lo anterior no es raro si 

consider·amos, con Emma León, que la cultura ha funcionado corno una suerte de .. mala 

conciencia" que ha llevado a dichas ciencias a autoconfrontarse en términos de su 

capacidad de análisis, explicación y comprensión de la realidad".,,,., 

La paulat111a aceptacrón e 1ncorporacrón al lenguaje de la socrologia de sa::¿.·es 

prover11entes de drversas matrrccs culturales, la explosión mundral de las luchas por el 

reconoc1m1ento de las culturas propias, la defensa de identidades particulares -se.• ua es, 

t'tn1c;1s, de género, ele.- han conducido, finalmente, a la critica de la razón occ1dertal, 

de su modelo c1vil1zatorio, de su matriz cultural y, sobre todo, de sus pretens,ones de 

unrversiJl1di!d. 

El vasto mundo de los procesos culturales, otrora enviado al cat¡jlogo del folklore, de lo 

srngular, de lo extraño, de lo primitivo, en suma de lo irracional, hoy es recuperado no 

solo con una nueva legitimidad académica, sino con la fuerza epistemológica, teórica y 

política que el reconocimrento de la otredad otorga a la idea de un mundo "hecho de 

muchos mundos" como el que proponen los zapatistas. 

':>111 cludiJ, Id .. postmodernrclad eritrea", la critica al .. orrenlalismo" y también la trad1c1on de 

10., llamados "Estudros Culturales" (111e1or conocidos por su denominación inglesa como 

1 últural Stud1es) cobran relev¡¡nc1a en el análisis y en la reivindicación de la plural1dac. 

c·on n·specto a la prrmera, la "postmodernidad opositora" o "1nqu1elanle", :e-· no 

acuñado por Boaventura de Sousa se opone, en sus palabras ¿¡ I¡¡ "poslmodern,aad 

t1anqu1lizadorél". La primera renuncra a todas las promesas de la modernrdad; la seg:.;'lda 

l ltl'.!11 ll 1111111-., j /', 1/,,/1 l,I\ l /4'//1 /¡/\ HJI /¡¡/¡'\ /,11\. t IJl\1..'l'>ld4id dl.' l;i ( IIJd,td dl• \k\ll'I) l'll pll'IJ-.. .. 
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asume los desafíos de construir una teoría crítica postmoderna, frente al fracaso de la 

teoría crítica moderna, que no pudo reconocer que la razón que criticaba era la rrnsmil 

que construía, pensaba y legitimaba lo que era criticable. '',J La teoría crítica 

postmoderna comienza por una crítica del conocimiento mismo y apuesta por el 

"conocimiento como emancipación", en el cual conocer es re-conocer ¡¡I otro como 

productor de conocimiento. Este tipo de conocimiento tiene dos implicaciones para la 

sociología. La primera es el paso del monoculturalismo al multiculturalismo que obliga a 

reconocer los silencios y las necesidades impronunciables de aquellas culturas que han 

sido silenciadas y cuyas formas de conocer se volvieron 1mpronuncial1les. También 

requiere, dice el autor, de una teoría de la traducción, o "hermeneut1ca d1atóp1ca" que 

permita hacer inteligible, comprehensible, la diferencia de una cultura respecto hacia otra 

u otras. La segunda es la transformación de la acción conformista a la acción rebelde, 

que sustituya a la clásica dicotomía estructura/acción propia de la sociología 

convencional. ""' 

Por su parte, en su influyente libro Orientalismo, Edward Said analiza las relaciones entre 

Oriente y Occidente y devela cómo el orientalismo -tradición occidental del estudio del 

oriente- ha colocado en un mismo saco a todos los pueblos orientales y los ha 

clasificado según las categorías que convienen al "civilizador europeo". Ante el 

ctnocentrrsrno característico de esta tradición, Said propugna por un acercamiento a la 

geografía y a la historia 1magrnarras; esto es, a las apropiaciones simbólicas de que son 

obJeto el tiempo y el espacio y que sin duda varían de una sociedad a otra. m En esta 

~.'.'' l k -...ou--.1 ~.111!u-... H11.i\l..'lllll1;1. ·· •. P,11 qui..' e, 1an d1lk1l constn11r una ll'ori;.1 l..'I i111.:a·,··. en /.,111,1 lhw1·1,1. 
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misma lógica de pensamiento, Fernando Coronil, aboga por una crítica al 

"occidentalismo" al que considera como la "expresión de una relación constitutiva entre 

las representaciones occidentales de las diferentes culturas y la dominación mundial de 

Occidente". ''•" 

La tradición de los Estudios Culturales, pretende examinar la cultura en relación con el 

poder; esto es, indagar cómo las relaciones de poder influyen en la conformación de las 

prácticas culturales, así como la imbricación entre dichas relaciones y los discursos que 

se elaboran sobre estas prácticas. La tarea radica en una evaluación morJI de IJ sooedad 

modernJ, e11 su crít1cJ y en el empeño por la transformación social. Desde allí se asume 

una 1dent1dad común entre el conocedor y el conoc11111ento, que lleva .:i sus miembros u 

plantearse su tarea como una empresa intelectual y política a la vez. ,,, ' 

En virtud de dicha definrcrón, esta última postura ha sido reivindicada ror otros autores, 

como Wallerestern, para quien rerresenta una "crítica radical a las epistemologías 

dorrnnantes, en una forma paralela a la crítica que los estudios compleJos l1an hecho a la 

mecánica clásica". ''·0 Tiene razón: los Estudios Culturales trascienden el mero análisis de 

algunas expresiones culturales particulares, para autoafirmarse como un modo de 

conocer que rescata, en l.:i pluralidad de culturas, una pluralidad de razones, de formas 

,1, · , onncer y de mundos, cuya legit1m1dad radie u en una nueva l1ern1Pneút1G1: la de líl 

d,t,·1l"11C,a y lil otredad. 
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Influenciados por esta perspectiva, en América Latina un conjunto de investigadores se 

han planteado el problema del eurocentrismo y han erigido a la poscolonialidad en una 

óptica de análisis propia, que también incluye la crítica a ciertas versiones de los estudios 

culturales. Por ejemplo Fernando Coronil critica algunas de las categorías diseñadas por 

la academia norteamericana para conceptualizar al otro, y señala su complicidad 

genealógica con el 1rnperiallsmo de los Estados Unidos.,.... Por su parte el Grupo 

Lat1noarnencano de Estudios Subalternos, inspirado en un grupo similar de intelectuales 

sudas1át1cos, propone una "lectura en reversa" de la historiografía, para visualizar al 

subalterno como un sujeto activo que produce efectos sociales y que altera y modifica 

nuestras estrategias de aprendizaje, investigación y entendimiento."'º 

La "filosofía de la liberación", las criticas a la "colonialidad del saber", y los debates sobre 

el posocc1dental1smo, la poscolonialidad y la globalización han incorporado a menudo el 

terna de la temporalidad para mostrar la necesidad de repensar nuestros mundos fuera 

dl'I canon que l1a dominado la historia de los pueblos y su registro. Un canon que puede 

ser visto corno un" árbol genealógico occidental capitalista moderno" que se reconstruye 

en la época moderna que, para la misma genealogía es correlativa al desarrollo del 

capitalismo. "De ahí que este complejo exista según sea el horizonte que se mira desde 

sus propios circuito". ''" 
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Se trata, a decir de Eduardo Mendieta, del cronotopo de la cristiandad que "tras el rópaje 

de sus diferentes cronogramas -evangelización, modernización, secularización, y, más 

recientemente final de la historia y final de los metarrelatos-, se establece como el 

panóptico de la temporalidad". 302 

La moderrndad es un panóptico cuya torre es el OJO ommsc1cnte del tiempo; es un 

mecanismo para ( ... ) cronometrar (temporahzm) y ser cronometrado (ser 

temroral1zado). Esto es: algunos pueden contemplar y dcterrnmar el tiempo, 

rrnentras otros son contemplados y deterrrnnados por el tiempo. Algunos son 

víctimas del tiempo, otros son su motor. 11
'' 

Para trascender dicho panóptico podríamos postular al tiempo como una idea-límite que 

nos s1tüa en las fronteras entre diversas formas de conocimento del mundo y, entre éstas 

\' la construcción de mundos propios. Ya he dicho que al Mundo global corresponde un 

Tiempo global y que la glo1Jal1zación, lejos de ser un proceso general y homogéneo 

tiende a ser l1L'lerog1ineo y des1gual¡¡dor porque los usos del tiempo y del espacio son tan 

diferentes como diferenciadores. Por ello se puede decir que una hermeneutica 

pluntóp1ca (Mendieta), diatópica (De Sousa), o bien la idea de una postmodernidad 

crítica, entre otras, pueden ser vistas, con optimismo, como formas de propiciar la 

afirmación de las peculiares dialécticas temporales de aquellos que han sido despojados 

c1, · sus pror,os tiempos. 

i IJ'J,\ !' ¡ _;,¡) 
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4.7. Un recuento necesario 

A estas alturas de una larga exposición que intentó ser, a una vez, diagnóstico de la 

multiplicidad de enfoques en los que puede reconocerse la problemática que he venido 

tratando, tanto como propuesta para la incorporación de dichos enfoques en una 

sociología del tiempo enriquecida, creo conveniente ofrecer una somera recapitulación. 

La distinción de seis niveles en los que se puede apreciar la problemática teórica y 

epistemológica del tiempo, intenta ser fiel a la idea del tiempo como un tema o de 

naturaleza desplegable anunciado en la introducción. El pensamiento, en efecto, puede 

desdoblar los caracteres que se le han asignado al Tiempo, y también puede descifrarlo 

de nuevas maneras. Esto último ocurre cuando las palabras, libres de clausuras 

d1sc1pl1narias, vuelan para encontrarse con otras y adquieren nuevos sentidos acordes 

con las 1ntenc1ones de quien las libera y de quien las dota de una nueva significación. No 

otra cosa ha ocurrido cuando el Tiempo es pensado como constelación de mundos, a 

partir de ciertas ideas recobradas de sus albergues originales: como las de complejidad, 

creación, infinitud, trascendencia, libre albedrío, emancipación, pluralidad. 

Así, el esfuerzo por descifrar el Tiempo exige un tipo de pensamiento, y de lenguaje, que 

sea capaz de desdoblar las dimensiones en las que se nos ofrece. La multiplicación que 

aquí t1e intentado ubicó al tiempo en función de algunas de sus mayores cualidades: el 

de ser creación; limite y frontera; construcción histórico-social; clave de inteligibilidad del 

mundo; p11v1leg10 del presente; y alternativa. 

Cada una de estas características, y todas en coniunto, trataron de ser vistas ahora como 

componentes del tiempo social. Su posibilidad de integración debe partir de una obligada, 

más no arbitraria, transdisciplinariedad. Su entrelazamiento es posible gracias a una 

característica que permea, de cabo a rabo, la problemática del tiempo: la de la historia y 

la historicidad. 
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El tiempo como creación es un tiempo histórico en un doble sentido: porque es sustento 

de la historización de cada momento, y porque concibe la conjunción de futuros y 

pasados como una arena abierta a la creación, a la novedad histórica. En su dimensión 

creativa, la naturaleza local de cada tiempo adelanta el ca111ino hacia el reconoci1111ento 

de la pluralidad; la incertidu111bre se abre hacia la naturaleza indeterrrnnada de la realidad 

sooal; lo no lineal apunta en el sentido de la contingencia y las expresiones filosóficas y 

políticas de esta última conducen al replantea111iento de la relación entre el pasado, el 

presente y el futuro. La irreversibilidad del mundo, fundada en la inestabilidad d1ná1111ca, 

se ve l1m1tada por un pasado que si bien no puede des-andarse, si puede contribuir a la 

transformación del mundo cuando se reconoce su vigencia en la no caduodad de algunas 

historias, que fueron futuros posibles en algún pasado. 

El tiempo como limite admite también un rico Juego -li111inar- entre los modos del . 

tiempo. Los márgenes son frontera y puerta: entre la filosofía y la ciencia, entre lo 

necesano y lo contingente, entre el pasado y el futuro. El presente que se abre hacia el 

futuro se erige como la relación temporal 111ás afín a los filósofos; y también de los que 

no siendo filósofos han hecho preguntas de importancia semeJante a las de éstos. El 

futuro define al hombre: lo humaniza tanto desde la perspectiva de la filosofía cliis1ca, 

como desde el pensamiento crítico de raigambre marxista. El hombre está 

constitutivamente abierto l1acia el futuro; es el único ar11mal que hace proyectos, que su 

anticipa a su p1<·s,·nlt:. Su capacidad de futurición es, ta111!11én, I¿¡ de crear nuevas formas 

ck real1c1ad. El novum blocl11ano es, as1m1smo, aconternrnento cp1stemológ1co: el 

cunornrncnto soc1ol11stócico, centrado en una relación de determinación que da cuenta de 

lo acaecido, debe centrarse, ahora, en la relación entre el presente y el futuro. Lo posible 

t1c:ne ahora pmnacía; pero no es un pensamiento voluntarista: el futuro rneJor para 

BloL11, como para Wallerste1n, no está asegurado. 

Ld sociología funda al tiempo y "deshace entuertos"; no se involucra en aporías, 

pa1·adojas y ant1no111ias irresolubles. Transita su propio camino y logra aclarar, ante los 

otros, la natur;ileza histórica de ese símbolo de altísimo nivel de abstracción. Un 
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Durkheim reinvindicado y un Marx olvidado coadyuvan a fundar una tradición a la que 

aún le queda mucho por recorrer. Durkheim rescata un problema que había estado en 

manos de filósofos y de Físicos y le otorga el derecho de existir socialmente: supeditado a 

las sociedades que le han dado vida en forma de calendario. Elias desmitifica el tiempo: 

reloj y el calendario, dice, han llegado a ser como nuestra segunda naturaleza. Pero no 

son el tiempo. Marx asoció el tiempo al trabajo y con ello inauguró una manera nueva de 

ver el mundo: el que nos descubre la lógica del valor que desvaloriza por completo a 

quienes no pueden vender su propio tiempo. Puede rescatarse a un Marx que evidencia 

la determinación categórica del mundo capitalista a las leyes de la acumulación, pero que 

no procede de manera determinista cuando vislumbra los desequilibrios del sistema y 

apuesta a la acción colectiva para cambiar el mundo. 

La sociología del tiempo convierte a éste en clave de inteligibilidad de lo social. Pero no 

ha logrado que la sociología se temporalice: que reconozca las estructuras temporales de 

la acción social. No importa si la acción se enuncia como praxis, como consenso o como 

lucha. El tiempo newtoniano nos sigue persiguiendo, aun y cuando participemos de 

debates epistemológicos que dejan claras las limitaciones de dicho paradigma. Pero hay 

algunos caminos que pueden recorrerse teóricamente y que son prometedores: el de la 

enunciación y desarrollo conceptual de la centralidad del tiempo; el de la aclaración de 

sus formas de estructuración; el de la orientación temporal de las sociedades y 

colectividades sociales. 

La d1mcns1ón dt: la historia o la centralidad del presente conducen a la búsqueda de un 

nu1.:vo vinculo entre sociología e historia. La historia sociológica y la sociología histórica 

podrían abonar a una sociología del tiempo más inclusiva. Se requiere para ello de una 

soc1ologi¡¡ que no renuncie al pasado y a las narrativas que sobre ese pasado han 

constr u1do los historiadores y, también, las sociedades y grupos sociales. También de un¡¡ 

historia que asuma a plenitud el postulado epistemológico de que todo punto de vista 

sobre el pasado es presente. De esa manera, sociología histórica e historia sociológica, 

podrían ahondar en las complejas urdimbres temporales de las relaciones entre pasado, 
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presente y futuro, descubriendo que, toda la riqueza gramatical que los modos del 

tiempo admiten, y que nos permiten hablar por ejemplo de pasados-futuros, presentes· 

pasado y futuros-presentes, pertenece también a las sociedades. 

Todas las considcr·acrones anteriores conducen al reconocimiento del Tiempo como 

Mundo y del mundo como conglomerado de tiempos. El prolllcma, entonces, adquier,, 

vrsos éticos y polítrcos. La pluralidad de mundos reivrnd1cada por comentes como el 

pensamrento critico postrnodcrno, el orientalismo y los Estudios Culturales, es laml1rén 

pluralrdad de tiempos y así debe ser explorada. El conocrmrento que colo111za al otro y le 

otorga la frsonomia que conviene a un Tiempo del Mundo, se enfrenta con las "nuevas 

formas de conocer" quL' reconocen en la mult1plic1dad de culturas y de cosmovrsrones 

otras furrnas legitrmas de conocer al mundo construyéndolo. 

Qureru termrnar esta parte con ayuda de Attali, para plantear que la consrderacrón de 

todos estos nrveles permrte asrgnar: "un sentido radicalmente nuevo a la atadura teórica 

entre la creación y el tiempo, entre la realidad y la existencia". Ju·• 

.1<1~ :\11,t11. .la,.:quL',. op.c11. p.1h I 
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Parte 111 

El tiempo socio-histórico 



Capítulo V 

El tiempo social 

y la dimensión de la historicidad 

Un hombre o una muJer cualquiera decide vivir y luct1a1 su 

parte de l11sto11a. 

EZLN, Segunda Declaración de La Realidad 

En los dos capítulos anteriores intenté mostrar, someramente, las problemáticas del 

tiempo social y de la perspectiva sociológica sobre el tiempo, y ildverti sobre lil 

conveniencia de tratarlas por separado. En el tercer capitulo expuse los contenidos 

básicos de la definición de dicho tiempo y propuse un modelo dual que nos permitiera 

ilprec1¿¡r la dialéctica entre cambio y permanencia, entre sucesión y duración, ¿¡ partir de 

la noción de ritmo. Dicho modelo desemboca en la idea de la pluralidad de presentes que 

pueden ser vistos tanto en términos de la densidad temporal (o coexistencia de capas del 

pasado), como de la contingencia histórica (o simultaneidad de puntas de presente). 

Mostré también algunas de las métricas socio-temporales que se han sucedido en la 

historia, y cuyo análisis permite apreciar las formas temporales de diversas sociedades 

que han desembocado en la preeminencia del tiempo cronológico del reloj y del 

calendario. 

En el capítulo cuatro ofrecí un somero diagnóstico de la situación que guarda la 

investigación en dicho campo. Más adelante, expuse la que considero como una buena 

estrategia teórica para la temporalización de la sociología, y que no consiste en otra cosa 

que en incorporar a ésta una enorme constelación de pensamientos y de enfoques, 

provenientes de las más amplias esferas del conocimiento. El abanico incluye seis niveles 

que representan nuevos y variados desarrollos científicos, y que coinciden en gran 

rned1dil en las ideas de lo no lineal, la incertidumbre, J¿¡ aperturil, la contingencia, la 

dd<:nsJ d<: J¡¡ plurill1dad. Pero s1 Jo vernos bien, el sustrato de cada una de estas ideas se 
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ubica en una dimensión que las atraviesa y que puede permitir una relación fructífera 

entre ellas: la dimensión de la historia, o más específicamente, de la historicidad. 

En efecto, la nueva alianza entre ciencias y humanidades se funda en la historicidad de 

todo tipo de procesos distinguibles en la realidad y enarbola el tiempo como creación. 

Algunos aportes de la filosofía sobre el tiempo van en el sentido de destacar el vinculo 

entre futuro y l1m111andad, así como el problema de la cont1ngenc1a y de la libertad 

l1umanas. Desde la sociología del tiempo so definen los "modos temporales clé'Js1cos" -el 

pasado, el presente y el futuro- y se destacan problemas netamente t1istóricos como el 

de la orientación temporal de las sociedades; también se muestran los rasgos temporales 

típicos de una soC1edad que asimila tiempo, trabajo y d111ero y que sólo puede ser 

entendida en su devenir histórico. En la dimensión de la t11stona se exploran los 

prot,lemas relilt1vos al vinculo entre sociología L' l11stonogrilfia, y se muestra la 

preem1nenc1a del presente, en cualquier tipo do anál1s1s, así como las bondades 

t1euristic.as cil,1 tiempo estructural. La que he denominado como sociología de la 

t11stonc1dad postula al tiempo como alternativa a partir de problemas que, de igual forma, 

sólo pueden entenderse en el plano histórico: la contingencia, la 111determinac1ón y el 

reconoc1m1ento de la pluralidad de historias, de mundos y do tiempos que han sido 

subsumidos en un Tiempo-Mundo hegemónico. La historicidad puede ser vista, entonces, 

como la clave del entendimiento del tiempo social. 

Por todo lo anterior este capitulo trata, nuevamente, sobre el tiempo social, pero ahora 

en su d1mens1ón histórica e h1storizante; esto es, en su h1storic1dad. Esta última, puede 

s,·r vista como la conc1enc1a de que vivimos en un mundo histórico que es y que está 

•,,endo; o lo que es lo mismo: que es pasado construido (facturn, res gestae}, y presente 

c·n construcc,on, ( fvoendum, res gestarum). 

Ld t11stormdad se constituye por la praxis que es subJet1v1dad colectiva en acto, y que 

pone en Juego complejas y neas formas de v1nculac1ón entre el pasado, el presente y el 

futuro. El presente tiene el privilegio de la historicidad: por su función de bisagra entre el 
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ayer y el mañana, entre los predecesores y los sucesores, funda una contemporaneidad 

que incluye tanto la historia devenida como los futuros posibles, y tanto las memorias 

colectivas como las utopías. 

En este capítulo, entonces, habré de explorar en primer lugar el problema de la relación 

entre tiempo e t1istoria, para proponer, en una segunda parte, una dualidad temporal 

como la que se ha venido defendiendo antes, pero ahora de mayor alcance heurístico. 

Después discutiré lo que considero corno el núcleo de cualquier reflexión encaminada 

hacia la temporallzación de lo social-histórico: et vínculo entre el pasado, el presente y el 

futuro. Dicllo vinculo sólo puede darse en tanto alguien lo repr·esente y en tanto, 

colectivamente, oriente sus prácticas en función de dicha representación. Por ello 

abordaré, someramente, ta problemática de tos sujetos sociales y la construcción 

histórica. Después me detendré en la relación entre los "modos del tiempo", pero ahora a 

partrr de ciertas figuras temporales que ponen en relación el pasado y la tradición 

recuperada, el futuro posrble y los mundos por construir: dichas figuras son la memoria 

y la utopía y su relación puede darse siempre y cuando un proyecto, en el presente, las 

ponga en relación. Finalmente, y a manera de epilogo de este capitulo, exploraré el 

problema de la finrtud, como un tema que si bien ha sido abordado preferentemente por 

la frtosofia y por la teología, puede ser recuperado en el plano histórico en dos sentidos: 

por cuanto constituye el origen mismo de la concepción humana del tiempo y, en tanto 

componente de tos imaginarios sociales que nutren a la memoria colectiva y el mundo de 

la tradición. Las ideas anteriores se sintetizan en el siguiente esquema. (Ver esquema 

VII). 
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Esquema VII 

El tiempo social en su dimensión histórica 

Tiempo social 

D 
praxis Y historicidad \=1 subjetividad 

D 
Pasado presente futuro 

(=] D e) Predecesores contemporaneidad sucesores 

D D D 
Historia devenida futuros posibles 

D D 
Memoria proyecto utopía 

'iESlS CON -l~ 
FALLA DV. ORlGEN 
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5.1. Tiempo e historia 
El hombre, no tiene naturaleza, lo que tiene es /11stona; 

porque historia es el modo de ser de un ente que e-; 

constitutivamente, radicalmente, 11,ovilidady ca111b,o. 

Jo~.-é Orftl9.:1 y Ga~sel 

En el capítulo anterior mostré la problemática del vínculo entre historiografía y sociología 

y señalé que esta última no existe como una ciencia unificada sino como un conjunto 

formado por diversas tradiciones y escuelas. Entre éstas destacan, por su vigencia y su 

prolífica producción, la escuela francesa de los Annales, la historrografia de raigambre 

ma1·xisla y, en lo que hace a la teorización sobre la temporalidad histórica, la 

hermenéutica histórica de Reinhart Kosellek. 

Rebasa los limites de esta tesis el análisis de la crisis de algunas tradiciones y de la 

renovación de otras, o de las polémicas entre representantes de diversas escuelas 

historiográficas. 3
''' Me ocuparé, en cambio, de aquello que caracteriza al tiempo histórico, 

con 1ndependenc1a de la diversidad de escuelas desde las cuales éste se aborde, En 

primer lugar, destaca la generalizada aceptación de la sentencia de Marc Bloch, acerca de 

que la "historia es la ciencia de los hombres en el tiempo", 3"
6 y que a partir de Kosellek 

'' 1"' ',1d,1111t·111t· 111t'lll'11111.11t·. ¡,;11,1 da, n1l'11ta del µ1.111, 1gor dt· la d1~t·u,1011 hhtú11,.:a ll'l'IL'lllL'. t•I µrnn auµ1.· 

d, 1.i .1-..,1l·1,1(1,.r1 1111111d1,d de ··Jti-.11111.1 .1 dl'ilah..··· 1IIJ\I)). cuyo 111a111fu.·~10 111au!!utal. d1,\,;u~1,111c,. t..'Oll!,,!ll''11"' 

\ pt1hl1-..·.1i..·1,1n1..:-... 111a11:adn ... p1otund.11111..·11tt' poi el compr-01111~0 l·11co-politu..·o dc..:I l11~1onador dchcli,111 ..,t.:r 

l'll\lll.alu~ pu1 l, 1-, ,.:1en!1!t1...11.., ..,,11:1;1h.:, de o[¡,¡.., dht:lplma ... 1 odo lo rcla11,o a l..h a(II\ tdi.idL'" de dicho µ1upu 

1
"' 1 , ,!1!1, 1'. ,!nL' Hlnlli q111...· l!ll,t l'll'll1.:1,1 p111...·1!.1 11,ILTI .ih .... 11.in·1011 dL' lll'lllJH' '."-t1ll l'lllh,11µ11. "pa1a 1m11..·Ji.1.., 

1.1 ... \flllº j'•ll 1.:011\t'lllltlil d1\ah:n l'I lll'lllJltl l'll 11,)!.!llll'IIIO .... ,IIIIÍKl<llllll.'llll' h1111111gl'lll'th . ..:·..,Jl' ap1..·na ... 

!q1rv,vr1!.1 ;tl).!11 111;\', ljllL' una 1111..•thd.i Por 1..·I ¡,;111111.11111 l'I l11..·111p11 dL· ];1 h1 .... 1011a. 11..•;d1d;1d ct11lL'IL'l:1 ~ \ 1\.1 

,i!1.111,l,n1.1d.1 ;1 -.u 1111pu!-..,1 llll'\1..•i....1hk. 1..•.., l'I p]a..,rna 1111..,1110 1..·11 l'I que "L' ha1la11 In.., k11,.1m1..·tHh ~· ;!1µ11 ;1 ... i 

, 1111111 1..·I lt1L',H ,k ..,u 1111L·l1g1hil1d.1d" ( tr Hlol'h. \la1c /,11rod11, 111111 ,1 '" hn1,w1i1 1 ( I·, ~h:,11..·o. 1111)1. 
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puede variarse para decir que la "historia no se efectúa en el tiempo sino a través del 

tiempo".'"' En segundo lugar, la asunción de que toda historia fue, es y será historia del 

tiempo presente. De hecho, aunque la relación entre sociología e historia no está del 

todo resuelta, puede decirse que su tradicional div1s1ón a partir de su supuesta 

adscripción a un territorio temporal diferenciado -la sociología al presente, la historia al 

pasado-, ha sido plenamente superada. Hoy en día, los h1stor1adores en general, ulJ1can 

el presente como el territorio temporal privilegiado de sus 1ndagac1ones y, sin duda, han 

reflexionado solJre dicha dimensión temporal mucho más que los sociólogos. 

En efecto, el pasado que los historiadores investigan y narran, es reconstruido desde el 

presente y este último marca 111dele1Jlemente la selección y el uso de los vestigios, 

t1uellas y test1mon1os. Han superado, con ello el h1storic1smo que, a la manera de Ranke, 

postulalJa que la f1nal1dad de la historia consistía en exponer cómo han sido en realidad 

los l1echos, y han renunciado a ese lugar que, durante tantos años, elevó su disciplina a 

t11stona rnag1stra Vitae. 

S1gu1endo a José Palt1, pueden señalarse cuatro criterios aceptados comúnmente por la 

historiografía actual y que son de gran utilidad para complejizar el tiempo sociohistórico. 

Estos son: a) la idea de Historia como un "sistema" que incluye y unifica a las historias 

particulares; IJ) la idea de relatividad en la historia que se orig111a en el hecho de que el 

pc1sado pueda ser visto siempre de una manera distinta y renovada; c) la idea de la 

LOC""tenc1a de "una 111f1111dad de temporalidades relativas, la contemporaneidad de lo no 

, ,)ntemµorcmed'; d) la 1ncorporac1ón, gracias a las neas aportaciones de Kosellek, de 

:,,-· \k11d11.:ta. ):d11a1du. ··(_;i !-!l'oµro.d'iíl dL' la u111pia: ll'!,!illll'llL'" l'Sp;1~111-tt..·mporak, dL' la mmlL"n11d,1d''. L'II 

t 11.1d1Tflm 111,,.,-11111/11\. '.\t1L·,·a f:p11c;1. ,1i1t1 :\JI. ,ol. l. núm. <,7. liN:\\1. :\k\1\.:11. l'llL'ro-h:h1t.:10 dL· ltJ1JX. 
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categorías que definen las "formas propiamente históricas de la temporalidad: espacio de 

experiencia y horizonte de expectativas".368 

Además, desde el territorio privilegiado del presente los historiadores han utilizado 

algunos criterios para abC1: rjar el tiempo socio histórico, que pueden servir para una 

empresa como la que aquí me he propuesto: la de temporalizar la sociología. Entre los 

principales, destacan: el que postula la constructibilidad de la historia, o la historia como 

creación; el que caracteriza al mundo histórico a partir de la tensión entre lo permanente 

y lo aleatorio; el que combina el pasado, el presente y el futuro, a partir de sus 

modulaciones iterativas para reconstruir en toda su variedad y riqueza a las diversas 

determinaciones temporales de la historia. 

Si el tiempo como creación tiene sentido en alguna esfera de la realidad ésta es, sin 

duda, la del tiempo de la historia. Cabe recordar que es justamente porque reconoce una 

historia del mundo que Prigogine puede postular la naturaleza creativa, y siempre 

sorprendente, del tiempo. 

Pero la creación del tiempo socio-histórico no obedece solamente al hecho de que 

nuestros sistemas históricos tengan un origen y, marcados por la inestabilidad dinámica, 

tiendan a la bifurcación y a la transformación. Entre el origen y el fin de todo sistema

mundo histórico, la dinámica temporal se muestra, de manera constante, en la tensión 

entre las estabilidades y las inestabilidades, entre lo permanente y lo azaroso. La 

concepción del mundo social como sistema histórico, tal y como lo propone Wallerstein, 

puede ser útil para aclarar lo anterior. En la medida en que son sistemas "persisten 

mediante los procesos coyunturales que los rigen, y mientras persistan, poseen algunas 

características que son inmutables( ... ) Pero en la medida en que son históricos, cambian 

l11\f1111,1. l'a1do..., l.l L l ;,A B .. l ·ok1..:c1ún l'cm,a1111c11to l."llllk'111pur,ÚK'11. m'un. hh. Bari:L"lona. 2001. pp 

..' 1-2 2 
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con mucha frecuencia; nunca son iguales un instante y el siguiente; cambian en todo 

detalle, incluyendo sus parámetros espaciales". Y es esta tensión entre los ritmos cíclicos 

y las tendencias seculares, "la característica definitoria de un sistema social geohistórico". 
¡\,'I 

Para la sociología llistórica, sin duda, las estructuras sociales, el periodo y la larga 

duración podrían situarse en el eje de cronos. La coyuntura, el acontecimiento y la corta 

duración pertenecerían a los momentos transformacionales del kairós, que representa a 

decir de Wallerstein, "un momento que rara vez se produce, el tiempo( ... ) de la elección 

llumana y el libre albedrío, que exige una elección moral fundamental, el que puede 

producir el tiempo del re-nacimiento del sistema-mundo llistórico. ' 1
" 

La idea anterior tiene consecuencias ep1ste111ológ1cas y políticas profundas que ya he 

analizado antes. Para el caso del tiempo socioh1stórico cabe resaltar que, por ser el 

terreno de la crearnin, la l11stor1a no puede ser pensada de m,111era determinista. Como 

bien lo senaló Cornel1us Castoriad1s: la creación histórica supone un imaginario radical 

que "adquiere un poder instituyente y que cabe contraponer a lo ya creado, a lo ya 

111st1tuido, al sentido que los seres humanos encuentran dado en una sociedad dada". ii, 

Por ello, puede decirse que "la historia es la mirada que dirigimos al pasado desde un 

futuro 1maginildo".' ,. La historia entonces es siempre nueva y siempre diversa: 

neces1dar1 y azar, historia estructural y acontecimiento. Lo imprevisible, sin embargo, lo 

,"; siempre con respecto a lo estructural, a la historia de la "larga duración". Con respecto 

· 
1 ,'I \\ .1l lv1 ,!el!\ l 111111.ltl\!t'I. /111¡ 1, ·11,.11 /,n e ll '11' 1,J\ \IJ1 lctl, ·,. ( l· 11< ·11 -1 ·:-,.. :\ \ 1 '.'-i1~lt1 \ \ 1. \ k\ 11.:n. l 1J11:-.. 

'1,! 

1 \1.·1.1. Ju.111 \l;inul'I. "( 111111.:liu ... < a,11111,llil~ ( l'J2~~1 1J1)7)· la 1111cno~ar1u11 p\..'l1n.111c111L' .. L't1 /11t1M/111t 

\,,, 1.t!n1.,.1111m -4~.111a1101.k l'JIJ~. 

~ ·: Sa111/. l.u1-. lµ11a1.·11,. ··J 111d1..·t. m1.·111t111a y utopi.1" 1drn:u111c111t1 liihH:op1ad11). p -t. 
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a un conjunto de datos, dice Kosellek, un acontecimiento puede aparecer como azaroso, 

con respecto a otro conjunto como forzoso. El azar, una "categoría pura del presente", no 

puede deducirse desde el horizonte de esperanza para el futuro; tampoco se puede 

experimentar corno resultado del pasado: s1 lo fuera ya no sería azar. En el fondo, el azar 

no 1nd1ca sino una "consistencia deficitaria de los datos y una inconmensurabilidad de sus 

consecuencias". Y precisamente ahí, en dicha tensión, dice Kosellek, .. puede estar 

contenido lo específicamente histórico". 313 

Toda coyuntura histórica, y esto constituye una característica estructural de toda historia, 

"contiene más y a la vez menos de lo que se había establecido en datos previos. En eso 

está establecida su sorprendente unicidad, su variabilidad y su transforrnabilidad". 11
·• Lo 

específicamente histórico, entonces, sólo existe en la relación entre la Historia (Historie) 

y las historias. Porque incluso el plano de mayor regularidad y constancia, el de cualquier 

estructura social, dice Phillppe Ariés, "se caracteriza por lo que la diversifica en el tiempo 

y en el espacio"., .... 

La historia como categoría del presente, que remite tanto a lo dado como a lo dándose, 

cobra una importancia capital en la construcción sociológica del tiempo social. Los 

hombres, hijos y padres de su propio tiempo, son históricos e historizadores. De allí que 

el presente cobre importancia como gozne entre un pasado activo y un futuro abierto. 

había una vez un hombre. Era cuando nosotros no éramos. Y nosotros no seremos 

cuando otros cuenten nuestra historia que tuvo lugar "una vez". Nuestro pnnopm 

y nuestro rm. igual que nuestro pasado y nuestro futuro, se relacionan siempre con 

' Ko,"·lld,. l{1..:111hart. F11111ro ¡,a.\adn /'ara mw .H'lltÚlltica de lo., IÍl.!111/W., ht.,ttirtnn. Pau.lús. Hi.ll'l'c.:1011;.1. 

¡11,,.,. 1111 l:"'."-1 '.'ih 

\ ··..¡ lh1d p :!~4 

3 i:'1:\111.:.-... Ph1l1ppl.'. /:'/ tiempo de la historia, Paid6s Studw, Buenos Am.•s, 11JSN. p. 257. 

G .:~ ....... ,) ·~--:i 
T T '~ 1' . :,.; 

-:}-_i.u, o.i i~ -----~:~:-
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los demás. Nuestro pasado es el futuro de otros, y nuestro presente es el pasado 

de olios. Somos los otros. La h1sloric1dad es la lw:,toria. i;.. 

Como construcción, la realidad socio-histórica es siempre cambiante, y también, siempre 

inconclusa. Constituye una síntesis que conJuga al pasado y al futuro que se contiene en 

el presente como pos1bil1dad de construcción. Entendida como proceso, la realidad puede 

ser vista como "IJ ra1111f1cada mediación entre el presente, el pasado no exhausto y, antl' 

todo, el futuro". Es, entonces, una realidad abierta, que nos ol)lic¡a J re-pensJr IJ 

reluc1ón entre los "modos del tiempo", como una relación en la cu;:il el presente, como 

gozne que es entre lo anterior y lo posterior, no debe clausurar l;:i l'fect1v1dad del pasado, 

111 determinar de manera absoluta al futuro. Por ello, puede decirse que el tiempo es la 

urndad de los cambios, antes que la continuidad progresiva de unJ evolución. El tiempo 

histórico "tiene como base el presente, la actualidad que, JI durar, mJ111f1estu el pasado y 

se muda en futuro, sin deJilr de ser actual".,,., 

La h1storic1dad, dice Jacques Le Goof, permite rechazar en el plano teórico la noción de 

"sociedades sin historia", y obliga a insertar a la historia misma en una perspectiva 

histórica. Dicha perspectiva implica el movimiento que vincula una práctica interpretativa 

con una práx1s social. 31
" La historia como sistema abierto, no anticipa lo que acontecerá; 

antes bien, deposita en los sujetos la capacidad de anticipar el futuro. La esperanza es 

un acto afectivo pero también un acto orientador de carácter cognitivo. 

Lo Jnterior porque, corno dice Szilas1, "las constelaciones futuras de la humanidad no son 

p1t·v1s1bles por método alguno". Pero ello no obedece, añade, a que lo venidero sea 

,nc:sperable, sino a que son la consecuencia lógica de constelaciones actuales que se 

·1¡ lk!Jt-r ·\~!ll'" /,·,1r¡,¡ J1· /11 /¡¡\/11//,I. hlll,lf,llll,lt,I. \1l•\ll.'O. JtJ7/. Jl ..Jlj 

e 1111111\'lll,1\. 111,L' \ /.JJ/\I Ulu1h ( /,i¡lf.t, 1·,¡,,·1.111:~11. hl ( i1tL·dru. c·oh:LLl1111 11.'l)rL"lll,1. \lad11d. J•J:-:.~. 

t,1, 

·,tnnn1L·ndl·/.C .11l1h.//u,111¡11,1 /.1,/,,rl,·,1/f,1.,1f-.do\Xldcf·...,pa1i;i.\l.1d11d. J
1J .. I p .2fll 

;-•Je 1, 1 L' t 11101'. la-.·LlllL'"- /\'1/\itr '" hntur1'1. Pa1dc"i.., Hi1.,1c~1. Harl"l.·11111;1. 1 'J'J7. J1 , .., 
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desenvuelven dentro de un gran ámbito de posibilidades. "Podemos decir entonces que 

lo incalculable es lo lógicamente fortuito de la historia fáctica porque está entretejido con 

lo fortuito del ámbito de posibilidades; en cambio, lo necesario en el sentido de la historia 

real es lo siempre inesperable". 380 

Ahora bien, para captar toda la riqueza de este tiempo que se desenvuelve en la tensión 

entre la larga y la corta duración, entre lo que permanece y lo que cambia, nada mejor 

que la estrategia teórica de las modulaciones iterativas de los modos del tiempo, que nos 

permiten hablar de tantas combinaciones como relaciones entre dichos modos puedan 

reconocerse. 

Con ayuda de dichas modulaciones, dice Kosellek: " ... se pueden concebir formalmente 

todas las determinaciones históricas del tiempo ( ... ) La duración, el cambio y la unicidad 

de los acontecimientos y sus consecuencias pueden determinarse de este modo". 381 

Kosellek propone que, en correspondencia con las tres dimensiones del tiempo hay -

temporalizadas- tres series de posibles combinaciones. Estas son: pasado-pasado, 

pasado-presente, pasado-futuro; presente-presente, presente-pasado, presente-futuro; 

futuro-futuro, futuro-pasado, futuro-presente. 

En primer lugar hay un pasado presente y un futuro presente que corresponden a 

un presente pensado como algo que desaparece puntualmente o como abarcador 

de todas las dimensiones. En segundo lugar hay, s1 todo presente se tensa hacia 

delante y hacia atrás, un presente pasado con sus pasados pasados y sus futuros 

futwos. En tercer lugar hay ... un presente futuro con su pasado futuro y su futuro 

futuro. 'r. 

; "' 11 ~/il.t/1. \\'ilhl.'111. Fu,111nt,1 1 , "11u, 111111·1110. Ld. :\mnnortu. Bueno.., Aires. l lJX'J. pp 21-22. 

¡Sl K11-.clld,. I{ /.u\ nt,alm up. l.'11. p. I J}-: 
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Así por ejemplo, añade, "lo que tiene duración alcanza ( ... ) desde un presente pasado 

hasta el futuro presente" y tal vez hasta el futuro futuro. El cambio puede determinarse 

como el "tránsito de un pasado pasado a un presente pasado" ( como ocurrió con las 

inst1tuc1ones feudales y su disolución en el curso de la secularización) o desde "el futuro 

pasado de mundos anteriores hasta nuestro pasado presente" ( como ocurre con lils 

utopías de I¡¡ revolución francesJ cuyas esperanzas todavía están presentes).'º' 

La idea anterior es coincidente también con otra distinción que, en términos 

estrictamente formales, formula Kosellek cuando diferencia tres modJlidJdes temporales 

de la experiencia. Estas son: a) la irreversibilidad de Jcontec11111entos que se sitúJn en el 

antes; b) la repetibilidad de los acontecimientos, que se expresan como el retorno de 

coyunturas o como la coordinación tipológica de los acontecimientos; c)la simultaneidad 

de lo anacrónico, que refiere propiamente a la pluralidad temporal, esto es a la 

coe>:1stencia, en un fraccionamiento temporal, de diferentes estratos y de distintas 

L'lll:ns1or1t:s de tlL!111po. 

De una combinación de estos tres criterios formales, dice: 

se puede deduor conceptualmente el progreso, la decadencia, la aceleración o el 

retardarrnento, el aún-no y el no-méls, el antes-de o el después-de, el demasiado

pronto o el de111as1ado·tarde, la situación y la pern1anene1a y cuantas 

determmac1ones d1íerenc1ales sea necesario añadir para poder hacer visibles los 

mov1m1cntoc, IH~lór 1cos concretos". \1<·t 

5.2. El tiempo sociohistórico como dualidad jerarquizada 

Estos tres contenidos del tiempo sociohistórico: su constructibilidad, su dualidad 

constitutiva entre lo permanente y lo aleatorio y las modalidades iterativas entre sus 

l'-.~ k1h1..']Jd,, l{L'J1l]1;1Jt. /.n, t'\fl,J//J\ tlp.1 . ."II. JlP· J J:,.;.¡ 1J. 

~:----l f-.:.1i,..clld,. l{L'lllh;11 t. Flfl11rnp11\1ldo. op.L'tl. pp.12'). J JO . .-,- -~ ,. , ....... --,--
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dimensiones temporales, me permiten plantear, de nueva cuenta, la estrategia de la 

dualidad, pero ahora en una versión modificada. 

En efecto, para hablar de la especificidad de el tiempo sociohistórico se puede recurrir, 

nuevamente, a la bi-dimensionalidad temporal: a la imbricación entre el eje de la 

1ntenc1ón- del pasado-presente, futuro- que contiene al tiempo del kairós, y el eje de la 

sucesión -de Jo anterior y Jo posterior- que contiene al tiempo de cronos. Dichas 

dimensiones corresponden, respectivamente, a las series temporales A y B de Me 

Taggart, quien, como se recordará planteó una contradicción irresoluble entre ellas lo 

que le llevó a declarar la inexistencia del tiempo. 38
' Resolver la "paradoja de Me Taggart" 

obliga a mantener ambas series, en tanto reflejan dos modos distintos, y ambos 

legítimos, de considerar al mundo. La serie A atiende la transitoriedad, la percepción de 

una serie en movimiento, y nuestra representación del pasado, el presente y el futuro. La 

serie B, corresponde a "nuestra tendencia a fijarnos a ciertos puntos, a percibir cosas en 

sucesión como ¡_interiores y posteriores". 18
'' 

Ahora bien, desde el punto de vista bi-dimensional del tiempo, el nudo formado por el 

presente, el pasado y el futuro corresponden al eje de la intención. Lo mismo sucede con 

las ideas de transcurso y dirección, de cambio, duración y continuidad. En contrapartida, 

las ideas de anterior y posterior, discontinuidad, atomismo, constancia y permanencia, se 

asocian con el eje temporal de la sucesión. Esta últimas, "expresan la experiencia que 

consiste en tomar un corte transversal, una abstracción espacial del suceder; reflejan 

nuestra capacidad de detener mentalmente el tiempo ( ... ) a la vez que registramos, 

como en una fotografía, lo acontecido en ese momento". '81 

'·" ~ 1 I! t ;1p1111l11 11 dL· l"''" 11.: ... 1-. 

' ' 1' .1,n]llt'"· I· . /.11 /111111(1 dl'l 11,•111¡10. 1';11dt'ls. Bw.:no~ A1h:~. 11JX4, pp. 48-..,19. 

\:,.. 7 .laqrn.· .... Ell1ot. op.c1t, p. 11J. 
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Como bien expresa Elías: a diferencia de las nociones de antes y después, que refieren a 

síntesis de posiciones de una secuencia y son aplicables a las relaciones de causa-efecto, 

las de pasado-presente-futuro, aunque remitan también a lo anterior y a lo posterior, son 

"símbolos conceptuales de una forma de relación no causal ( ... ) de una determinada 

manera de v1v1r los procesos"."''' 

Visto en el plano de la narrativa l1istórica, en el primer caso, el del tiempo sucesivo, la 

estructura de cada una de las dimensiones de la triada temporal es fiJa y está dada por la 

sucesión lineal de los instantes; en el segundo, el del ka1rós, son los intereses de cada 

presente los que aglutinan, de una manera o de otra, a las tres dimensiones temporales. 

Estamos en este último caso, ante "relaciones internas" en las que cada parte sólo es 

comprensible como fragmento de un relato y toma sentido en su contribución a la 

constitución de cierta historia. De esta forma, "lo que en un presente fue un 

aconteum1ento o un personaJe poco 1mportank, acaso en otro presenlL• se convierta en 

personaies o acontec1m1entos centralf's ( ) y así sucesivamente". ,, .. , 

Transformo m1 futuro en m1 presente, dice Hanna Arendt, en tanto prefiguro para m1 un 

futuro sobre la base del presente. Transformo mi presente en mi futuro mediante la 

voluntad de reenviarlo a la memoria. Igualmente, puedo transformar mi pasado en futuro 

en la del1berac1ón y decisión de m1 futuro y m1 futuro en pasado en tanto mis decisiones 

hacia el futuro quedan en el pasado. Pero esta trascendencia, afirma, tiene ciertos 

límites. 

No poclt:mo.., recurdi..lr lo que vd a ~UCL'lh--'r, y no ';,L' pucdL'll d111g1r t1CCIOnt:<:. 

mtcnc1onadc1~ hacia tiempo~, ya pa~ado~. Y sm ernb.Jrgo, el hcrl10 ele que no nos 

conformemo·, con .Jccptar e1:,tc1i; l11111tac1one<., c.-,, prec,..,cimente, la expresión de 

~;"" 1 11.1-. '\.1nhv1t ')uh11· ,·! !1,·111¡111 l 1 1 \k,11 .. ·11. 1•1.,•) ¡, 1)\ 

~.,iJ l\·1L·d.1. t .11111.., ... < 1111n .. ·p1t1, llll'"l~thll·, .. l'll \u,111/11i~1,o1 .. \11h/t'llnd,u/ l·1t fu Hw1,,I. a1\11 S. nl1111 I~ 
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nuestra historicidad: queremos conocer nuestro futuro y transrormar nuestro 

pasado.·"'º 

Así, podemos mantener la distinción entre estas series y, sin embargo, defender 

nuevamente la dualidad temporal. Ahora bien, a diferencia de las dualidades defendidas 

en los capítulos anteriores, aquí voy a postular una de naturaleza Jerárquica, en la cual la 

cronología quede supeditada al campo temporal formado por los "'modos del tiempo". La 

idea que propongo es la siguiente: en el campo del pasado, presente, futuro radica lo 

específicamente histórico y por ello dicl10 campo debe subsumir a la n1étnca temporal de 

lo anterior y lo posterior. Dicho de otra manera, la cronología temporal es irrenunciable 

en tanto nos permite fechar una secuencia de hechos y, así, hacer inteligible al mundo 

como sucesión. Sin embargo, dicha secuencia, aunque necesaria, no es suficiente. La 

cronología tiene que ser, entonces, reconstruida en el campo más amplio de las 

relaciones entre los modos temporales, pues es allí donde esos hechos adquieren el 

estatuto de su propia historicidad; esto es, se convierten en "hechos históricos". 

Lo anterior, claro está, a condición de que el eje del pasado-presente-futuro no sea visto 

como una línea sucesiva -que terminaría por igualarlo a la cronología del antes

después-, sino que se conciba como un "campo temporal" con todas sus modalidades 

iterativas: pasado-presente, pasado-futuro, futuro-pasado, presente-futuro, etc. 

Voy a proponer, siguiendo a Deleuze, que la dualidad es como una ratio cognoscendi del 

tiempo. Lo que la dualidad revela es su fundamento oculto, es decir, su diferenciación en 

dos vertientes, la de los presentes que pasan, en la sucesión, y la de los pasados que se 

conservan, en la duración. En la primera, el presente se d1st1ngue de las otras 

cl1m,•ns1ones temporales, por ser expresión de algo que de¡a de ser presente cuando es 

reemplazado por "'otra cosa". Pasamos así "a lo largo de aconternnientos diferentes, 

conforme un tiempo e;plicito o una forma de sucesión que hace que cosas diversas 

\IJ!J ·\ll'llth. Jl,lllnal1. /Jl' la /11,tuno II la 11n 1u11. l'a1dú~ 1( ·1: l,:\B. Barn·lona. 11J16. p 1~ 
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ocupen, una tras otra, el presente". En la segunda vertiente, la de los pasados que se 

conservan, radica propiamente la dinámica temporal de la historia. Aquí, el presente 

ensanchado, desprendido de su propia actualidad, permite una lectura vertical o en 

profundidad de un solo y mismo acontecimiento que se "se prepara, llega y se d1s1pa", y 

que "ya no se confunde con el espacio que le sirve de lugar, 111 con el actual presente 

que pasa". ,.,, Esta vez, dice DL'leluze, "ya no l1ay un futuro, un pr,•s,!nt,· y un pasado 

sucesivos, conforme el paso e:;plíc1to ele los rresentes que d1sn•1111mos". Hay más b1t •n, 

como lo quería Agustín, tiempo interior al acontecimiento en la 1111pllcac1ón s1multiÍneJ de 

tres tipos de presentes -el del futuro, el del pasado y el del pror10 prescntp- quP 

permiten que las "puntas de prt!Sente" se asomen en el campo formado por los pasudo•; 

acumulados en cada ahora. La noción de campo temporal, rropuesta en el carítulo 11, 

cobra aquí toda su vigencia. La actualidad ya no es un punto sino una encrucijada: cada 

presente actualiza la totalidad del pasado y potencializa la totalidad del futuro.,.,, 

Tdl vez un ejemplo de la historia reciente de México logre aclarar lo anterior. Como bien 

se satie, et levantamiento indígena del Ejército Zapat1sta de L1lierac1ón Nuc1onal (EZLN) 

se produjo en la madrugada del 1 ° de enero de 1994. De allí podemos ir hacia atrás y 

hacia adelante para reconstruir la "historia de los l1echos", esto es de las causas y 

antecedentes inmediatos y ancestrales del levantamiento, así como su desenvolvimiento 

posterior. Dicha narración cronológica, sin embargo, dejaría fuera la rica dinámica 

temporal del mov1m1ento: sus múltiples presentes-pasados y futuros-presentes, las 

memorias convocadas y las diversas utopías puestas en juego. Omillria, pues, la prolífica 

riqueza de la multiplicación de tiempos -convergentes, divergentes, lineales circulares, 

l'tc.-- y que sólo pueden ser vistos a partir de una mirada histórica que no pretenda 

,edurn l'I rnundo J lu cronologíél. 

¡----· -· .·--- --·- '""Q· ··:- . .. ,. .• 
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5.3. Los vínculos entre el pasado el presente y el futuro: el núcleo del tiempo 

socio histórico 

El mundo es, no cabe duda, todo lo que sucede( ... ) pero 

para un sociólogo lo es a la manera del mundo de Tlon de 

Borges: con su pasado y su futuro siempre e~cntos y 

reescrito~ en pre~ente. Alam Gras 

En los complejos y variados vínculos que los hombres establecen entre los componentes 

de la tríada temporal, radica el meollo de toda dinámica temporal, de toda construcción 

histórica. Es cierto que cada una de nuestras vidas se circunscribe en los límites del 

nacimiento y de la muerte; sin embargo, en esos mismos límites, el recuerdo y la 

expectación cubren cada momento presente. 

Como bien señala Reinhart Kosellek, "en la determinación de la diferencia entre el 

pasado y el futuro o, dicho antropológicamente, entre experiencia y expectativa se puede 

concebir algo así como el "tiempo histórico". 3'' 1 En este sentido, el ayer, el hoy y el 

mañana, además de ser territorios inamovibles que permiten fechar lo que sucedió antes 

y lo que ocurrió después, pueden ser vistos como componentes del campo temporal en el 

que coexisten pasados-presentes, presentes-pasados, presentes-futuros, futuros

presentes así con10, siempre mediados por el presente, futuros-pasados y pasados

futuros. Así, aunque en sentido estricto toda temporalidad es presente, pues pasado y 

futuro no pueden ser pensados ni imaginados sino desde el aho.@ del que los nombra y 

sueíia, es posible reconocer tantas combinaciones posibles como formas de apropiación 

d,j mundo puedan ex1st1r. 

1'1._.s,·rite, pasado y futuro son transmutables por la experiencia. Podemos reconocer 

pasado, no caducos, allí donde hubo historias posibles de convertirse en presentes y 

qu,·, t1oy, pugnan por existir en el futuro. Podemos transformar el futuro en presente, 
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cuando suJetamos el primero al segundo. O bien, en sentido contrario podemos 

transformar el presente en futuro mediante decisiones y proyectos. De la misma manera 

podemos transmutar el pasado en futuro y el futuro en pasado. Es preciso reconocer que 

el pasado, en tanto causa activa del presente es un tiempo vivo al que el rrcscnlP le 

puede dar utilidad, y que aquel pasado pendiente de realización podrii ser presente en 

un futuro. Poi ello, podemos l1a1Jlar del pasado del futuro y dt! l,1 realidad futura d,,1 

pasado. Todo pasado fue futuro en Jlgún momento, y todo futuro s,•ri.i pa•.acfo ,,n otro. 

De esta munera, en la rclilc1ón entre los modos del t1e111po, los l101111Jrcs c'xprcsan su 

e,pene11c1¡¡ ternporul y ponen en juego los dispositivos simbólicos de IJ memoriJ y el 

olvido para construir conf1gurac1ones temporales de enorme riquezil y cornplc¡idad. 

Presente, pasado y futuro, en sus compleJas relaciones, fundun IJ duJlidud del t1e111po 

social, su carácter Jánico. Éste atañe a la doble naturaleza de toda puerta y de todo 

presente: estar ¡¡IJ1erto sie111pre hacia el ayer y hJcia el 111añana. La conjunción de los 

tres modos del tiempo devela su car.ícter de lí111itc en donde hay cerro¡o y llave, 111e111or1¡¡ 

y olvido. Pero no es el presente el que salvagu¿¡rda lu unidad del tiempo, sino que es IJ 

conJugac1ón y d1syurmon entre ellos lo que lc otorqJ un1dJd. Por ello, cac1,r 

¿¡contecr1111ento t11stónco, cada coyuntura, son tales en tanto producen s1tuac1ones lí1111te 

que rcdd1nen Id rc'luc1ón entre los 111odos del tiempo. En efecto, el tipo de reluc1ón entre 

pasado-presente-futuro expresa IJS for111as en las que percibirnos y v1v1111os 

históricamente. Tiempos fecundos o estériles, raudos o lentos, tiempos que parecen 

dilatados por un presente ensanchado, pleno de acontecimientos, o bien presentes 

adelgazados por el congelamiento de un pasado y el aparente 1111novllismo de una 

actuul1dwd que se re-crea siempre igual a sí misma. Tiempos, en fin, débiles o densos 

que siguen un cauce o parecen estar a punto del desparra111a111iento. 

Pe,o d1ct1as s1turJuonL's no s1en1p1e han s1c1o n:conoc1das. Comunes Q las diversas teorías 

lf,! la l11stor 1il, st•nala l3oc1ventura de Sous¿¡ Sc1ntos, fueron la desvalorización del pasado y 

IJs l11póstc1s1·, clel futuro. "El pasado fue visto corno pasado y, por ello, incapaz de t1acer 

su aparición, de 11Tu111p1r en el presente. Por el contrario, el poder de rcvelacrón y 

·----· -·---- - --- ··----,. ' . 
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fulguración se trasladó al futuro". 394 Tal situación puede ser analizada como un 

problema epistemológico. Las categorías del conocimiento pueden contemplar la historia 

sólo en la relación de determinación lineal entre el pasado y el presente -tal y como 

sucede bajo la égida de la determinación-, o bien, pueden contemplar el presente como 

un gozne entre un pasado no exhausto y un futuro abierto. Bloch se lamentaba de la 

función notarial que en algún momento tuvo el pensamiento social al restringirse a 

"levantar acta de lo acontecido".'"', Y proponía, entonces, utilizar otras categorías 

racionales, como las de potencia y posibilidad, para dar cuenta de una relación d1nám1ca. 

Categorías que pueden ser vistas como "concentrados de muchos contenidos 

significativos", en la medida que aluden a las múltiples posibilidades del devenir social y 

no sólo a aquéllas def1n1bles a partir de una direccionalidad reconocida como 

ineluctable. 3"" 

Creo que la ponderación del pasado y del futuro como "tiempos activos", como 

generadores de presente, debe ser tomada como exigencia del análisis sociol1istórico. 

Pero pasado y futuro nunca llegan a coincidir, porque la presencia de uno y otro, es de 

naturaleza d1st1nta. La experiencia del pasado forma una totalidad no aditiva 

cronológicamente, en la que existen, simultáneamente, muchos estratos de tiempo 

anteriores, sin importar su encadenamiento temporal. La experiencia de futuro, 

anticipada como expectativa, en cambio, "se descompone en una infinidad de trayectos 

temporales d1ferentes".J41 Y cada uno de éstos puede enmarcarse en la sucesión 

histórica. Por ello, aunque presente, pasado y futuro no adquieran sentido sino en sus 

'' 1-l I k ....,1,u ... ,1. H11a\l'lltu1;.1. ··1 a ,.:,iida del .·lnge/11., 11or11., mús all.J d1.· l..i cnrnc1ú11 mrnkrna t..'lltrC rak.:,) 

11pl·111m·, .. 1.·11 U1·\ /\l(I .\fr\l< clll,I d,· .\11, 1n/11,l..!i'1. Ario J.XI. nllm. 2. ahnl-1L1111n d1.· l 1J1J1J. IIS-l 1NA~I. 

\k,1r11. p ;<, 

''1.;; ( ,1mli1.:11;11I. Jo-.,(:\. op 1.·11. p -l'.' 

'' 1<1 ,11.·l/1._·lw -..L"1i.t!,1h.1 que "..,,·1111 c ... dl'1'1111hll· 111 qu1.· no 111.·111..• h,..,trn rn". ahali1.·mlo al 111:1.·L' ... ano ,.:ariu .. ·tt..•r 

.ll,1l·r 1, • 1k ],¡.., n11,.:1, 1111.", ut1 te ... pa• :i 11t1mhra1 a lo h1-;1c'11 ll.'o. ( 'fr. Ko ... t..•IIL·k. Rl.'111lrnr1. Futtll"u ¡1.1.,11do . op.1..·11 

p 11·· 
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mutuas relaciones, siempre mediadas por el primero, cada una de estas modalidades 

temporales puede ser vista en su propia especificidad, tal y como mostraré a 

continuación. 

a) El presente 

Si no hay presente tustónco, no hay ttm1poco pn~ado 

h1stó1 ico 111 futuro, s1110 ~ólo el vucio del tiempo. Es e~lL' 

vacio ( ... ) lo que tia ~,do, e~ y ~121 a liJ J,1ula ele hierro ele lt1 

ht~lor JC1ddll' 

f-f.um.11Vt'fl.!t 

lCuál es la índole de esta dimensión, que ha sido reconocida como la clave del 

entendimiento de toda dinámica temporal? En principio, puede decirse que la naturaleza 

del presente varía dependiendo de la perspectiva en la cual se le ulJique: como el núcleo 

central del campo que conjuga pasados y futuros, o bien como el elemento situado en el 

"medio" en la linea de sucesión que va del antes (pasado) al después (futuro). En 

cualquiera de los dos casos, sin embargo, su definición es paradójica y ambigua. 

f'uede decirse que el presente es la realidad más tangible y certera del tiempo y, a la 

VL'i, la n1ás escurridiza y precaria. En efecto, entre un pasado que al irse parece remoto y 

l1astd tr1e11stente, y un futuro incierto y dudoso, el presente parece gozar de la 

certidumbre de ser la única dimensión "real" y "objetiva", la que le otorga unidad al 

tiempo. Pero el presente también está marcado por la fugacidad de sus momentos, que 

se superan uno a otro en un transcurso sin fin, y que vuelven efímero todo lo que ha 

sido, ill reenviarlo constantemente hacia el pasado. 

S1c¡u1enclo a Kosellek, se puede afirmar que el significado del presente encuentra dos 

<t~spuestJs extremas. En la pnmeril, el presente indica aquellil encrucl)adil en la que el 

futuro s, .. convierte en pasado, y el presente está condenado¡¡ desapilrccer en un "punto 

Le<ü 1mag1nJrio sobre un eJe temporal imaginario". Estamos ilnte un presente 1111n1m1zado 

hasta se e,t<adóo. Ee la scgooda tor ''·'~"°. es?""º"; l '"'º'° toda,ia oo ,'.'; 

l F11;· __ ,~· ___ :._ ;J1 



mientras que el pasado ya no es. La distención del presente elimina al futuro y al pasado 

que sólo existen, entonces, como futuro presente y como pasado presente. 398 A 

diferencia del anterior, estamos frente a un "presente omnipresente", ensanchado y 

d1aleclizado, como el que pensó el propio Agustín cuando lo postuló como el núcleo de 

toda temporalidad al distinguir tres tipos de ahoras: el del pasado, del que es propia la 

memoria; el del propio presente, al que corresponde la percepción directa; el del futuro 

que se realiza en la expectill1va. '"" 

Pero no se creil que este presente ensancllado elimina el tiempo horizontal de la 

cronología, pa1a situarse en las profundidades de la conc1enc1a. Tampoco debe pensarse 

que la extensión del presente haoa el pasado arrastra, como un fardo, lodo lo que ha 

sucedido. El presente, dice George H. Mead, "transita hacia otro presente con los 

resultados del pasado en sus texturas, no con la carga de sus acontecimientos sobre su 

t_~spalda".'l! 1
(

1 

Ya he dicho antes que en dicha forma distendida del presente radica la clave del tiempo 

soc1ohistórico, por cuanto la dualidad temporal -la dinámica entre cambio y 

permanencia, entre cronos y kairós- encuentra allí su plena realización. 

Ese gran teórico del presente que es Mead, explica con detalle la distención temporal del 

ahora. Según este autor, el transcurrir efectivo de la realidad radica en el paso de un 

presente a otro. Pero un presente que se funde en otro no se convierte en pasado; las 

1111.ígenes-recuerdos típicas de la representación del pasado son, ellas mismas, presentes. 

:,h K,1..,1·lll'k. lfr1nli;111. /.," t-,11i11u, . ,1p 1.·11.pp I lh-\ 1-;" 

·')') l~J\.lllll'I !'.ud. lin11¡10 1 11d1J",1t1,i11 ( 1111!il!lll"11,1r111 ,Id 11,·111¡111 ,·11 t'I 1,•l1lfr1 lu,1w1cu. S1µlo .'\.\l. 

~iHi \k.1d t 1L'111µt· lkrhl'/1. "l ,1 11alu1.1h..·1;1 tkl pa-.,1d11". l'll" lt111111 ..... l{,11111111 (1..'omp1l.1d1111. /it'llf/"' 1 
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El "encabalgamiento" de un presente especioso sobre otro, no corresponde sólo a la 

sucesión, sino a una sucesión de contenidos: es siempre el transcurso de algo que 

conecta la fase anterior con la fase ulterior de un acontecer. De otra forma no habría 

transcurso, sino acaso una "mera yuxtaposición de acontecimientos". La continuidad, 

afirma, "está 1mpl1cada como un presupuesto en el transcurrir de la experiencia". ·1" 1 Es 

Justamente dicha continuidad lo que entendemos por inevitable y, sin embargo, "t1ay un 

salior de novedad en cada momento de la experiencia". Cada vez que un presente "pasa 

l1ac,a otro presente'" se produce alguna ruptura en la continuidad -más no de la 

cont1nu1dad-; la ruptura revela la continuidad, mientras que esta L1lt1ma es el marco para 

tocJa novedad.···. 

Aliara bien, entre un presente que se tensa en la existencia obJet1va o la fugacidad; o 

bien que se debate entre su mínima o su máxima expresión, creo que podemos descifrar 

al presente s1 recurrimos, a la d1st1nc1ón entre "clases de presentes" que se diferencian 

por el tipo de realidad que encierran. Jaques distingue entre tres significados: a) el 

presente inmediato, dinámico o perpetuo, que "designa un ámbito del campo v1venc1al 

que comprende las regiones, en 1nterpenetrac1ón continua, de pasado-presente-futuro en 

la s1multane1dad dl' recuerdo, percepción, propósito''; b) el presente activo o continuo 

que corresponde al de las "cosas en que estoy actualmente empenado", con 

1ndependenc1a de su plazo de cumpllm1ento; c) el presente existencial, aquél en el cual 

"cada quien realiza sus tareas" en la coex1stenc1a de ser y devenir. 1
" • 

En esta última vertiente tiimb1én es posible distinguir entre las diversas calidades de los 

presentes de la historia. Hanna Arendt establece una separación entre historia presente, 

pr,•sente histórico y época presente. La historia presente corresponde a la suma de 

acontecimientos y sucesos cuyas consecuencias tienen un carácter alternativo, así como 
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los que pueden amenazarnos o esperanzamos. El presente histórico está constituido por 

esa estructura cultural en cuyo "interior" nos encontramos. Finalmente, la época presente 

seria la suma total de las obJetivaciones significativas, los sistemas de creencias y los 

valores esenciales a nuestro sistema de vida. ·104 

b) El pasado 

Se mostrara que el mundo desde hace tiempo posee el 

sueño de una cosa, de la que sólo dclJe po~eer la 

conciencia de ella, para poseerla realmente. Se 111oi.:;trar,1 

que no se trata de uncJ g,an rayu t..'nlre el pasado y L'I 

futuro, sino de la reul11,:1c1ón de los pcnsarrncntos del 

pasado. 

A'ar/ /\Jan. en carta a Rouge 

Al igual que en el caso del presente, del pasado pueden predicarse características 

paradójicas. Si bien podemos afirmar que somos, como individuos y como colectividades, 

el fruto de lo que hemos sido; también podemos decir que ya no somos lo que hemos 

sido. Hay un pasado que nos ancla en la inmovilidad del tiempo; otro, punta del 

presente, nos proyecta hacia el futuro. 

Y a se tia d1cl10 que el presente parece gozar de la certidumbre de ser lo único que 

realmente existe en tanto el pasado se ha ido y el futuro todavía no es. Pero la fugacidad 

del presente neutraliza dicha certeza, y entonces el pasado acumulado cobra la mayor 

d,·ns1dad entre los modos del tiempo. El hombre, dice Ortega y Gasset, es antes que 

ilddil l1eredero, y esto es lo que le diferencia radicalmente del animal: "tener conciencia 

el<' que se es heredero es tener conciencia histórica":'u', Es gracias a esa condición que el 
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pasado funda, en general, los mitos temporales de las sociedades y que la distinción 

entre tipos de pasados puede hacerse con mucha mayor facilidad que en el caso de los 

otros modos temporales.''º'' 

El principio de irreversibilidad cobra, en el pasado, toda su realidad y vigencia. El pasado 

no puede ser cambiado: no podemos des-andar lo andado, ni puede des-acontecer lo 

que l1a acontecido. Pero también es ese territorio desde el cual pueden irrumpir, como 

relámpagos, esos pasados 111conclusos que pugnan por ex1st1r. La 1rrevers1b11id.:id, 

entonces, no es total. Se convierte en una cond1c1ón supeditad.:i a lil sub1et1v1dad y al 

sentido que opl'ran tanto en el pl.:ino 1nd1v1dual como en el co1c,ct1vo y que vuelve 

revocalJles all¡unos pasa)l's de la Historia, que irrumpen en el presente 1mp1d1endo li! 

clausura del pasado. D1cl1os pilsaies pueden ser vistos como esos "111stantes perfectos", 

aquellos que leJos de "pasar" se "depositan en el tiempo" y asaltan el camino del futuro. 

Pero no todo pasado es susceptible de tal operación. Hay una Historia pasadil que es 

suma de acontecimientos y sucesos que ya no representan ni alternativa ni esperanza; 

-tll(i . .\,1. poi L'IL'11ll'ln. d anal1:-.1, de la-. kll!,!ll:J, :-, dl· Jo.., 111111i-. pr11p1111.·11m.1 "L')Úlll :\11.t\1. l.1 \.·11111ú111.1l1011 

,k l.1 l'n11111d;1hk c11111ph.:11d.id dl'I p;1 ... ad,,. t1l..'111JHl dt: lo, d10,1..·.., 1111-.nm,. :-, lk la mu:-, d(·hil ,of1,t11..·;11.:11·111 dl'I 

tutu111. lll'lllpo dl.' 11" h11111htl', 1'111 1.·11..·111pln. 111 l,.:11).!u:1 dl' In-. h111u\.1 d¡..1111µu1..· 1..·11.11111 li1n11.1 ... de pa,ado 
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existe asimismo un pasado histórico al que somos ajenos en tanto no experimentamos 

ningún tipo de identidad con él. Solo de la época presente-pasada, la que tiene un 

sentido actual porque sus símbolos y valores son significativos para nosotros, puede 

1rrump1r ese "instante revelador". ·•u' 

Así, un presente que se ciñe al pasado, o que se abre al futuro; un pasado que "pesa 

como loza sobre el presente", o que puede ser rectificado en un presente abierto han a el 

futuro son manifestaciones del tipo de subjetividad temporal que nutre a la conciencia 

t11stónca. De la misma manera, un futuro concebido como prolongación del presente, es 

lllcompalible con un porvenir abierto hacia la construcción posible que reconoce pasados 

suscepl1IJles de ser activados en el presente". ·1"' No es otro el senlKlo de la frase de 

Scl1ille1: "la h1slo11a del mundo es el Juicio del mundo. Lo que deseclia el minuto no lo 

r L~~t1tuyt: 11111guna eternidad". Hi·, 

Ya hemos visto, con Mead, que el presente no contiene la totalidad de los pasados, sino 

a aquellos que le otorgan "cierta textura"; se trata de un pasado "selecoonado", de aquel 

que la memoria trae al presente en imágenes-recuerdos, y que situamos en un orden 

temporal. Según Mead, el pasado es un "desbordamiento del presente". Es, propiamente, 

"aquello que tiene que haber sido antes de ser presente en la expenencia como pasado." 

De manera más especifica, "el pasado es la extensión segurJ que las cont1nu1dades del 

presente c1emandan". ,,u De ahi que su existencia, como la del futuro, dependa siempre 

ckl presente que, de nuevo, se sitúa como el núcleo de la temporalidad. 

!! .. :,,1 "!' ,,: 

H.,\L'" \l,11L' . .\l.111ul'I. "I a '11 ... 11111.1 i.:01110 111tc1111pl'1ún dl'l t1L·111pn". l'll l{c~c, .\LIIL' . .\1.inm·I 11..:ourd l. 
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Podemos, también en este caso, y para seguir con el tipo de dualidad propuesta antes, 

distinguir entre un pasado atado a la cronología y con ello a la permanencia que requiere 

que ciertas estructuras se reproduzcan, aun con variaciones, de una cierta manera: de 

aquella que garantice la cont1nu1dad. El sistema-mundo capitalista es un caso eJemplar 

de este tipo de proceso. Pero hay otros pasados, que podríamos situar en el kairós: 

aquellos de los que irrumpe la novedad, la posibilidad de que la h1stona sea diferente. 

LJ re1nteg1.ic1on del pll':>ado nunc,1 puede volver a t1c1er lo inesperado. En eso 

con':>1~tt..· l."1 úH.Jcte11':,t1Ca c1L'I pa•,ado qut' lo d1',t111que dt'l t,cirl':>Currir de unos 

presente'., ,J otro·_,. L.i or1(Jtrl.:tr1a ruplur,-1 ck lo ljlll' L", nuevo t.'~ 1dd y '>l! c1tronta 

rnentalmenlL' el p,o!Jll.'llld ele L",t;1hlc1CL'r cone·,1011L,., t•ntre lo•, factores 

contingentes, aun cu.indo 110 pueda irse m.ic; all,i de l,1 ~,ensooón opresiva del 

acaso o el destine. l.J cc1r.1ctenst1Gl dl.'I pa':>aclo es ciue conecta lo que no está 

conectado l'll 1~1 lu'>1011 ck• un µresente con otro . . : 

Así, la visión del pasado como aquello que irremediablemente ha ocurrido y que de 

ninguna forma puede ser cambiado, debe matizarse. Primero porque, como lo reconocen 

comúnmente los historiadores, el pasado siempre es visto a través del cristal del 

presente y, en esa medida, está sujeto a reinterpretación. Pero también porque las 

historias pasadas, las que ya han sido, coexistieron con todas aquellas que, en su 

momento, pudieron haberse construido. El pasado fue posibilidad de futuro en algún 

presente ya prdénto. El presente actual, nuestro presente, será pasado en algún 

pr,·'.,,:nt,: futuro. 

Este carácter "activo" y "activador'' del pasado, en el presente, evidencia la relatividad de 

nu•!slra actualidad mediante "la reflexión sobre otras historias que fueron efectivamente 
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posibles y que no se produjeron".4 12 Y ello opera en un doble sentido: en la construcción 

del futuro a partir de cierto pasado que asoma en el presente; y en el juicio a una 

l1istona que, como dice Castoriadis "no está santificada -y más bien podría ser 

condenada- por el hecho de que haya desechado tantas otras historias efectivamente 

posibles"."' 

Tal vez uno de los autores que resultan más sugerentes para el rescate del pasado sea 

Walter BenJamin. En sus célebres Discursos 1r1terrump1dos, este filósofo re1nvid1ca la 

capacidad de fulguración del pasado y su utilidad para el presente. Se trata de un pasado 

vivo que todavía puede permitir al hombre cambiar su l1istoria. Vanos autores 

contemporáneos han recuperado esa idea y la han desarrollado para plantear nuevas 

formas de mirar la historia. Entre otros, Boaventura de Sousa quien propone un uso del 

pasado que permita su corrección en aras de la emanc1pac1ón social, y Manuel Reyes 

Mate, cuando apela a la utilización del pasado para el despertar de la conc1enc1a. 

También Antonio García de León, cuando, a partir de Ben1am1n, recupera la "historia 

(que) se ocupa del presente y proyecta al futuro su constante y renovada visión del 

pasado".''·' 

Para Benjamín "cada instante puede convertirse en el juicio final de la historia":n, Cada 

momento presente puede sentenciar a la historia, si el presente "se deja asaltar por esa 

\·1111111111,Lid. \ hnitn 1dl',1. l 1J'J I PI, <1 l -<1:! 

.l] i /bid jl (1 • 

-l l..l, 11 ..... ,ni..-.. li,1,l\c11tu1a. op ,:11 RL'~·t•..., '.\littr. '.\l.11lllL'I "I a h1~1011a L'n11111 lllll'ITIIJh:1011 d1..·I 11c111p11". 1.·11 

l{l'\ l'" \l.1!l' \J.1m1v1 (1.·11,1rd l. /-i/ow/i,1 dl' !t1 l11\11w111: l:111.:1L'lt1pl.·d1a lh1.·1u.11111..·11l.'0111a dt• l·d11 .... oli:1. ,um "· 

11! 1111!!.1 \ .1IJ.1dnl1d. 1 •, 1n. ~ ( ,a11..·1a di..' l 1..·ún. :\111011111. "\\'alt1.·1 lkn1.1m111 Jo-. p1111h'..'.lth d,:I lll.'lllp11" '-.'II 

J 1 ,,, ,.,/. 1111111 ·"· 111117. h111da,.:1011 hact,11. i\1L·.\lco. pp 1 11J- l .1S. 

'"-' I" lkn¡.1111111. \\'.iltL'I "I L',1, de filo.,olfa dl' la hi:-.trn1~i". L'll IJ1.,n11·.,,,, 1111ern1111¡111l,H. PlanL'la·.,\µ0:-.11111. 

\ladi 1d. ! 1J1J_,. p 1 ;,J 

225 



parte inédita del pasado que pugna por hacer valer sus derechos".41
" Para que el tiempo 

aparezca como histórico hace falta que su desarrollo sea interrumpido. El acontecimiento 

que, pleno de sentido, irrumpe en la historia, transforma la configuración del presente, 

re111terpreta el pasado y proyecta nuevos horizontes sobre el futuro. Es, entonces, 

"instante preciso en que el tiempo no transcurre sino que se dilata". ·111 

Este autor re1nv1d1ca el papel activo del pasado en tres rasgos característicos de su ideil 

de historia: a) El pasado es autónomo. No es un no es un duto inmóvil u dispos1c1ón de 

un conoc1m1ento riguroso que quiera apoderarse de lo que realmente ocurrió. Al 

contrario, tiene vida propia y es capaz de sorprender a la conciencia presente, 

asaltándola; b) Más que la ciencia, la memoria es la que aprel1encle dicho pasaclo. 

Aunque existe una c1enc1a histórica que puede reconstruirlo a pilrt1r de sus vestigios, l1ay 

un pasado del que no existe rastro material y que sólo por el recuerdo llega a hacerse 

presente; c) El pasado, lo histórico, no interesa entonces como reconstrucción sino como 

constr ucc1ón. Esto es, por su capacidad de cambiar el presente, el pasado tiene una 

d1111ens1ón política insoslayable.'11 º 

A Benjamín le interesa el pasado posible, el que aún no ha acaecido pero que puede 

tener lugar si el presente se deja asaltar por esa parte inédita de lo ya ocurrido, que 

pugna por hacer valer sus derechos. Así, cada momento presente puede sentenciar la 

l1istona, puede hacer justicia a las injusticias pasadas. Cada momento histórico es, en 

potencia, el Juicio final de la historia. 419 

¡ l 11 I{.:\ l. .... .\ l.1h.' . .\lanul'I. "( a lll',to11a como 111tL'n upl.'IÚll Jl'I 1u:mp11". L'll: lfryL''.'> \lall'. 7\:1an11L'I ( coun.l l. 

il t1.1lll.t1k)L'1lll.·\.11p CII J) J2::. 
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Desde la perspectiva Benjaminiama, el sujeto histórico se constituye a sí mismo gracias a 

su necesidad de futuro: al hacerse de un conocimiento que no tenía, de aquel que le 

permite captar un ayer que no ha concluido para construir un mañana a partir de las 

historias truncadas que permanecen en la memoria como saldos que hay que cobrar a la 

t11storia. 

Pero <'..quién o quienes pueden hacer que la memoria traiga al presente la t11stona 

inconclusa, No son, por supuesto, los satisfechos, "los que no necesitan interpretar de 

nuevo la h1stona porque les va bien con la que ya tienen" .. ,,." Son los insatisfechos, los 

que tienen necesidad de otra historia porque con ésta no se sienten identificados y que 

son capaces de "interrumpir" la historia actualizando un pasado no caduco. La memona 

y el olvido, ambos necesarios para la ocupación completa del tiempo, obran como 

mecanismos de la actualización del pasado: para sobrevivir a la memona de los horrores 

dl' ta h1stona, pero también para cobrar las facturas de la insatisfacción con lo no 

realizado y, a(1n, posible.'·'' 

Mediante una noción del pasado como posibilidad de interrupción del presente, Benjamín 

se opone a un marxismo teleológico que desplaza fuera del tiempo (al final de los 

tiempos) el logro del desarrollo histórico (la sociedd sin clases). Porque la "sociedad sin 

clases no es el punto final del progreso en la historia sino su lograda interrupc1ón".·1n Si 

para Marx las revoluciones son la locomotora de la historia, para Benjamín son el "freno 

de mano de la humanidad que viaja en ese tren. La revolución no tiene pues, tanto que 

ver con aceler¡¡r la marcha cuando con detenerla ( ... ) En otras palabras, la sociedad sin 

clJSt!S no es el punto f111al del progreso en la historia sino su lograda interrupción".'1n 

-~~ 11 1hi.l. p ~--· 
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Por lo anterior, a diferencia, de Marx no erige una clase en el sujeto de la historia. Antes 

bien, reconoce que dicho sujeto no es sino "la clase que lucha" y que al luchar se 

autoconstituye en suieto histórico, al hacerse de un conocimiento que no tenía, de un 

conocimiento que le pe1 rrnte captar al pasado que 110 ha concluido. En la aprehensión de 

ese pilsado olv1d¿¡do d suJeto accede a la suJet1v1dad l11stórica; una conquista que supone 

un nuevo conoc1mento de si, pues s1 hilStil aflora el suJeto necesitado vivía lil necesidad 

como 1111.:rJ privación, ahora es la necesidad lo que le permite captar ese pasado que 

escapa a la razón y a la ciencia del satisfecl10. ·• 1
·• 

e) El futuro 

Me moriré en París, con uguc1c1:10. 

Un día del cual tengo ya el recue,rto. 

Cesar Valk'}o 

Sin duda, el futuro está signado por la condición ilusoria e 1nc1erta que deriva del hecho 

de ser lo que todavía 110 acontece, el aún-no blochiano. Con su apariencia de fuego 

fatuo, el futuro es "lo que planeamos hacer para expresar nuestros intereses actuales, 

para sat1sf acer una carencia actual o para llevar adelante lo que hemos resuelto. El 

futuro es el enunciado no de un evento real al que le faltaría producirse, sino de nuestra 

voluntad o 111tenc1ón". ·•."· Como ValleJo, de tanto pensar en lo que vendrá l1asta pareciera 

que poseemos ya, de ello, su recuerdo. 

Al1ora L11en, y s1gu1endo con la lógica dual que venimos utiizando, puede decirse que en 

t!I plano est11ctan1ente cronológico el futuro puede derivarse, como proyección o 

p1ed1cuón, d" un eJe que va del pasado al presente y de ahí hacia la formulación dr• lo 

,1u,: de c,11tt:, ,,i,i. íal '"s ,,1 fundam,•nto de las proyecciones estadísticas utilizadas para 

dc~lL'11111nar <!I cu111porta1111c·nto dv una polilac1ón o de ciertas v;:irialiles económicas, y qLH' 
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son tan comunes a nuestro medio. Pero hay aspectos de la realidad histórica que no son 

predecibles por método alguno; se trata, justamente, de esos fenómenos y 

acontecimientos que nos toman por sorpresa, de los que parecen gestarse en 

dimensiones subterráneas para irrumpir con fuerza en el presente, los que transforman la 

l11stona. 

En este último plano, el del ka1rós, el futuro adquiere toda su plcr11tud. De l1echo tanto en 

el plano 1nd1vidual como en el colectivo, el hombre vive volcado hacia el mañanil; en su 

CJpac1dad de futunc1ón radica toda acción intencionada, toda praxis. Hacer algo t1oy 

mismo, planear algo para mañana, prefigurar el futuro son, todus, capacidades de 

precesión del hombre como ser histonco. El futuro es el reino de lu novedud, de lo 

msólito, de la creación, de lo indeterminado. Por ello solemos asignarle un resplandor 

propio. Pero no nos engañemos, en sí mismo el futuro no es sino un espejismo, sólo 

brilla en los pasados que irrumpen cual relámpagos y en los presentes que se dejan 

asaltar por dicha 1rrupoón. 

Como dice Mead, lo nuevo ya está, en el presente, y ha introducido rupturas que hay que 

enmendar para aproximarnos al futuro. Pero el futuro emergente tiene un carácter 

t11potét1co. Podemos, dice, "trazar en su seno las continuidades espacio-temporales y las 

cont111u1dades menos rigurosas que proporcionan otras uniformidades, pero los aspectos 

particulares que asumirán dependen de los ajustes que el presente, con sus novedades, 

c,xig1rá ( ... ) Las continuidades inevitables pertenecen a la estructura de los planes 

l11potlit1cos de acción que afrontamos''. .,.,,. 

La conrlu~1011 t.><, que no hay ll1stor1il de lo•, prt.•<,t•ntL·'::, (!LH' vaya fundu:indolo<i los 

unu•, t•n lo<-, otro<, con <,LJ', novedades ernc,qt!nll", FJ pao;aclo que ronc;tru11110~, 

rlt_",ck ,:1 punto cJe v1st,1 dt!I lllJL'VO problema dL• hoy c.,e tJiP"l en cont1111ucJi1dL", que 

dl!'~cubr 11110•, l'fl lo que lla <.>urgido y no":> 'ilíVL' ha<,ta qm• la novl'dad que ~urJa 

íllcllldna prt..~n~e una nuev.i t11stor1a que 1nterp1t!lt> el nuevo futuro. lodo lo que 

L~(¡ \k,td. ti 11. 11p L·11 . p ,,s. 

, .. ,, ,.,1r· 
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emerge tiene continuidad pero sólo tras emerger ( ... ) En el interior de nuestros 

estrecho~ presentes nuestras histonas nos proporcionan el espacio para hacl!r 

frente n la crnrientc cambiante de 111 realidad" . .i,'.' 

Por lo anterior, puede decirse que la historia como futuro posible es, a una sola vez, 

menos que el pasado y más que él. Lo primero porque el pusado no puede ser 

recuperado ni interesa ya como "1·ealmente fue". Lo segundo porque la 1nterpret,Kión del 

pasado, sólo posilil,• d,!sde el presente, incorpora 111.:is realidad que aqu..,lla qu._, pudo 

cont..,nerse en la 1mmera narración de los hechos. ·•.'h La sorprendent,' u111c1dad, 

va11alii11dad y transformab1lidad de toda historia deriva del hecho de que "toda coyuntura 

l11stó11ca contenga más y a la vez menos de lo que se había establecido en datos 

p1,·v1os" 

5.4. La construcción colectiva de la experiencia temporal: memorias y utopías 

En la relación entre la continuidad y el cambio, las grandes y pequeñas transformuciones 

son, siempre, expresiones de la subJetividad de los sujetos, quienes resisten, disputan, 

lucl1an, evocan el pasado y prefiguran el futuro, contribuyendo a construir la fisonomía 

particular de sus propios mundos. Por ello, las relaciones entre pasado, presente y 

futuro, tanto corno las características particulares de cada uno de estos tres territorios 

ll'mporciles sólo pueden entenderse cabalmente si recurrimos a los d1spos1t1vos 

s1m1Jól1cos que les dan vida. Es éste el pl¡¡no de mayor riqueza del tiempo soc1oil1stónco. 

/\qui el tiempo cronológico queda absolutamente desplazado por el tiempo cualitativo y 

s1JC1al111ent,• s1gr11ficat1vo, propio de las modulaciones iterativas. No hay pasado sin 

111emona como tampoco futuro sin expectativa. Veurnos, ahora, cuáles son las 

, ,11 <1Cll!ríst1cas de cada uno d,• estos dispositivos. 

1 :1 1 11\\l'lllh,d. J ),1\ Id./:'/ /lc1'1id11 1'\ 1111 /l<f/\ 1'\//'1lli11 . . \l,.;¡I, SL'l ll' J11ll."1d1"L 1p]111;11 \l;1d1 id. \ 'Jll':s. 
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a) La memoria 

Por eso deberiamos preguntamos quién de no~otros, o en 

nosotros, licnc memoria, y que memoria e~ e~ta. f.ttl~ 

aún: me pregunto qué 111qu1etanle memor 1a es I.J que d 

veces se impone de ser yo la memona que tiene hoy 

alguien que ya fui, como s1 al presente le fuese finalmente 

posible ser memoria de alguien que hubiese sido. 

Jo!>e :,ararnayo 

Como todos sabemos, un hombre como un pueblo que carezcan de memoria pierden su 

identidad y dejan de ser quienes son. Pero demasiada memoria puede ser tan perjud1c1al 

como la falta de ésta: atiborra la mente, impide pensar y no guarda relación con ningún 

fin. El célebre personaie de Borges, Funes el memonoso, un hombre incapaz de olvidar 

acumulaba sin Jerarquía todos los recuerdos, los triviales y los importantes, los remotos y 

los recientes, sin obJetivo alguno, solamente porque no podía ser de otra manera:uu De 

igual forma, la dinámica temporal entre pasado, presente y futuro, analizada arriba no 

podría realizarse sin la memoria, pero perdería toda utilidad sin la selección a la que 

obliga el olvido, y sin el tamiz que representa el hecho de "recordar para algo". 

Pero (qué es la memoria y de dónde prov1eneJ Se atribuye a Simónides de Ceas, poeta 

q1 ll'qo que vivió hace unos 2,500 años, la invención del "arte de la memoria" o 

1nr1l.'111otecn1a, mediante el método de los "loci" (o emplazamientos) que no consiste en 

¡ ;¡ 1 H111 ~l· ..... h 1..,l• 1 u1 ...... hlllL'"' l.'I lllL'lll11111 ,..,o ... L'll Fu 1 1011t·,. Al 1a111a l·.\11:l · 1 .. \ k\l~t1. 11' I L'1111p .. 11J1U1 
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otra cosa sino en rememor,1r algo -personas, acontecimientos, cosas- de acuerdo con 

su ordenamiento en el esµacio. 431 Puede tratarse, simplemente, de un procedimiento 

memorístico" que bien puede ter111inar en el síndrome de Ftmes, o bien, de un dispositivo 

de activación de la 111emoria en función de algún fin particular. 

De• acuerdo con el fundamento de la mnemotecnia, la memoria es definida por Alain 

Ll1cury como "I¡¡ cap¡¡c1dad de rest1tu1r I¡¡ 1nformac1ón contenida en un mensaJe en 

ausencia de este último, o de reconocer diclla 1nfor111ac1ón entre otros 111ensa1es. Dicha 

dc,f 1n1c1ón, en su versión moderna, procede de la cibernética y descril)e a la me111ona 

como un¡¡ "func1on útil pJrc1 IJ comunicación".·',_. Función qu,•, si lo vemos bien, sirve miis 

pJra organizar el futuro inmediato -para recordar lo que hay que hacer- que para 

actualizar el pasado. 

Pero t1ay un plano que rebasa a la "memorística", se trata de la me111oria co1110 una 

facultad que no es simplemente "rememoradora" o "evocadora", y que no se limita a 

replicar lo que ya fue, sino que es, en profundidad, "facultad vital de sugerencia, de 

1111c1at1va ll1stónca ( ... ) facultad creadora de futuro":'JJ Es ésta la memoria que aquí 

mtt~rcsa. 

No t1ay memoria sin olvido. Estas dos, más que oponerse una a la otra, guardan una 

relación de si111b1os1s productiva. No hay memoria sin selección, y no hay selección 

posible sin capacidad de olvido. Por ello, frente al "olvido destructor" se alza el "olvido 

que preserva", el que posibilita la memoria:•H Porque demasiada memoria ya no ilumina 

·• '' 1 IL'UI\ \l.1111. /..i 111,'1111111,1. H1hl111IL'l'<I dt· f'..,IL'oloµia. 11ú111 3S. lk1dt•1 H,11rl'lon.1. l 1Ji'S. p 1) 
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al presente sino que lo inunda. Por ello, "la función principal de la memoria ( ... ) no es 

conservar el pasado sino adaptarlo para enriquecer el presente".'135 

El gran teórico de la memoria colectiva, Maurice Halbwachs, fue sin duda el primer 

sociólogo que mostró que ésta es, esencialmente, una reconstrucción del pasado a la luz 

del presente; y que la memoria individual se nutre, en todo momento, de los recuerdos 

colectivos.'"" Como dice Lowenthal: "a diferencia de los sueños, que son del todo 

privados, los recuerdos se ven continuamente 111crementados por los de otros." ., , 

Para Halbwacl1s toda memoria se funda en un presente desde el cual el pasado es 

reconstruido en función de los intereses y de los grupos y nociones que resulten actuales 

en cada momento. La coexistencia del pasado con el presente revela la coexistencia de 

"marcos sociales de la memoria", de "estructuras unificadoras del pensamiento y 

portadoras de representaciones generales de la sociedad, de sistemas de lógica, de 

sentido, de cronología, de topografía, que anticipan el recuerdo". 438 

...!.\~ 1 m, L'lllhal. 1 ).n 1d. /:'/ ¡,,n,1d11 n w, ¡,ai, <'\lr,11iu. :\kal. !\ladnd. 11J1J1-i. p. ~O<, . 
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El pasado, dice este autor, tiene un peso mucho mayor que el presente en el 

pensamiento colectivo. Por ello, lo que un grupo opone a su pasado no es su presente 

s1110 el pasado de aquellos grupos con los que tiende a identificarse.·13
" Cuando tratamos 

de localizar v1e¡as memorias, debemos recurrir al conjunto de memorias comunes a otros 

grupos. De esta manera, el marco de referencia de la memoria colectiva confina y une 

cada uno de nuestros recuerdos más íntimos. ·"'" 

Lo que subsiste como imágenes de eventos pasados no se encuentra en ninguna galería 

,ulittérránea de nuestro pensamiento. En la sociedad radican, más bien, todas las 

1ncl1cac1011es necesanas para reconstruir tales partes de nuestro pJsJdo qu'-' no~ 

representarnos de manera 111completa o indistinta y que también crei,H11os 

completamente fuera de nuestra memoria. Para que la memoria de otros venga a 

r(!lo1·;,¿Jr y completar la nuestra, falta que los recuerdos de estos grupos no sean un 

punto s111 relación entre los eventos que constituyen nuestro pasado.·'" Son éstos, los 

cuJdros colectivos de la memoria, que no se reducen a meras fecl1as, números o 

fórmulas, sino que más bien representan las comentes de pensamiento y de experienc1ils 

donde nosotros reencontrarnos nuestro pasado atravesado por éstas.,.,., 

LJ d1st1nc1ón entre memoria e historia o entre memoria colectiva y memoria histórica, 

postuladJ por el Jutor que venimos siguiendo, cobra gran v1genc1a en el discurso político 

centrado en la memoria. l.a expresión memoria histórica, dice Halbwaclls, no está bien 

utilizada ya que asocia dos términos que se oponen. La historia es el recuento de los 

11,•chos que l1a11 ocupado el mayor espacio en la memoria de los hombres, pero se trata 

ll,· u11d sL:lección y clasificación acorde a las necesidades de quien elige, clasifica y 

-1-J ~ l l.dl1\,;ll.h". \lallrlú.'. /.11 111L·111,1rit·, ul/et"lil't.'. Pn .. ·~"'l.'"' l 1111\'t..'l~llm1L·, tk• 11a1\t..:\..'. P;tl"i-.. ltJí1X. pp 51-)2 



propone una cierta historia que pasa a ser la Historia oficial. La memorias colectivas, en 

cambio, tienen como soporte a grupos limitados en el espacio y en el tiempo y no son 

susceptibles de representarse en un cuadro único, más que a condición de desprender el 

pasado de la memonzi de los grupos que guardan el recuerdo."'' En rezil1dad aquellos 

que escriben la l11storia y que remarcan sobre todo los cambios, las d1fere11c1as, 

comprenden que para pasar de una u otra hace falta que se desarrollen una sene de 

transformaciones cuya l1istoria no sea sino el resultado final. Tal es el punto de vista de 

la historia, ya que examina a los grupos desde afuera. La memoria colectiva, al contrario, 

L'.S del grupo visto clesde adc:ntro y clurant,, un penoclo qu,a no pa,,a d,' la durauon medlil 

dt'. Jci v1dt1 hu111anc1. "Presenta al ~Jfupo un retrato de l!I m1~}n10 qt1c\ sin cludd, ':iL' 

t1esarrolla en el tiempo, ya que se trata de su pasado pero de tal manera que siempre se 

reconoce dentro de imágenes sucesivas".····· 

De lo zinterior puede desprenderse el derecho de seleccionar lo que se recuerda, y lo que 

se olvida, y que no puede ser e1erc1do sino como un derecho 111d1vidual o de grupos que 

comparten oertos "mzircos sociales" de códigos culturales compartidos dentro de los 

cuales, los recuerdos comunes, les otorgan identidad y capacidad de reproducción. La 

Historia of1c1al, ta "memoria histórica", operarían en el sentido de proscribir dicho 

clc,recl10. Pero los marcos soC1ales de la memoria operan a pesar de ésta. 

Un eJemplo dl' lo antc:nor es el hecho de que lu memoria haya sido el d1spos1tivo 

r olt•ct ,vu con mayor grado de re1v111d1cac1ón durante y después de dictaduras militares. 

fr1 lci r·c:g1ó11 lat111oa111ericana, el ll!llla de la memoriu ha sido espec1zilmente enarbolado 

rr JlllcJ un p,olilema ét1co-polit1co en pziises como Argentina, Chile, Guatemala y otros en 

it ,,, , uales las vict1111zis de los rec¡imenes militares, y sus descendientes, han querido 

, ,:1111urdr una desmemond qu,.:? vuelve a la sociedad cómplice del gcnoc1d10 y el terror. En 

, ·1 , a•,,, cll' Cl11ie, dice Gabrn:I Salazar, la disputa por la men1oria l1a te111do lugc1r a parir de 

•• 0 Jl,:,1 ¡1 .. ;"I 
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tres "memoristas principales", la clase política militar y civil, los profesionales de la 

memoria (historiadores y c1ent1stas sociales) y la sociedad civil popular. Los primeros 

tienen poco que recordar pero los medios suficientes para imponer lo que debe 

recordarse; los segundos han tendido a a trabajar en linea con la memoria oficial. Sólo 

los memoristas de la sociedad civil popular han logrado sustraerse del olvido a partir de 

dos vertientes principales: un memorial popular que se nutre de mitos, héroes y símbolos 

de la Unidad Popular, y otra, más reciente, ligada a la resistencia social a la dictadura 

neoliberal y que cnstal1za en torno a actores sociales anónimos, en la autogestión y el 

protagonismo part1cipat1vo:"''' 

b) La utopía 

Utopía es un término polisémico. Designa tanto a los diseños de sociedad ideal 

bosquejados por los utopistas desde Tomás Moro hasta las comunas de los años sesenta 

del siglo pasado; cuanto, en términos despectivos, al carácter irreal, idealizado o 

voluntansta, de ciertas ideas y pensamientos. Una tercera acepción, la que aquí interesa, 

se centra más bien en el horizonte de futuro u horizonte utópico que se reconoce como 

parte fundamental de la construcción de la historia. En ésta última, a diferencia de la 

primera acepción, la utopía -en tanto horizonte al que tender- no radica en un mundo 

imaginario e 1nex1stente, sino que pertenece plenamente al presente del mundo, de cada 

mundo. 

La utopía como horizonte de futuro requiere incluso de la crítica a la razón utópica, 

entendida como conceptualización de lo imposible frente a lo que es posible. De ahí que, 

como dice H1nkelammert, la historia devenga tanto en una historia de las posibilidades 

como de las imposibilidades humanas. En este sentido, la critica a la razón utópica 

111._..1 <,1.1L1 icomp.., l. l u/11·r11/,,m,·111,11111. I C):\1.1 a \loiad,1. ~;11111.1!...!olkt lnk ~11111 pp hl-t,-: 
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desemboca en la "discusión de los marcos categoriales dentro de los cuales se elaboran 

los pensamientos sociales". +H, 

L.J utopía como horizonte que se tensa hacia el futuro fue puesta al día por Ernst Blocl1 

-el mayor defensor del pensamiento utópico en esta acepción- para quien la esperanza 

es el mecanismo afectivo e intelectual de la utopía. En cuatro rasgos de su pensamiento, 

pur•den ubicarse sus aportaciones. En primer lugar, en su re1vind1c.:ic1ón del lug;:ir 

fund,HnentJI que debe ocupar la filosofía en el pensamiento marxista cuando éste es 

visto como pos1bil1dad de transformar el mundo; en segundo término en el carácter no 

necesélr10 ---y reversible~ del socialismo; en tercer lug.:ir en la incorpor.:ic1ón de IJ 

c11mr•ns1011 c1t' IJ l11stor1.:i, romo un sistema ;:¡IJ1erto y no teleológico; f1ni1lnwnte, en I;:¡ 

c¿¡paudac1 de la filosofía lllilr:.sista de ant1c1pa1 el futuro por la víil de la esperanza, pero 

110 t:ntend,c1o como un vat1c1n10, sino a partir de la praxis:''· 

La utnpiil se convierte, entonces, en una "función" del pensamiento y de la praxis. La 

1ncorporac1ón de la idea del futuro - de lo aún no devenido -, junto con la noción central 

d,• la esperanza como pulsión fundamental del hombre plantean, desde Bloch, la 

ex1genc1a de abrir el conocimiento hacia lo no acaecido. La función utópica del 

pensamiento es, así, una "función trascendente sin trascendencia". Dicha función, en 

t;:into "intel1gida del afecto de la espera, del presentimiento de la esperanza, se halla en 

;:¡J,anza con todas las auroras en el mundo".'14
h 
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La historia como sistema abierto, no anticipa lo que acontecerá, antes bien, deposita en 

los sujetos la capacidad de ant1opar el futuro. La esperanza es un acto afectivo pero 

también un acto orientador de carácter cognitivo. "Toda obra es inacabada, se queda 

corta ante lo proyectado y también ante Jo que su reill1zación ha l1echo apJrecer, en su 

misma belleza, de incompleto ( ... ) Siempre hay un plus ultra no alcanzado ( ... ) En lo 

truncado, caduco, hay un superávit que debe ser rescatado de la caducidad. Así la 

filosofía de lu esperanza, de lo todavia no sabido, es una actitud con conciencia del 

pasado". ,_,., 

·. 
Para el "filósofo de la esperanza", el tiempo no-acaecido, el aún-no, constituye el 

fundamento mismo de una forma de conoc1m1ento radicalmente diferente. La relación 

entre pensamiento y realidad no se funda más en la 1dent1dad entre lo real y lo pensado 

(S es P); sino que se transmuta en la búsqueda del siendo (S no es aún P) del objeto. 
' ~I novum se define como "lo que se asienta y acontece en las posibilidades real(•s de lo 

aun-no realizado. En el flOl'U/11 s': 1n1c1a y mantiene abierta esa d1111ens1ón de la h1stonil, 

donde la esperanza activa tiene su pnmer campo de acción" .. ,.,' Se trata de un futuro 

que se funda en el pasado pero no se ancla en él. Recurre a la trad1c1ón para rescatar un 

pasado no exhausto, "(un) superavit que debe ser recatado de la caducidad":''" 

Hugo Zemelman desarrolla ampliamente las consecuencias epistemológicas de las 

posturas arriba expuestas, en particulilr, de las que fundan la pos1bil1dad del análisis del 

pn"s0nte, en la incorporación del futuro como ex1genc1¿¡ del conoc11111ento socio-histónco. 

LJ concepción de la realidad social como "siempre illac¿¡bada" y, como till, construible, 

; ~ ; lhid p l.;, 
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plantea exigencias particulares al conocimiento sociohistórico. Entre las más importantes, 

aquellas encaminadas a lograr que el pensamiento se apropie del movimiento de lo real. 

Mov1m1ento que escapa a la lógica de las determinaciones obligándonos a "pasar de 

aquellas categorías cuya lógica es determinar a otras centradas en su capacidad de 

apertura". El cambio es radical por cuanto implica un pensamiento "no encuadrado en 

límites s1110 en l1orizontes de posibilidades".''•' 

El estudio del presente, así, no puede restringirse al conocimiento, en su acepción 

formal. El conocimiento del presente no puede sino ser, también, un acto de 

autoconocimiento y de conciencia. De allí su carácter gnoseológico. 

S.S. La pluralidad temporal 

Hay una realidad que podemos dar por sentada: el tiempo es múltiple en sus 

manifestaciones y nadie puede negar que existen diversas escalas que se corresponden 

con tiempos más o menos inconmensurables como el biológico, el psicológico, el 

histórico, el cósmico, etc. De hecho, luchamos día a día por no perdernos en esas 

múltiples manifestaciones y para lograr una "unificación relativa de las escalas del 

tiempo". ·is-, Ahora bien, si la multiplicidad temporal existe en las ciencias naturales -hay 

tiempos diferentes para la microfísica, para la macrofísica, para la dinámica y para la 

termod1nám1ca-, con mayor razón debe reconocerse dicha multiplicidad en el campo de 

la relación entre pasados, presentes y futuros, que es en donde la multiplicidad adquiere 

•;u mayor riqueza .. ,,,,, 
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En primer término, puede reconocerse que cada sociedad tiene su propio tiempo y su 

propia historia, tanto como cada acontecimiento tiene su propio ritmo, su origen y su 

duración .. ,.,,, Pero la apuesta teórica por la multiplicidad de espacio-tiempos tiene otras 

expresiones más: aquellas que permitan dar cuenta de la historia de una manera no 

lineal sino, en todo caso, multilineal. 

Un primer acercamiento, en este tenor, puede derivarse del pensamiento de Marx, 

cuando éste señala que "también el suJeto en el Mundo es Mundo" y supone que el 

hombre es el sismógrafo del tiempo. El tiempo no aparece porque el hombre proyecte el 

movimiento de las cosas, sino que el Mundo tiene movilidad y el hombre recibe y siente 

este mov1m1ento. Dicho tiempo es "real e indeterminado" porque su suceder es múltiple y 

no tiene una finalidad f1Jada de antenamo. Es, más bien, una suma de tiempos de los 

cuales uno sólo se realiza:": La pluralidad existe, entonces como condición de un mundo 

que no tiene s1gnii1cac1ón 111trínseca y al que, como dice Castoriadis, "sólo los humanos 

deben y pueden dotarlo de esta extraordinaria variedad de significaciones fuertemente 

heterogéneas.".,.,,_ 

Variedad de significaciones, o temporalidad multidimensional que, con Braudel, permite 

distinguir entre los tiempos de la historia, el muy largo en los grandes periodos, el largo 

de la historia estructural, el ciclo corto en la coyuntura y el tiempo fugaz en la historia 

episódica.'';" O bien, a la manera o de Ernst Bloch, la concepción de la historia como un 

"conjunto pol1rrítmico"; o como propone Hugo Zemelman, la apertura hacia lo inacabado, 
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y la reconstrucción de ritmos que no pueden ser exteriores a la materia de la historia, a 

su temporalidad.'160 

Pero la pluralidad de tiempos no debe conducirnos a postular el cambio y la transición 

por encima de todo, sino más bien a reconocer la trama de temporalidades y de ritmos -

inerciales y transfor111adores, lentos y rápidos, circulares o lineales- que se conjugan en 

una realidad concreta. La idea del tiempo requiere del cambio y de la permanencia, 

siempre y cuando esta última no se conciba como inamovible. 

La concepción del mundo social como sistema histórico, tal y como la propone 

Wallerstein, puede ser útil para aclarar lo anterior. En la medida en que son sistemas 

"persisten mediante los procesos coyunturales que los ngen, y mientras persistan, 

poseen algunas características que son inmutables ( ... ) Pero en la medida en que son 

t11slóricos, cambian con mucha frecuencia; nunca son iguales un instante y el siguiente; 

cambian en todo detalle, incluyendo sus parámetros espaciales". Y es esta tensión, entre 

los ritmos cíclicos y las tendencias seculares, "la característica def1n1toria de un sistema 

social geot11slónco".·"·' 

Este autor concibe tos sistemas geohistóricos como "las estructuras más complejas del 

untverso" :'º2 Y propone la categoría de los sistema-mundo, como "v,a media entre las 

general1zac1ones transh1stóricas y las narraciones particularistas". Categoría útil para 

cualquier científico social histórico "que analiza las leyes generales de los sistemas 

particulares, y las secuencias particulares que han experimentado estos sistemas".''"' 
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Además de su valor heurístico, el concepto de sistema-mundo tiene, también, una honda 

significación política. Se trata de un concepto útil para la inclusión de la heterogeneidad 

de intereses, historias y mundos coexistentes en un sistema caracterizado por procesos 

de desestructuración y reestructuración, de desclasificaciones y reclasificaciones. Y 

permite plantear, tal y como lo hace Pablo González Casanova, una "heurística del interés 

general", que contemple la posibilidad de una democracia alternativa, de "un mundo 

t1l'cl10 dl' 111uct1os mundos" .... ,.; 

Otra buena manera de abordar la multiplicidad temporal, en el marco de la tensión 

permanente entre lo determinado y lo posible, es la concepción de la realidad social 

como una articulación en movimiento. Dicha concepción permite distinguir entre lo 

producido y lo potencial, entre lo dado y lo posible, y obliga a la construcción de una 

nueva relación entre el sujeto y el objeto de conocimiento. Si la realidad se reconoce 

como producto y producente de nuevas realidades, debe incluir, también, lo 

determinable, y no puede eludir, entonces, interrogarse por el sentido mismo del 

conocimiento: ¿desde dónde y para qué conocemos7 ¿Quiénes, y para qué, deben 

reconocer las opciones posibles de viabil1zarse históncamente7 El "afecto de la 

esperanza", del que l1ablara Bloct1 puede convertirse, en Zemelman, en ampliación de los 

planos en los que se despliega el hombre y ampliación de la conciencia que el hombre 

tiene de ellos. Y ser, entonces, además de un acto afectivo, un acto orientador de 

carácter cognitivo, una esperanza inteligente. 

Una forma más de entender a pluralidad es la que puede establecerse a partir de la 

relación entre las principales categorías referidas a los fragmentos del tiempo -el 

acontec1m1ento, la coyuntura y el periodo- y a sus diversas cualidades: largos, medianos 

y rnrtu"; pe1 ,1stenles, camtJ1antes y efímeros; necesarios o azarosos. De alguna manera, 

1 1111 11·1 '-·\\l t 11ll'L·c11111. 1 ;i ... l.°IL'IKl,h ~ l.i, IH1manlllad1..·~ 1...·11 111, llmhrak•, ,k·I -.1gh• XXI. \k,h.:11. 
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dichas categorías confieren a las extensiones temporales (larga, mediana o corta 

duración) de diversas condiciones temporales: tiempos de reproducción o de 

transformación, de persistencia o de novedad. Categorías sin contenido previo, excepto 

por su referencia a ciertas experiencias temporales, periodo, coyuntura y acontecimiento 

son, también, relativas a los sentidos otorgados al tiempo histórico y a las formas 

mediante las cuales las ubicamos en el fluir del espacio-tiempo. 

Aunque es posible reconocer hechos históricos que, nacidos como coyunturas, afectaron 

al sistema-mundo de ma11era global, también es preciso reconocer cómo un conJunlo de 

acontecimientos puede ser reconocido como coyuntura en cierta escala tempo-espacial y, 

no serlo en otra. Desde una concepción de la historia como construcción, la coyuntura, 

momento de irrupción de la novedad, de lo insólito, cobra especial 1mportanoa. Al igual 

que la idea de crisis, la de coyuntura alude a la oportunidad t1istórica de 111terrump1r el 

devenir, 1ndepend1entemente de cual sea, finalmente, su resultado. De hecho, la historia 

puede ser vista, dice Zemelman, como una "secuencia de coyunturas". Porque si bien es 

cierto que la historia "se despliega en las grandes escalas de tiempo, se construye en 

cambio en las escalas del tiempo breve o coyuntural":"··· 

En este sentido, es posible pensar en el periodo como fruto de coyunturas pasadas -

aunque interpretadas desde el presente-, cuya sedimentación temporal las ha vuelto 

parte de la larga historia, del penado. Periodo que sirve, en et presente, para otorgar un 

sentido coyuntural a un conJunto de acontecimientos, en la medida en la que, en su 

interrelación, logran interponerse, momentáneamente, en las estructuras del largo 

tiempo. 

1.,1s aconteom1entos, materia prima de la historia, nutren a la coyuntura y al periodo, de 

elatos temporales que, sólo en su conjugación específica, pueden ser vistos como 

coyunturas, o bien como simples episodios, pruebas fehacientes del continuo movimiento 

-lfl:" h:111L·lina11. l lu!,!o. l.11\ hon:01111·, el,· la 1a:ri11 . 1"01110 11. op. L"II.. p C,2 
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verificado en ese plano temporal que ha sido denominado como "historia 

acontecimental". Miles de acontecimientos nos invaden como información diaria, han 

sucedido y son irreversibles. De hecho, son fabricados cotidianamente y deben su 

existencia a la posibilidad de ser conocidos.''º" Pero no todos los acontec1m1entos son 

confeccionados para saciar el apetito histórico de las masas. Miles de acontecimientos se 

desarrollan cada día en mundos de sombras y de silencios. Muchos de éstos, cuando 

logran vincular s1gn1f1cados hasta entonces dispersos, pueden 1rrump1r en líl historia y 

ser, entonces, concebidos como coyunturas abiertas hacia un haz de d1reccionalidades 

posibles. 

Ahora bien, en la tensión entre lo constituido y lo constituyente, la multiplicidad del 

tiempo social, puede ser concebida a partir del entrecruzamiento de aquellos territorios 

poblados por las grandes, pequeñas y diminutas historias creadas y soñadas por hombres 

que han compartido el camino de una larguísima historia. Dichos territorios bien podrían 

describirse como historias que sólo cobran sentido en su entrecruzamiento con todas las 

otras "historias", -preexistentes, simultáneas, o potenciales- que contribuyeron a 

t1acerla posible. Tal y como ocurre en el cuento de ltalo Calv1110, El cast,l!o de los 

dt?stmos cruzados, en el que se narra la historia de algunos v1aieros que, después de 

atravesar un bosque, se t1ospedan en un castillo y, habiendo perdido la voz, utilizan una 

baraJa de tarot para narrar el recorrido realizado. Uno tras otro, los personaies reur11dos 

alrededor de una mesa, cuentan su propia historia desplegando las cartas que consideran 

pertinentes para ello. Cada carta cobra significado gracias a la posición que ocupa con 

respecto a las otras cartas, y cada historia adquiere sentido en su entrelazamiento con 

las otras historias. Las diferentes posibilidades de entrecruzamiento permiten imaginar 

muchas historias posibles. Pero esta posibilidad no conduce al caos ni al sin-sentido. Si 

bien es cierto que cada uno narra su propia travesía por el bosque, y de alguna manera 
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su propia historia personal, todos están obligados a narrar su tránsito por el mismo 

bosque y sólo pueden hacerlo utilizando los sentidos de las travesías de los otros:•r,, 

Si lo pensamos bien, la reconstrucción de cualquier fenómeno social pasado o presente 

puede ser pensado de esta manera: como una historia susceptible de múltiples 

narraciones, dependiendo de las otras historias (niveles y dimensiones de análisis) que se 

a1ticulen a ella. Pero entre las narraciones posibles, cabe distinguir aquellas que 

pretenden erigirse como el relato de la "única t1istoria posible", de aquellas que 

reconocen a las otras historias -al mayor número de elementos posible de ser articulado 

desde cierta 1ntencionalidad del conocimiento-. Esto es, a las reconstrucciones que 

logran incorporar al conjunto de "mediaciones sociales" (discursivas y prácticas) para 

enriquecer el análisis de un fenómeno en particular. 

Sigamos con el mismo eiemplo utilizado antes: el movimiento zapatista que se hizo 

visible a la nación a partir de la sublevación indígena-campesina del 1 ° de enero de 

1994. Como en todo conflicto socio-político, han existido diversas versiones de sus 

orígenes, de su desarrollo, de sus posibles desenlaces. Pero s1 elegimos reconstruir 

articuladamente el fenómeno, esto es, contar una historia entrecruzadíl, no bastará con 

la "descripción de los hechos tal y como acontecieron". Será necesario distinguir, para 

después articularlas, las diversas historias que se sumaron para provocar que un suceso 

particular deviniera en una coyuntura. Lo que implica, entonces, dar cuenta de los inicios 

y el desarrollo de dicho conflicto abordando tas historias y tiempos, los "códigos ocultos", 

los imaginarios y las potencialidades que allí se juegan. Esto es, para abordar la 

s1multane1dad de discursos, de d1sposit1vos simbólicos, de prácticas políticas, de tiempos 

y de espacios, que se sintetizan en un espacio-tiempo inaugurado por un suJeto 

particular. El movimiento zapatista sería inconcebible sin aludir a los múltiples tiempos 

que articula, cuando actualiza antiguas cosmovisiones míticas, y v1e1as demandas 

1ncumpl1dils, y las reúne con una novedosa propuesta de hacer política que logra 
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sintetizar lo viejo y lo nuevo. De la misma manera, sería sumamente empobrecedor 

aludir al zapatismo como un fenómeno espacialmente delimitado a un puñado de 

municipios chiapanecos. A estas alturas su espacio sólo puede entenderse, como su 

tiempo, en el entrecruzamiento de lo local, lo nacional y lo global y en las redefiniciones 

espacio-temporales que su síntesis provoca. Suceso cargado de l1istoria, puso al 

descubierto la compleJa trama de tiempos y espacios que iban de lo local a lo nacional y 

a lo globalizado. Fue, dice Antonio García de León, como una "red de flechas del tiempo y 

horizontes de sucesos: acontecimientos que configuran eso que llamamos historia y que 

en su interior contienen, a su vez, otros universos y realidades pasadas, que tal vez 

algún día, a la luz de otros sucesos de ruptura, se proyecten sobre el futuro"."'''" 

5.6. Epílogo: Los orígenes del tiempo: la conciencia de la finitud 

Habremos perdido hasta la memoria de nuestro 

reencuentro( ... ) Sin embargo nos reun1rcmos, pa,a 

separarnos y reunirnos de nuevo. Allá donde se reúnen los 

hombres difuntos: sobre los labio~ de los vivos 

S,mwe/Bullc't 

En un nivel profundo, ontogenético, permanece la pregunta por el origen del tiempo. 

Aunque cada ciencia ha intentado su propia respuesta, la perspectiva que aquí interesa 

es la socio-histórica. En ésta la génesis del tiempo se entrama con la muerte y con la 

trascendencia, temas que si bien han sido tratados profusamente por el pensamiento 

metafísico, no se agotan en éste. Este último apartado, a manera de epílogo, estará 

dedicado a este problema y a mostrar la íntima conexión que existe entre un tema tan 

abstruso como ése, y las luchas que apuestan por transformar el mundo. 
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Si bien es cierto que la filosofía, las ciencias de la materia, de la vida y la propia 

psicología han abordado el problema de la génesis del tiempo, sus propósitos están lejos 

de agotar el cúmulo de sentidos que el tiempo adquiere en el plano social. 

Para nuestro propósito, cobra especial relevancia esa perspectiva histórico-antropológica 

que muestra que el origen del tiempo radica en la conciencia de la finitud. Gracias a esa 

conciencia, querámoslo o no, estamos marcados por las ideas de infinitud, eternidad y 

trascendenoa. No es necesario participar de religión alguna para ubicarnos como seres 

trascendentes: colectivamente somos herederos, narnnos a cierta culturil y a cierta 

trad1c1ón y aportaremos nuevos legados a nuestros sucesores. B,en d1cp Luis Cilrdoza y 

Aragón que "cada hombre que nace es y engendra la Vida y cada hombre que muere es 

y engendra la Eternidad".'''•'' 

En efecto, en una retrospectiva histórica el Tiempo aparece como la primera y mayor 

preocupaoón de una especie, el homo-sapiens, que es la única sobre el planeta que sabe 

que va a morir. Saberse mortal ha sido para el hombre, dice H. Plessner, su privilegio y 

su fatalidad: "las plantas se marchitan, los animales expiran, sólo el hombre muere 

porque conoce su naturaleza finita".410 Y en esta conciencia radica la base misma de la 

l1or111n1zac1ón. 

Segun el h1stor1ador Pierre Chaunu: "la arqueología del tiempo empieza con el primer 

yu,¡arro ,ntenc,onalmente afilado, pero el tiempo metafísico empieza con la primera 

tumba 111tencionada acompañada inmediatamente por un rito funerario completo". La 
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ceremonia de entierro de un semejante, será el preludio de la conversión del hamo 

sap,ens sap,ens en hamo metaphysicus o religousus. ·171 

Pero la relación entre el tiempo y la muerte, fundamento de la hominización y de la 

cultura, tiene otras consecuencias que interesan para un trabajo como éste. La 

conciencia de la finitud también puede ser vista como el origen de nuestras capacidades 

colectivas para anticipar y crear el futuro, en el marco de la distinción, que sólo el 

hombre puede establecer, entre el ayer, el hoy y el mañana. 

Es gracias a esa facultad que podernos referirnos a la memoria y a la utopía, y a los 

proyectos que vinculan a los muertos con los vivos y con los que v1v1riin después. En el 

fondo la vida "es e:I con¡unto de posibilidades que nos sustraen diariamente a la 

muerte".' · Y esto es cierto tanto para la vida individual como para la colectiva. 

Por ello, la relación tiempo-muerte rebasa los discursos filosóficos y/o teológicos, y bien 

puede ubicarse en el corazón mismo de las luchas que diversos grupos y mov1m1entos 

han librado para cambiar el mundo. Luchas cuya arena es el campo temporal, abierto 

hacia atrás y hacia delante, y en el cual los muertos y los que todavía no han nacido, la 

memona y el futuro, pueden jugar un papel preponderante. 

d~o se lucha, acaso, en nombre de los que nos precedieron y/o por bien de las 

ge11erac1ones que nos segu1rán7 tNo es necesario, a menudo, arrebatar del seno de la 

t11storia oficial a los tiéroes y gestas populares que han monopolizado para su provecho, 

tNo se ha rescatado la memoria histórica, que alude a los muertos comunes de cada 

grupo y de cada sociedad, en las luchas de emancipación antiguas y actuales, Los 

l1ombres se reL111en y se organizan para actuar y en ese mismo acto convocan a los 

muertos, a sus propios muertos . 
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Pero también están los que se reúnen con motivo de los que no llan llegado: de los 

hombres venideros. El movimiento ecologista, por ejemplo, en todas sus expresiones y 

tendencias, se encamina al cuidado de un mundo que se preserva para seres aún 

inexistentes, esa abstracción llamada las generaciones futuras. Esas mismas que 

conforman la trama discursiva del cine futurista de ficción, género que logra exorcizar el 

peligro de la muerte colectiva ante cualquier tipo de debacle mundial, al ofrecer salidas a 

la permanencia de la humanidad sobre la tierra."' 1
' 

En contraste, el E1érc1to Zapat1sta de Liberación Nacional, nace para luchar por los 

"muertos de siempre" los 01111t1dos permanentes de la patria, y alude en casi cada uno de 

sus comun1caaos, a los muertos que aún viven en la lucha y a los vivos que tia matado el 

olvido: a los "muertos de siempre". A diferencia del género de f1cc1ón, para este 

mov1m1ento la debacle ya está aquí: la tercera guerra mundial se llamó "guerra fría" y la 

cuarta está sucediendo en este momento -se trata de la guerra del neoliberalismo 

contra la t,umanidad-. 414 
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A manera de conclusión 

Como toda investigación ésta puede ser vista como el resultado de una travesía 

intelectual. Para su recorrido no intenté un camino recto que me condujera con 

seguridad a puerto seguro; antes bien fue uno lleno de bifurcaciones y senderos 

entr, ·verados, algunos conocidos, otros más arriesgados. En todo caso, el viaJe fue 

.:ipenas de reconocimiento, una exploración primera para divisar y mostrar algunas vías 

trnns1tables que puedan contribuir, en el futuro, a un proyecto de gran envergadura: el 

de temporalL-ar a la sociologü 

El v1aie fue 1nioado por un camino tan ancho como accidentado: el del Tiempo en 

general y de los p11nc1pales problemas asociados a su definición. Allí desculJrí la pnme1a 

paradoja: un tema que ha inundado al pensamiento humano tiene apenas un¡¡ "min1111J 

realidad"'. Dicha realidad se expresa, además, en las formas fet1cl11zadas a las que obliga 

el lenguaje, y que lo hacen aparecer como algo que existiese con 1ndependenc1a de los 

procesos en que habita. El problema de la escala, esto es de dist1nc1ón ent1 e el Tiempo 

en general y los tiempos "locales", no adelanta nada sobre la índole del tiempo. Para 

avanzar en su conceptualización es preciso definir el punto de vista, los obJet1vos, desde 

los cuales se ,miaga sobre el tema. Un prolJlt•ma más, ,•I de la relación entre dos 

d1niens,ones inseparables más no ind1scernibles como lo son el tiempo y el espacio, 

forma parte tamli1én de este campo plagado de obstáculos que, antes que ser 

removidos, precisan ser reconocidos como parte de la complejidad de un problema que 

literalmente tia inundado al pensamiento humano: el problema del Tiempo. 

Una wn,da 111¿¡s ac:utada y de doble vía condujo 1111s 1ndagac1ones posteriores. Se tratil 

de la IJ1-d1mens1onal1dad del tiempo, de la dualidad temporal. Dicha viil permaneció 

abierta desd,· el anct10 Gm1ino inicial. Desde la perspeclivil del Tiempo en general, fu,· 

explorad¡¡ como unJ duiJl1dJd no disyuntiva que permite plontear la unidad del tiempo 

como una "unidod en la dualidad". Esta última se finca en la dioléctica permanente entre 

1 
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el instante y la duración, entre cronos y kairós, y me permitió plantear al tiempo como un 

campo temporal bajo un modelo hexadlfnensional. Unidad y dualidad del tiempo pueden 

fundarse en algunas distinciones preliminares: entre el tiempo como construcción social y 

la construcción social del tiempo; entre sus dimensiones objetivas y subjetivas, entre el 

plano ontológico y el epistemológico. De las posibles combinaciones entre estos 

elementos, puede avanzarse en la comprensión de la unidad conceptual del tiempo, que 

se afinca en el plano físico, y de su necesaria percepción y elaboración social e t1istórica. 

No un tiempo sino una multrplic1dad de tiempos, de aqui-ahoras, marcarán, junto con la 

idea de inestabilidad dinámica e irreversibilidad, la comprensión de la unidad del tiempo 

como sincronía •1e los diversos tiempos. La unidad del tiempo vista como dualidad 

admite, srn emtiargo, mucha mayor riqueza: tiempo objetivo y subjetivo; cuantitativo y 

cualitativo; instante y duración; tiempo sucesivo del antes-después y tiempo coexistente 

del pasaclo-presente-luturo; tiempo newto111ano y tiempo relativo; s1111étrico y asimétrico, 

son algunas de las expresiones que dan cuenta de la dualidad. Una dualidad irresoluble 

según algunos autores, pero que aquí se ha postulado como una que puede ser no 

drsyuntrva, e incluso que puede ser dialéctica. La apuesta teórica por la superioridad del 

movimiento por sobre el reposo, representa una primera estrategia para lograr lo 

anterior. El campo temporal hexadimensional complejiza al tiempo y al espacio en un 

entramado simbólico que da cuenta de tiempo como un territorio polinodal de lugares

momentos que se entrecruzan. 

Desde la optrca del tiempo socral, la dualidad temporal fue reformulada a partir de 

algunas drstrncrones fundadas en la visión del tiempo como sucesión, como duración o 

corno draléctrca temporal. La draléctrca temporal propuesta aquí se funda en la noción de 

rrtmo, por ,l!r éste expresivo de la riqueza de tiempos sociales que pueden desprenderse 

dl' una v1s1011 del tiempo social como "pluralidad de presentes". El tiempo social puede 

ser vrsto, lélmbren, a partir de las métricas socio-temporales en las que se expresa. Las 

"llrstorras del tiempo", son evidencia su propia naturaleza; de ser tiempos socral y 

simbólicamente construidos. Reloj y calendario se imponen en un mundo que asocia 

tiempo, dinero y trabajo, que convierte al tiempo en oro y que hoy pretende 

[ --:::,;,;·:~:~; q. J 
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[' L';..,i .! iL ;, '· • 

---"-==--------_:__-: =--------------

251 



desaparecerlo en aras de la simultaneidad total. La eliminación del tiempo incluye, 

también, la de todo futuro como alteridad radical. 

La exploración de otros varios caminos, entrecruzados, lleva el problema del tiempo 

social a una encrucijada en la que, por suerte, no hay que elegir un camino sino 

descubrir los puentes que comunican a unos con otros, con un ánimo proclive a la 

transdisc1plinanedad. El objetivo es el de explorar algunas veredas para complejizar a la 

sociología del tiempo, a partir del reconocimiento de que los problemas asociados a la 

temporalidad habitan en una gran cantidad de saberes que van de la física a la filosofía, 

a la historia, a la propia sociología y, en fin, a un conjunto de pensamientos sistemáticos 

que, aún sin mencionar la palabra tiempo, tienen mucho que decir sobre los tiempos 

sociales e históricos. La incertidumbre, la liminaridad, la historicidad, la contingencia, 

tienden puentes para unir lo que estaba separado y separar lo que estaba unido. Desde 

la física se nos ofrece un régimen de imaginación teórica para re-pensar al tiempo social 

en el marco de una "nueva alianza" entre ciencias y humanidades. Mundos de escalas 

diversas, e inconmensurables, comparten el vocabulario común de la historia: tienen un 

origen y tendrán un fin, están marcados por la inestabilidad dinámica, por la creación. 

Todos los mundos son temporales, todos son irreversibles. Pero el mundo social

histórico, el más complejo de todos, matiza la irreversibilidad de sus propios procesos 

cuando sus pasados se activan para actualizarse en un presente que tiene ante sí varios 

caminos posibles de desenvolvimiento. La filosofía se vislumbra como un camino 

prometedor para explorar ese problema tan cercano a la temporalidad social: el de la 

apertura del suJeto hacia el tiempo, hacia su propio pasado y hacia su propio futuro. La 

sociología muestriJ su gran alcance a la hora de desentrañar a un tiempo que, a menudo, 

aparece como 1ndesc1frable e indescriptible. En un doble 111ov11111ento, liJ disc1pl1na 

desm1t1f1ca al tiempo al definirlo como una construcción soC1al e histórica de naturaleza 

s1mból1ca y con gran eficacia social, y al compleJizarlo como un tiempo dotado de sentido. 

La sociología del tiempo aparece como una subdiscipl1na iJCOtada al estrecho campo del 

estudio de tiempo social como un objeto entre otros. En su autorrestricc1ón, esconde sus 

propios alcances que para otorgar centralidad al tiempo en las diversas manifestaciones 
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de la vida social. Pero su falta se acrecienta cuando entroniza a Durkheim como fundador 

de la subdisciplina y tiende a olvidar a otros clásicos que también han aportado al tema, 

como Marx y Weber, o bien cuando ignora a los desarrollos teóricos que, prácticamente 

desde todos los campos del conocimiento, pueden abonar a la te111poralizac1ón de la 

sociología. Al respecto la relación con la ciencia histórica, aparece como un vinculo tan 

prometedor como accidentado. Sin duda, los desarrollos teóricos sobre la temporalidad 

soC1al e histórica, han sido mayores al 111terior de la ciencia h1stónGJ. Todo parece 111d1car 

que, de ignorarlos, perderíamos una gran oportunidad para enriquecer nuestras propias 

indagaciones. Un último campo abordado, denominado como "sociología de la 

historicidad", explora algunos problemas vinculados a la concepción del tiempo corno 

alternativa. La cont111gencia, la indeterminación y la pluralidad, aparecen como elementos 

de gran trascendencia para un e1emc10 como el propuesto. 

La vertiente del tiempo soc1al-t1istórico fue recorrida, nuevamente, por el camino de la 

dualidad. Se trata de una formulación diferente y de mayor alcance que las anteriores. 

Allí, el campo temporal formado por la clásica triada temporal del pasado-presente-futuro 

subsume al eJe del antes-después: le otorga significado. Las modulaciones iterativas de 

la triada temporal enriquecen las miradas sobre los acontecimientos; las convierten en 

sucesos históricos e historizantes. En los vínculos entre las dimensiones de la clásica 

tríada temporal formada por el pasado, el presente y el futuro, el presente fue 

enarbolado como territorio temporal priv1leg1ado de la historicidad. Sólo en éste existen 

los pasados que se re111terpretan o se reactual1zan, y los futuros que se sueñan o se 

construyen. Un pasado activo y act1vador del presente y un futuro capaz de reactual1zar, 

en el presente, a los pasados 110 wnclusos, fueron privilegiados sobre aquellos que, en el 

eJe de la sucesión, aparecen como pasados caducos e incapaces de irrumpir en el 

presente, o como futuros preclderm111ados por un presente que se torna incapaz de 

variaciones cual1tat1vas. Pero pasados, presentes y futuros, sólo pueden ser activados a 

partir de ciertos d1spos1t1vos colectivos; estos son, la memoria y la utopía. Ambos, 

aparecen corno los mecanismos 

dinámica temporal. 

simbólicos y prácticos para poner en 
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La estrategia de la dualidad, en el caso del mundo social e histórico, nos permite hablar 

del tiempo en dos sentidos no excluyentes: el tiempo es dimensión constitutiva de lo 

social histórico y es, también, un recurso que puede utilizarse con la cont1nenc1a 

restrictiva del tiempo cronológico o con la fecundidad inagotable del tiempo distendido de 

un presente que se tensa hacia sus propios pasados y hacia sus propios futuros. Al 

respecto, y para terminar estas reflexiones, quiero dejar plasmado un hermoso eiemplo 

acerca de estas dos modalidades del uso del precioso recurso. Un año después del 

levantamiento indígena en Chiapas, en 1995, los representantes del Estado 1ns1stian en 

solicitar respuestas rápidas de los zapatistas. Éstos les respondieron que no entendían el 

reloj indígena: nosotros, dijo el comandante David, tenemos ritmos, formas de entender, 

dec1d1r y tomar acuerdos. Los del gobierno, en son de burla, dijeron que seguramente su 

tiempo era japonés como los relojes que portaban. No han aprendido, señaló el 

comandante Tacho, nos entienden al revés: "nosotros usamos el tiempo y no el reloj'.""'' 

Siguiendo las palabras del comandante Tacho, podemos pensar que hijos y padres de 

nuestra propia historia somos, también, productos y productores de tiempo. El tiempo, 

entonces, se torna en un bien precioso que se nos dona, como dice Heidegger, desde su 

"esclarecedora regalía de estar presente desde el presente, el pasado y el futuro".4 76 

l'll lloll11way. .lohn. ··1:1 concep1,, de prn.h:r y los i'apat,~ta~··. l'll 
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Vida y creación 

Duraoón y rL'lc1t1v1dad 
- ---·- ---------- -~---- ---- - ·-·--------·-

/"/ Ber~7..,0111s1110 Oeleuze, G11les Tiempo subJet1vo, 

· f- / pen.~~1/!1,ento Y/o Bergson, Henn 

/!JVL!t..:'!1/e 

duración, Bcrgson 

Tiempo subJel1vo, 

duración 

--~-- -·---------~-------

La 1nt1J1c1ón como mCtodo 

La duración como d.Jto 1nnH.td1ato 

La memoria corno coeYrc;tenc1a v1rtual 

Duración y <:.1multaneidad 

Lo po!,tble y lo real 

La mtu1c1on 

La pe1repc1ón dt.'I ci1mb10 

¡-··· - 'fESIS CON 
¡ FALLA_ Jlli'. ORlGEN 
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La evolución Bergson, Henri Tiempo subjetivo, Cap.IV. mecanismo cinematográfico del 

creadora duración pensamiento. El devenir real y el íal~o 

evolucio111sn10 
·--~~----------------. ----

Tiempo y sentido Sánchez, Antonio Tiempo subjetivo, Aporética del paso del liempo. Perspectiva 

duración fenomc11ológ1ca. 

Anstótele~ 

Aporías y paradoJilc.. 

Eternidad y tiempo 

Fenomenología del tiempo: M·Ponty 

Temporalidad existencia (Sartre) 

Materia y tiempo Lyotard Tiempo subJet1vo 

El tiempo hoy En: Lo inhumano. Bergson 

Presente 
----------- ... 

TIEMPO Y NARRATIVA 

flaoa una Ricouer, Paul, en Tiempo y narrativa Historia 

ht.•lf11enéullcc1 de la Perús, F. (comp) Futuro· pasado 

conoenoa lustdnca Kosellek 

Presente histórico 

La eternidad de lo Arana, Juan Tiempo y narrativa Eternidad 

efimero. Ensayos Tiemro 

sobre Jorge L. Olvido 

I Borges 
1 

Memoria 

¡-¡;1-i~nod11 na,ra,,va" R1couer, Paul Historia y Temporalidad 

! V /a t' -pt.H lt'/10.1 narratividad Historicidad 

I humana del /lt .. •rnpo. Trama 

[n. H,.,;tor,a y 

nr1rrat1L'1dc1d. 
··-· ----
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J Tiempo y narración Ricouer, Paul Tiempo y narrativa La aporética de la tcmpo,alldad (agustín y 

A11stótclcs) 

Tiempo 111tu1t1vo o tiempo 111v1s1ble ( l1us~erl 

v.s. Kant) 

Temporalidad, lw,tor1C1dacl, intrutc111por,1l1dttcl ! 

(He,ddcgger) 

El tiempo lw,tor 1co , 

nctenc1a l11stór1ca I _J;sudo t11stor 1co 

-----------~-----~'------ -------- --- -------------1 

TIEMPO Y NARRATIVA 

¡ La -,ec=¡,;;;,--d;;ry·Ric-;;-uer;-·Paul- -·-- Tiempo y narrall~a. - -~;;,,;,o~-a-,n-d~~1dUíl~~1~;10--;-1a--colcctJVa ____ -~·· 
i tre,npo pasado: 1 Conc1encriJ '11stónc,1 1 

'. n1c.Hnorta v o/Vido. . Memoria e h1ston.J ¡ 
! Olvido y perdón 

r r/(_'111/J{J ! 11.JII.JOOfl. ! R1cOuer, Paul -T,-e-nlPO_y_n_a_r~at,va - Tiempo y narrac1on -- i 
¡ Cont,i-lllldClan jie/ r .. 1crnor1a, cspew, recuerdo, atenc1on J 

;,en1po en e/ relato Fenomenolog,a del tiempo 

l11stor,co. C~nstrucc1ón del tiempo h1stonco 

Cnt1Ca a Braudel 
- ~-·--- ·-------...J-----------'---------- ------- --------

TIEMPO SOCIAL --- --~ 

r 5-o·b--,<'--t!-l-t,-t!-11-,po---~-El~ia_s_,_N_o_r_b_e_rt ___ rT-,-.e-m_p_o_y_t_ie_m_p_o_~P-ro-b-le_m_a -deltle~- -

social Posturas frente al tiempo 

Oef1rnoón de llL'mpo ( propuesta autor) · 

Tiempo y nvd11ac1ón 

Oetern11nac1on del trcmpo / ReloJ 

Memoria 

Pasado-pre~ente-futuro 

Relación naturalcúl / ~oc1edad 

Tiempo y e~pc1c10 j 

------'--------'------'----- ________________ _] 
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A contrat,empo. Un Lasén Amparo. Tiempo social Tiempo en los jóvenes: 

estudio dt! Ms Definición tiempo. 

IL'tnpora/ldades Calendario (Durkhe1rn) 

¡uvL~mlL~s. 59.p Tiempo social 

Ritmo 

Reloj/ Tiempo de trabajo 

Durüción / 1 nstantc 

Memona / Pas;ido / utopiíl 

Tiempo mit1co / tiempo l11~tór JCO. 
·-··-· ---

El tiempo en la Whitrow, G. T Tiempo social e Conc1enc1a del tiempo, sentido del tiempo 

h,stona histórico Tiempo, lenguaje y número 

Tiempo en la sociedad contemporánea 

Conceptos opuestos: 1nc;tc1nte y duracrón 

Rclat1vtdi1d y lit.•mpo có•,rnico 
1 

1-
Progre~o ¡ 

·-
Problemddel l1ernpo 

-·- - --·- ·- -· 

1 I The spectrun1 of Gurvitch, George Tiempo social 

j sooal tm1e. Tiempo múltiple 
1 

1 

Variedades de tiempo social 

Clasificación de tiempos (propuesta autor) 

Niveles de profundidad y tiempo social 

Clases sociales y sus escalas de tiempo 

Sociedades globales y sus escalas de tiempo 
. 
The antropology of Gell, Alfred Tiempo social Tiempo social 

tmw Durkl1e11n 

1 
Tiempo y representaciones 

1 Evans· Pntchard 

Leach: cronus y cronos 

Gurtv1tch 

Geertz: el presente 1nmóv1I 

Ant1relativ1smo ant1durkhe1m1ano 
! ---~--· ·--------·---
' Te1npo1a/ rnan. The Lauer, Robert Tiempo social Tiempo psicológ1co, 

1 
llll'dt11119 .1nd use_r; Tiempo sooal: penod1c1dad, medida, 

1 

Lit '>OC!.JI tune. secuencia, onenlac1ón temporal, perspectiva 

i 
temporal. 

L. 
Tiempo social y procesos 1 

Tiempo e individuo 1 
1 

__J 
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F11ipcová y Jindrich 

I 
Sooety and 

COl1Ct._'~J~S Of fl~11L'._ 

tl 1111.'>lt.Y10 dt.•I Gras, Alain 

/n'/1//JiJ. /UJt'l'¡J 

¡ t•nfoqut• s,\_·1olop1co 

1 
j /ll.1n, tlfneand 

... ooeo· 

¡ ocH1c1.1s sooales. 

Meare, Wilbert 

Wallerstein, 

lmmanuel 

Tiempo social 

Tiempo social 

Tiempo social 

Tipos históricos de co7nceptos de tiempo 

Tiempo social e 111d1v1duo 

Presente 

Duración 

Lengt1t1JL' 

Escalas 

Ep1stemologia 

Ordenamiento temporal 

Vanac1onc~ en per!ipect1vas temporales 

Ocio, s1ncro111zación 

Estrategias temporales 

Edad 

Organ11ac1ón adr111n1strat1va 

Mundo y urnvcr<,o 

Pasado y futuro 

Tiempo social -- Part-e I1i ·¡_-¿,5-c-o,l(¿ptos-d¿-f.K!nlP·o-yes,jaC10~ 1 

Cap. JO. El invento de las reilld1ildes del 

ticmpocsp..1c10: hac1u una comprensión de 

nuestros sistemas h1stóncos. 

¡ ---~---+--------+--------l-Ca_p_. _1_s_~· B:aude~~~~-'~~tal1smo .. 
La mst,tucidn Castoriadis, Tiempo social Lo h1stórico-soc1al 

11nag111ana de la Cornelius Sociedad y esquemas de cocxislenc1a 

sooedad. Vol. 11 Historia y esquemas de sucesión 

I nst1tuctán filosófica del trcmpo 

Tiempo y crL•ac1on ¡' 

i lnst1tuc1ón social del tiempo 11 

I 
Tiempo 1mag1rwno y tiempo 1dcnt1tano I 

Eln--,~ñdo~ - _C_a_s-to-r-ia_d,_is--.----f-T-i-em_p_o_s_o_c_ia-1--I-Ca-p-.-T-ie-n--,-p-o ___ y_ creac;ón--:--------- - - -1 
Cornellus Tiempo, tiempo o!JJet1vo y subJellvo I 

Tiempo social, tiempo 1mag111ario, tiempo j 

1dent1tano social 

Diferencia y alteridad 
·--- -----------"-----------'-----------

i 

_______ _] 
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Los prodigios del García de León, A. Tiempo social Benjamín 

tiempo Aconlecurnenlo 

En Frac/a/. Pasado-presente·[ uturo 

Historia y tiempo 

Chiapas: zapat1~tas 
-----~--- ----

Lechner, Norbert Conferencia sobre Tiempo social Tiempo y polit1ca 

el tiempo sooal Polit1ca como tiempo 1 

-- PaÜh, José F. 
----- ------ - -· ·- ---- ---- - ---------~- - -¡ 

La concepcion del Tiempo sooa I Dos formíls de entcndc>r el tiempo 
1 

tiempo de: Ne,1d En: Ensayos de Tiempo en Mead 1 

sooología y política Subjetivismo, reducc1on1smo y vida soc~ 
-----· 

Bagú, Sergio Tiempo, rea/Jdad Tiempo social Cap. IV. 

soc,a/ y El tiempo de la realidad sooal 
1 

COl70Cll1J/t.Hl{O El tiempo y ~us d1mens1ones 
1 

Tran~curso 1 

1 

1 

Espacio 

1 Estructura 

E//eng¿.~~all, Edward T. Tiempo social Sobre las concepciones del tiempo en 

sdet1CIOSO culturas no occidentales (primer cap.) 

El tiempo r el León, Emma Tiempo social El debate 

espa,o en las teon~1s En: Lindón, Alicia Lo cotidiano 

modernas sobre la Genealogías espacio-temporales 

cot1d1a111dad 

De fi/Jas y León, Emma nempo social, Cap. De la homonización metafísica a la 

arQut::!/Jpos .. subJetividad Jerarqu1zac1ón ~oe1ológ1ca. 

1 
l rabaJo, subJel!v1dad y práctica del tiempo y 

1 
del espacio. 

lsobre la plura/Jdad 

Relación entre traba10-t1ernpo-hombre 

lllescas, Ma. Tiempo sooal Pluralidad de tiempos 

j de las e,,per,enc,as Dolores Tiempo como medida del movimiento 

jdelt,L'mpo. En: lllescas, Ma. Tiempo v1v1do y sentido 
' 
1 

Dolores (coord.) Tiempo corno construcción cultural 

¡ El t,~;n-1po v1v1do t?n 
-------~---- ---- ----------· -- ------·- ----- -·--~--
Forte, Add1na, T1empo social Bergson 

i t>/ pt>nsanllt'nto dt' Fn: lllescas, Ma. Tiempo v1v1do 1 

ff. Bt..Y(J_<,Q/1 Dolores ( coord.) lntu1c1ón 

J 1 . 

1 1 

Memo na 

Coexistencia de tiempos 
[ ____________ ___¡ ___ -----------_-- --... ------·---1 

iTr·· .. ; · ·.-

J. ~...! ·- 1.;.,. ~ \ . ,• -

T ( ¡ . -¡ , ·: ¡· ! 
.. ,, '. :·l. 1 
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La precisión de /,1 Zavala, Lauro, 

Pos1110dt?r111dad, 

v1d.1 cot1d1ana y 

Tiempo social Cap. Una taxonomía transdisciphnarra del 

tiempo. 

Presenta taxonomía temporal 

I 
t'_',("///l//.1 

El /lempo en t.."I 
----------- ------
Emmanuel Llzcano Tiempo social ---- ConcCPc1ón Ct,-ma dcl t1crnpo -- . ---1 

¡ 1111.1!71/ldrtO ~OC!.JI 

( cl11110 

1 

En: Arch1p1élago 10· China 

11 

I 
T1en1po-;¡,cf;v,dua/y Amsa, Fernando ·- Tiempo social 

t,e,npo co!t.xtwo En Vanos: Tiempo colectivo 

I 
entre /11 ... tcm.1 v Los tiempos de la 

/ .es~c..·ranz.1 ------·- ~~e,ta_d ___ _ 
f la creaoon del Castonad1s, C. -- - Í"1empÜ-sooal·---
I 

/ Nudos de t1t.•mpo 

S111cron1odad 

I Ch111g 

Los espacios h1stóncos 

El calendarro 

f:.I futuro corno progre!,o y cambro 
. ----- - -- -------- -----~~----
Tiempo como creación 

! (lt_'nlf}O En Vanos: 

Los tu.:mpos de la 

Tiempo 1mag1nano D1me11s1011 1rnag1narra 

Altcnd,1d y cltfL'rcncw 

f

1 
libertad 

---- ----~-----·- ----------~-
La pollt1?<1oón del Gut1Crre1, Alfredo. Tiempo social Tiempo presente 

Multrpl1c1dad 

! tiempo: temas En: La sociología Tiempo subJet1vo Polit12aetón del tiempo 

fuertes en la::. 

oenoas soc,ules 

conternporcinea en 

Mex1co. 

D1stnbucrón y re1vmd1eac1ón del trempo 

Exprop1acrón del tiempo y der. humanos 
,_____ ______ , __ --- -cc----=--------j---------
EI tiempo sm Bartra, Roger Tiempo social Tiempo del hombre prrm1l1vo asignado por el 

sentido 

I 
En: La Jaula de la 

melancolía 

Tiempo imagrnario "c1vdizado" 

Progreso, mito, el salvaJc ::::~:, l~~::::;:~ s;O",o SOC•i . .. :-~:-l,e-,;~:

1
!t~~d~~ªn'.::::::1tmos de tiempo 

l'll'/t._'170.J C0/l(Íh111.J I 
1 dt.'llJL'/]}¡JO t..'f1 Id I 
i rnoctern1d.1d lc1fdld 1 1 
\ S~>ÍJre /,1 ,,;;,,¿,ó,, -ct,•!¡·p1es~-~GHelrnuth- -T-ie_m_p_o_y __ n_1_u_e-rt_e-,_T-1e_r_n_p_o_y._n_1-ue_r_t_e---------~ 

I tiempo con la En: Vano~: El Concepción rnit1ca I 
1nur•1tt.! J hombre ante el Conc1enc1a de f1111tud I 

_li_c_n_,p_o _____ ~~~----~-~-~--- __ _J 

. . . . 'IC' t' . 
1.1.:.iU u .,,··._¡J.'; 
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1 

Tiempo pr,rnordial y Van Der Leeuw 

l1t~n1po fina/ En: Varios: El 

hombre ante el 

tiempo 

Tiempo y hombre Tiempo 

Bcrgson 

Simultaneidad 

Mito, tiempo primordial, creación, t11stor1a 
... -- - ·-~- ----- ~---------jf---------

Una fllosofia dL1I Abad Luis Tiempo social 

instante 

Trad1c1ó11, revuelta y Thompson, Edward Tiempo social e 

co11c1enaa de clase histórico 

Cap. 111. Los ritmos temporales 

Tres presentes diferentes 

Tiempo <;on,I o colectivo 

lntcrucc1ón de los tres tternpo~ 

Instante, olvido, recuerdo 

Cap. Tiempo, disciplina de trabajo y-----¡ 

capitalismo mdustnal. 

Tiempo de liabaJo 

Reloj 

Hora no 
~,-e-11--o-a ___ s_oc_,a_l_e_11-t-R-a_m_o_s_,_R_a_n-,o-· n---+------- -- -------------------------< 

~~~~a del t1c111~po ·-------------------<' ¡ La construcc,011 Schutz, Alíred. Tiempo social S1multane1dad I 
mundo soaal. Antecesores 

51gn,flcatwa del Contemporaneidad j 

1 

lt1lroducoon a la Sucesores 

SOCJOlog,a 

comprensiva 

Teor1a de la acaó11 Luckmann, Thomas Tiempo social 

sooal 

Bergson Í 

i 
Cap. S. La estructura del tiempo y del sntido I 
de los actos. 1 

La estructura del tiempo y de la acción j 

La perspectiva temporal del proyecto I 
La perspectiva temporal de la e¡ecuc1cin del I 

acto \ 

Proyecto, futuro. 
i 7 CO//d -de--la----+-C-o_h_e_n_, -,r-a ___ _,,_T_i_e_m_p_o_s_oc_ia-l -~>-E-l_e_c_li_ps_e_d-el_t_1e'_l_n_p_o y ~lespac:10-enlil- -
1 1•structuh1CJÓn morfología de nue,,lros dias (p. 88) 

Cap. 3. La formación cJe p.itronc~ y la 

i articulación de ~t~tem,.y, a travéc, del tiempo ¡ 

1

1 

y el espacio. (G1dclens) 
--------- ------ -------------+---~-----!------- - ~-· ---·---- . 

l 
D1coo11,JflO de Gallino, Luciano Sociología del Definición de tiempo para la 11west1gac1on I 

Soc,o/og1a tiempo soc1ológ1c"_-_ ______ ---------~-----_J 

J .ti ----
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I 
lntroduction: Time 

. m a sooolog,c.1/ and 

¡ 111stoncal 

j Pt'l.'>f)t.'ClWt:'S. 

Provonost, Gilles. Sociología del 

tiempo 

Escuela Durkheim1ana 

Soc1ologia del tiempo: Gurv1tct1, Evan'.:o, 

Thompson, fl1adl', 

Tipos de tiempo '.:ouu.11 

lnst1tuc1ones, act1v1dade~ y políticas en torno 

al trempo. 

1 

¡-¡¡t_;c~~11t ... 01..·,~JI ____ ---- i-e-,-s-o-1idfy,RUdolf-· ------····---- ·- ---------- -

( ,k'~'t.'lopment and 

change5 m att,tudes 

to tlfne. 

Sociología del 

tiempo 

Nuevac, act1tuclcs respt..'cto a l,1 duración 

Resultados ele ir1ve<;t1q<K1rn1 L'mpi, 1cc1 

~ooet¡;·¡,¡,cf------t-_-F-il1_p_p_c_ov-a~. _y ___ ,_S_o_c-io~l-og-i~a-d-e~l----,l-t-ip-o-s-h-1-st~ón--co-s--de conceptos del tiempo 

concep!_., ot"t11nt 1 " F1l1pec: tiempo tiempo social e 1nd1v1duo 

) .'iOC!Ok•g1.1 de_~/ 

/ t1tHl1/JO. 

r

-lntroducoOn a: Ramos, Ramón 

T1e1npo v sooedad. 

Sociología del 

tiempo 

la naturaleza del Mead, George. Sociología del 

pasado. En Ramos: Tiempo tiempo 

y sociedad 

tempordlidacl L'Conor111Co-tec111c¡¡ y rcal11ac1on i 
indrv,ducJI 

------ ---·-·-------~ 
-- Qué tiempo.., 

Concepcmnes del lll!lllpo: mr1tr11, variante o j 

cll<;ptdl' 

Rasgos comun~~ y '-.ll valfcJp¡ 

Qué sooologia del ltempo :i 

Whitehead 

Pasado, presente, futuro 

Transcurso, continuidad 

Contra Bergson 
-----~--~ ------------,1~--~------+----------------------
EstudJO surnano Hubert, Henri Sociología del Sobre Bergson. 

·, sobre 1,-, En Ramos: Tiempo tiempo 

represntaoon del y soCtedad 

fit.'rnpo t..'fl la rehg,On 

: Ld.., doraoont' .... Merton, R.K. -Soc1ologia del Duraciones esperadas socialmente 

En Ramos: Tiempo tiempo Durkheim 

Halbwachs 

Sorokin I 
"º'"t.' la torn1aoon Mancnthal j 
dt' CO!IL-t...'¡Jlo .... t:.'11 Ejemplo~ empir1cocl 

1 ~('Oolcia1.1 
[. ____ -- .:. -------- _, ________ _. _________ --------------------

--------·--
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El tiempo soci,1/: 1111 Sorokin, y Merton. Sociología del Variedades de tiempos 

Tiempo social 

Sistema~ calendár1co'. 

ancills,s En Ramos: Tiempo tiempo 

111etodolog1co y 

funoonal. 

Eslluctu,a y 

l
. s1g111flcado dt •! 

t1e111po sooal 

y sociedad 

le\~~-,-YWe1gCít-- -s-o-cÍologiacJei- --1::11:~~;~~l~ ~:::;i~- --- ~- --- -
En Ramos: T1e111µ0 

y sooedacl 

tiempo j Tiempo como orgarnzaoón temporal 

I Pasado, presente, iuturo 

j Niveles del tiempo soc1dl 

i Ciclos del tiempo social 

j Ronda d1anc1 

11t111oanal1t1co En Ramos: Tiempo 

Sociología del --j Vida. cotidiana y riÍmos ----

tiempo I Lo c1chco y lo lineal 

y sociedad I Ritmo, ~1multanc1dad 

-¡; proyec-¡¡;--~ 1 Lefevre y Réguher 

El {¡¡/;J-;0 110 p;;eo';.;--¡-c.:,11111an11, N1kla,-- -Soc1ol~iii-ciei- -- . -1 Hrstorra del!UILW-- ----------

e111pe .. ~a,: 1 En Ramos: Tiempo tiempo I Presente 

estructuras j y sociedad Defmtc1ón de tiempo 

te111po1alt.1s t.!11 l.1 1 Futuro como horizonte temporal 

Futuro de los sistemas 

sooedad modern,1~1 Comurncuc1ón social 

&ructu7aoon y Nowotny, H. Sociología del Definición de-t-ie_m_po--so-c-ia-cl---------i 

med,0011 del 

lternpo: sobrL' la 

mterrelaodn entn• 

/o_c, mstrurnentos dL' 

med,oon del t1t.•n1po 

y el t1e111po sooal 
-- ----··---

En Ramos: Tiempo tiempo 

y sociedad 

7ir._.:•mpo J' (L'Ofl~J en Martms, Herminio Sociología del 

En Ramos: Tiempo tiempo 

y sociedad 

Horizontes temporales y orientaciones 

temporales 

Valor del tiempo: abundancia y escasez 

Tiempo y economía 

Tiempo y poder 

Med1c1ón del tiempo 

Teoria del t1cmpO .. Y dcla-acci6n -
E~calas y rnveles de tu.:mpo 

1 

I 

Tiempo cronológico y acronológ1co. 

Mult1pl1c1dad de tiempos 

I Cambio como drscontinu1dad __ 1 _______________________ __J 
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La sociología de 

Enult> DurJ..hem1. 

Pato/091;1 SOClc1/, 

(ILV11f}O, 1e/Jg1ón. 

Ramos, Ramón Sociología del 

tiempo 

Tiempo en Durkheim 

Temporalizaet6n del universo 

Koscllck: nueva h1storit1 

Bergson 

Pr1gogme 

Crit1Ca de Durld1c11n a la t11stona trad1cmn<1I. 

Teoria socrológica y tiempo 

Haoa una leona del tiempo 

1 

1 

·E--1-,-,-IUÍÍfo-del ,,;;;;;¡;º _B_e_n·-.a-i,-,.-J-0-se_ll<_o __ ... S_o_c_io_l_o_g_ia_d_e .. 1_···-- T1e~;;posocwl . ·- i 

culturdles de? 

ILV11poralldades 

.•>ooales) 

La construcCton 

/ s,gruf,catwa dt.'I 

J rnundLJ SOCJill ... 

1 

i 

'

-Fuf;;;(~--pasado. 

Para una 

I 
semant,ca de los 

!1c•n1pos lustóncos. 

¡ 

tiempo Tiempo cualitativo y cuant1tat1vo 

Hitos en el proceso de conf1gurac1ón 

temporal de las sociedades. 

Soc1ologia del 

tiempo 

---~- -·~--------··¡¡ Tiempo social 

Problema del s,gn,f1cado 

Vivencia 
-- ·----·-------

HISTORIA, CREACIÓN HISTÓRICA, HISTORICIDAD 

Kosel/ek, 

Reinhart 

Historia, creación 

histórica, historicidad. 

Tiempo histórico 

Historia conceptual y vida social 

Palabra y concepto 

! 

1 

I La 1.1.·on de-c/o-s--+-::R-e_y_e_s-:-M,-a_t_e_, --t-H-i-st_o_r-ia-,-c-re-·a-c-io~.n-----

Historia conceptual e h1stona social 

Modalrdades temporales de la cxpenenc1c1 

Representac1on, acontcc1mrento y estructura I 
Pasado-presente-futuro 
--- - ---- --- - ---- --
H1stona de lo~ vencidos 

: l't'l1C,(/O.<, Manuel histórica, historicidad. Sentido f1loc,óf1co dl' la rnode, ntrlad 

Dos f1losofius de la tuc.tori.i 

Histonosmo: eritrea a ontologias del presente 

Presencia del pac,ado 

BenJamtn 

Pasado rle lo~ vPnc1doc, 

Me mona 
-------·-"--------'-----------·- --- --·· --· -------·-----·--- _.J 

rr . r, • 'T 
l Lúli) vul\J 

FALI} PF ;-.f'.lGEN 
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la historia como 

mterrupción del 

tiempo 

lustonc1. 

Reyes Mate, 

Manuel 

e Qué es- la l11stO-----;;;;;; Carr, Edward 

H1stor1a soc,al / luirá, Santos 

sooo!og,~1 h15tónca 

Historia, creación Benjamin 

histórica, historicidad. Polémica con el marxismo 

histórica, historicidad. Estados de la conc1enoa l11stónca 

Presente -- pasado- futuro 

Conc1enc1a t11stónca cot1d1ana 

1 

1 

Tcoria de la lw-.tona (propuesta de la autora) , 

Historia, creación 

histórica, h1storrc1dad. 

Historia, creación 

histórica, h1stonodad. 

H1storra . . ! 
Pasado . -------·----------i 
::~:::·~::~s~~:·: /soc,ologia 

I Rraudel / Anníllcc, 
¡ - ... --
1 [SfJ.JOO-(lt!f11/kl Haya de la ---fHIStor·,a:· creac·,-ón- 1 Apr~slno 

- - ---------- -1 

: 11,_.,tonco rorre, Ral1L t11stórica, l11stonodad. Relatlv1d0c1 

Espac10-llcmpo histórico. 

1 
-i 
i 

¡-------------- ----~·---~-----· 
. l..1 lustofl~1 y lo Ferrarot1, Historia, creación Cot1dianeidad e historia 

j coud,ano. Franco h1stónc~~h1storiodad.:__. Fin de la historia / crisis h1storiosrno r De la lustofla a la Arendt Hannah Historia, creación Concepto de proceso 

! acoon. histórica, historicidad. Conceptos moderno y cristiano de h1stona 

Marx y concepto de h1sloníl 

Brecha entre pasado y futuro 
1 

Labor, trabajo, acción 1 

1 ¡ p;;;,Sa~fc:J histona V1lar, Pierre 
-------··- --- ----- --··--------------< 

Historia, creación Clases de tiempos 

i h1stónca, h1storic1dad. Htstona cuant1tat1va J cuaht.1t1va 

t f'e11c..1r la luston.1 Le Goof, 
~------- --- -----------
H1stona, creación H1stona y tiempo 

Hrslorrcrdad 

1 ¡) (IJ.Jf/(1/a/ll'O t'/1 

-- ----- ------·--------·---- _J 

G
-------~ 

·L,_.lt; •, .... 
; 1 T .-, : . ;· -· : ! ~Ir 
',1.~ .J; .. . • • . .:. ¡ .t l 
·--------
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La larga duración Aguirre Carlos Historia, creación Braudel {f1empos de la larga duración l 

f RL'pL;f1S.1t1dÜ. ;.;s· 
! Ot..'lk-1.1'> .'>Oet;J/t.>~ 

! .1ctuales. 

I Jnt1otfuü·1on ,1 lc1 

'1 hl!J(Oll.1 

fir,111della11as 

¡l/\/01.1) 

Aguirre Ca1 los 

histórica, historicidad. Larga duración y temporal1dc1d oriental 

MUlt,plc'.:, tiempo~. dd µrL'Cilp1t.:il1smo 

T1crnpo c,1p1talr<,t.:t y rndrco ternpor al 

Nocion dl.' marco tempor di 

Historia, creación ... Rcpcnsc1r c1erlC:1as soc1t1les 

l11slór1G1, h1stonc1dad. 

---- -·----------- ------------- ---
Objeto de la t1ISton.:i Blocl1, Marc Historia, creaoon 

tustónca, h1stonc1dad. Presente -· pasado ¡' 

Tiempo histórico 
···-- -·--·----···-·---·-·-----·---·-·! 

Tiempo largo I 
Segunda';, 

Historia, creación 

t11~tór1ca, h1stonc1dud. 
1 

! Braudel 1 

I 
Jm nCJcJa\ 

Bruudclrana~. 1 

:. 

:::,'::.~~ -·- ~,;::,:,~~,~-::

1

:ad- . ~~s:!:~::;~,:-:~~::s 
El tiempo corto 

1 1 Tiempo del h1~lor 1ddor / dd sociólogo 
1 
1 

; ,;,;"'° cS ,,;,- I ,='"""'· 
p,11., extr.,110. l David 1

1 Cont,a Gurlv1lch I 

Hislona de la,:;, ov1ll1uc1ones j 
Htslona, creación Pasado-presenlC-ruturo - ) 

h1slónca, h1stor1c1dad. Nostalgia \ 

,J,/!llt'/Jl,!.Íi) 

1 

1 

1 

. ¡ Ca;,lonad1~: 

! Cornt'liu~. 

I 
VolvL'r di pd~ddo I 
Recuerdo ¡ 

J ;,:~;:.::::::~~~:::::::·::::::.~:· '"~ºº. 
t 111•.,tona, creac1on Ol!fm1c1011 clt• tw.1011<1 

( lw,tónG1, l11':it01K1dad. H1~tor1.:i: creación y ck~.trucc1on 

/ Pa':ir1do / pre~.enti_• 
1 

.. ___ J ______ . Tiempo ~,u!JJL'l1vo / tiempo '11<:>tórico-soctlil 

: :.,//1'' /,'('n;,-unm o Eagldon, Terry I Historia, creación BenJ;trn1n 

n,h ,., un.1 ,:11t1c.1 ·---· ¡ __ 11-istónca_, _h,_s-to11od_,_,d __ 

ft 'L'¡J:1/~-~(~tl,~~l::I_ ·- ____ ] _____ ----

Sentido ch! lr1 H1~tor1<1 

Marx 
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'

E/magma 

const,tuflvo dL1 la 

l 11,_..,f()f!Cld,1,1. 

León, Emma 

En León y 

Historia, creación 

histórica, h1storie1dad. 

Sujetos sociales e histonzución del . . l 
1 

conocirrnenlo. 1 

! rl,n.fJ1,,dtJt""! ¡ /,7 

¡/i/lt'I/.J(/ 

i 
1 

I Zl·111L•Jn1,111 

1 

H1stor I.J, CíC.JCIOll 

ti1~tor ICtd.id 

Suhwt1v1ck11I 

r: sp.ioo: nll'tafora<, rlt: puente y puer tc1 

h1~tónca, h1stor1c1dacJ. Tiempo h1~tor1Co 

Conoom1ento lu.,tonco 

! L,,.., µc1ÚL,r~/s >~-/.1~-- ¡-FO~K~iZiú-. M1ct1el -.--i~slo-,~~eac1ón . H1c.to11<1 

los t' . .,tratos dL'I 

tiempo: t!Slud1c,s 

_.,obre ta !11sto11.1 

_.;¡,¡-,,J/,,flt.1 del 

I c.inw,o .~ooal 

~osellek, 

Re1nhart 

h1stór1ca, h1storic1dad. 

Tiempo, h1storia 

Hombre h1stór1co 

Estrello~. del ltempo 

Espacto l~ h1~to11a 

Cont1nu1dad y cambio/ tiempo prc~cnte 

ReclH!tdo, L'•pe11enc1(1. 

S1to111p~.1, P1otr I H,,¡;:,;;,,;c~;;;,-¿;;;,, - ¡-
I histórica, h1stor1c1dact 
,---- ------·--- ---~--~----·· 

L,-1 {11/1/L'fJ!:.>IOfJ ! Zubn, Xav1er Tiempo e h1stona D11nens1ón 1nc11v1dual y •1oc1.il del l1umano 

¡ hum.1110 

1 --- - --l~---I Ld a(c_•lr_•taoon oe Canales, Pedro 

: la 11,_.,/1 . .Jr1,1 >' la I y M1Jail 

rt ·ducoon (lc_•/ 1 Mal1shcv 

/ 1fc'.'>t'f1(t..'. 1 

_ .;, '/l't' /,J t.J. ·cin 1 o;tega _y ___ _ 

I Gasset, 

,'en.,,u /,J 111 ... 1011..' Le Golf, J. 

ActuJl1dilcl 

Problema de lo h1~tona 

Trad1c1on 

Concepto moclal de lw,toriJ 

Esenc1a formal de l.i lw,tor 1a 

El 1nd1v1duo histórico 

Tiempo e historia Historia y fdo'.ofia ele la l11~tor1a 

Conden',ac1ón de 111novc1c1orH.!~, y reducción 

del pre<,c·ntl" 

Mmlernt/.:tCIOll 

Historia, hombre Tierra y rnumlo'> 

H1~tor1a como fc1c,e11durn 

Hombrl' modt•1110 

í•luvurnt.:ntu 

¡
·- ----- -·--
Historia, creación 

histórica, t11stor1c1dad 

H1<,lüílil 

1 

__ .J ___________ _ 

Ant19uo I rnodt•rno 

P.J~,ddO I Pll",t~11t1• 

Progre<,o: fl!lll(HJrl 

,-- .... ;¡- .. -. --~--~--, 
1 '"''f ," . ', .... ,J 
, íf'; • I•, 

¡_ j 4' -. < "" ·-·---- ____ --' 
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Acontecim,ento y 

L-.structura 

l,1 l11sto11a como 

Crespi, Franco Historia, creación 

histórica, historicidad 

Bc1101st de Ala1n Tiempo, h1stona. 

Acontecimiento y signiíicado 

Cambio SOCloJI 

Acción como dcontt.•r11t11L'nlo 

H1stor1zi 1 
H1stor 1a lincill , lw,lrn Jil ricllcc1 

Fukuyama: l?I íin dl' l,:1 111,;tona, el fm de l.1 

1 posh1stor1.J. 

1 

i 
1 

i ¡. . - .... 
¡ El sentido de /c1 Bocc/1i y Cerut, Tiempo, historia. Historias ele loe, origellL''> 

Inve11c16n dL' wi.J llllt.'Vil edd 

- -1 
; hl.'>{011.1 
1 

rH&tonil r tc..:JOria 

/ sooa/ 
1 

f ··--· -----··---- -
I Lnttt.' ~JIIW >' 

i b't.JlJ(1el /tmeranos 

I de la tw,tor,ograt,a 

Burke, Peter, 

Devoto, 

Fernando 

Historia, creación 

histórica, h1stonc1dad 

Historia, crcaoón 

l11stónca, h1stoncidad 

Ticrnpo ele la L'Volunón 

Mctamrn fó,,1r, dl' lil Vld,1 

El universo cont1rHJPnlt.• 

Teóricos e h1stori<1dore-; 

Modelos y rnctocto~. 

TL~ortil y carnll10 •,or1.-1I 

H1-;to(1~g, clfi,1 contL~rnporan'"ea 

Espacro e tw,trn 1a 

I BraudL'I y la lar9<1 duración 

1 

--------1 

1 
lOll(t..>fJl¡'Or.J/Jt..'.1 1 

' fir.1udr..•I ¡.:;;¿;.;Qf,c;.., Í RÜgg1erÜ~~--1 Hlstor 10,-CrC.1C1Ün 1 Bríl~d~·.¡-- --- ---1 

1 

Romano ~-1 historrca, histor1C1dad I Annale•, ! 
1 

_ 1 Hrstoriografta francesa actual j 
I F,yur.i~ ck• lo - Castonad1s, C. Historia, creaoon i Cap Modo de ser y probll'mas del -

1 

¡•,•r1s,1N,• htstonca, l11storrrnlad / conornnrento de lo •,ocrohtslonco I 
__ ---···--- __ ' _______ j Lo_ ~oc 1~~~·,torJCo ~reac1011 ~ dec,~ruc~~on _ J 

fi,,1,1t:<'I ~ l.1., Agu1rre, Carlos H1':>tonc1, creac1on BraucJd I 
"•n, ,., •. l>f/m,,r1r1s l1ie,torrca, historr,rclacl I AnnaJ.,, 

-~--- - -~ - 1 r A9u1r~e. CarlÜs 

1 

1 

! 

H1stona, creación 

tl!',lÓr 1ca, t11•,tor 1rid.id 

8rauclPI 1 
1 

Larq.:i d1ir,1c1ún 

I ntelectuule~, b1c1udel1a11oc, 
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r zas-,Jlmales >' k1 

¡
1 

h1.,tonogral1t1 

Aguirre, Carlos 

1 

! 

Historia, creación 

histórica, hisloncrdad 

----·¡ 
! 

! ftdl1Ct'S.1 

T!,hÍIO,YJc.' . ., OIIIC,1.'i 

; d,· N. 81,.>c·h ., 1 

Í F .. .Ju(-.Jllft 

f b'h'l'c.'S L~;,sayos Agu1rre, Carlos Historia, creación 

I cnt,co.'> ~ 1 histórica, historicidad 
' ··- --------------·--·'----------- -------- .. 
1 {nttL' l11sto11.1 r BermeJo, Jase I Historia, crcactón . ~~~'; B{i;,,;,, d1r11cns1ones-c;i,~¿,¡,-;;;~ d~l · I 

r11, "'• )/t,J 1 (. i h1stÓrlGt, l11~,tor1C1d<H1 
i 
I P<l'->ildo· eloq10 ck 1.1 tw;to,10 

hlf<A /111.1., (i,• t.,. -1 Gond,le,, T1:i1~toria-. oeaoon 

I Cap. IX. Los t11~ton..1rlorc~ y L'I futuro 

j Cilp 3: la c1ec1on: C,lrc)(ll~r e'.p,1c1o·tL1mpor.:1! 

¡.1r.1 u_... j Antonio ¡ tw,tóncü, /11stm 1odad 

i Los f11.1c.;--;¡~¡;_;--¡¡¡-· ---· Andcr-son, Pcrry-1 H1stoÍ1a, creaoón Ful,,.uyíllll,l 

¡ h1Sto11,1 1 histórica, h1stor1c1dl1d 

¡ Entre t'I fJ.1S~1d0-y Arendl, Hann-at;i H1stor 1a, crcaC1ón Prefacio: Lo U1l•ct1,1 entre el p.1sc1Cfo y el 

. L'I futuro 1 ! histórica, h1stonc1dad 

1 1 

futuro. 

!. Lil t, ílthc,ón y l.i '-'IJOGt moderna 

11. E I concepto de h1stor 111: antiguo y 

,,mi~1s,,1r -·-- . l sz,1as1, w-:-·----1-¡:¡,stona-:-11ístoriad~1cí --+¡,,¿¡ógo. •;':~:' :
1

,~a de p. 21 · 22 l 
: C[IIJOOfW(.Y1!0 1 ! 1 
I 

ÍnÍroducOOn a la lBioch, Marc ¡ Htslona, creación .. L~,-,1~~1.o;~a~--IÜs-hÜr-,lb,e,;·y· ~-1 ·t~empÜ-

I h1 ..... fL111,J I h1stónca, t11storiodad 
I 
La c11t1ca 

1 \ ~ El anál1c,1s histórico . . - --- -·--·+------ --·-· ---- ·----···,---·---· 
U hombre y la ! Zub1n, Xavicr ! Historia, creaC1ón p-77 y s1gs. el metodo: esbozo y 

i 
i .. , 

-..,,,{(1 .. 1'1 i ! histórica, l11stonodad tempo1al1dacJ 

. ··- --·-· ¡ ··------·- ¡ ___________ h1stor1od.1d, futuro .. fulL_mc1ón -··· --·--------

; r l lug.u que:.~ da f Flores, Víctor I H1st~r-ia, creacron Hist~r,a, real1C1ad l11stórica, d1nam,smo ~ 
I era.1d. Ld 1//osofla h1stonca, h1stonodad h1stonco, h1sto11odi1d. ! 
• .'{' I.J {(',J/¡¡/._J¡j i ¡ 
·1··,h)fl.-,J de' lgnaoo ! 1 

.' l,I, iilid 

1 

.' .•.•. 1•. 

Fi1 T.! , • 
. ro.-·-·· -



I El d11gei<f<'--¡::,

/ tw,/011c1. 

, R,1!,(_'{}.~l\'L'IY, 

'. lh •11;~1rn111, Scholt.'fll / 

Historia, cr~ac1ón :, l BenJamin: loslrcsmoZ~lo~ de la h1stoílíl·--·--

h1stónca, /11stonc1dc1 Mcs1ilíw-,mo 

'¡: Tiempo 

, Prcsf'nte-pac:;ado-futuro 
1 

1 !,,,1i1/,J~J1.J d1• lo --¡ V1t;CúO, 
! 

·--- --+··---- --·----------------¡ Historia, creación Modc1 rndad. tfr,tor1J o torolog1a 
1 

r,1,11/r•tth,. A'.1_.,!70 ..... i V111ee1110 I h1stónca, ll1stoncrdJd 

/En: 1 

t ,J ht',{Of!.1 (01110 ·1 (roce, 1 Htslona, Créac;óo 
h.1/.111.1 ck• I.J Bencdctto j h1stonca, h1stonc1d<1d 

/1/•t•tf.Jti 

. 1 '1sc '"""' ~,ol>rc'l..,-1 G,iT¡;;--Aci~ H1slona-:Creac1on--
/11',fl )!J.1 ! Subcom.111dJ11tc j lw:itórica, h1sto11C1d~1d 

Topología c1e lo mode, no 

Mito y tiempo 

-- ¡ ;:~:::¡1~11~nto histor,co -
. H1stor 1c1-.mo 

Marro<;: cartil .J G1lly 50!)1c Gu1111burg 

Gtlly: IHiell.:.h, p,e..,,1910..,, tw,tortc1~ 

·,'. Marcos, ) 
G111;bu,g. 

Gmzl.Hug. Si•rl,1lt~',. l~illCL'S dl' un paradtgtncl 

1nd1c1,1r10 
! - ----· • 

U ,·1,r1t·t1¡1/o de l.1 j Hu1z111ga, Jot1an I H1~tona, crci1C1Ón 

n",/(1n.1 j tustonca, lw:.tor1c1d.Jd 

Cc1p . .J. ~En t~rno il la- def11l10Ó;~ ·aclConcepto 

dL' lll'Aorr.:i 

: / ¡u.1!1111,1/1_<,!lJO} j JÚa<:., H.Jn<, I H1~tor1a, OL'íl(IÓll SotJ,e Cor 11L'11u•l cc1.,tor,c1d1s: creación 

1.11t_•¡_111,1del.1 i t11stóncc1, twaor 1c1dad hrstórrca, 1ndeterm111aoón, l11sto,1odad. 

.,,1¡·1t'd'1,/. C..1¡1. 5 1 

; lf,_-,/ofla ~P,Jr,1 q¡;¿.:.;,·1, ?i~!~;~a, ~--·1~,:t:;,;~-,c,'.:~!i;:,dad~ -;:~~::-~e ta t11stona 
González, et. al Pasado 

t .,oi/o_., !>Obre rBraudel, - - ¡-Ht~Úona, tiempo -

//1~rv11.1 Fernand j h1stó11co. 

1 

Tiempos de la h1stona 

/

; Hi~toria y otra<:, c1enc1as del hombre 

Historia y ~,ooolo91a 

¡ Historra y t 1ernpo p, l''lente 

_J_ j PJ'~ado·prL•':Jente 

,,,.,,,.,c·r.1•, /orn.1d,1~ i Agurnt:, : H1storra y Braudel -~ 1 r'r.-l!JaJos ~QlJ/c B1i1ud~I 

1>1,111,!t•/ran.1., ! R.0111¿rno, 1 1 

I 
t.•t.al l 
\\

1
dl1t!í',lt:Hl, i I 

;Bur!.C:Pete,- --, 13;;;-uci;:,-.¡;;ñ,,;;¡é,---- s~¡;,;;Bra~ei;:, v csc;,.,i.,-rJé ¡;;,-¡¡;11-,,,ie,; 

':,ll!d''>~} ___ . _____ J __ 

.',.111'1¡1/lJOOII 

- _ _J 
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fi·,d;c.,, a la razón 
1 
¡ utop,c.1 

1 

t L~JS do~11111IO!;,: dt.'/ 

Hinkelamrnert, 

FI.Jlll 

I Cas•.011acl1s, 
1 I Co111cl1us 

¡ r..'ll'-·1110jdd.J~ dt 1I ; 

H1stona, sujetos 

---¡--------------' Historia, su¡etos 

, /.JLll.'111/(CI ' 1 

Historia 

H1storic1dad 

Su¡dos 

Historia 

S1g111fic<1c1ón 

! creación 

1 ' 
r Pdl.J ¡¡'r..-'I eiCapl(,7/ ·p,¡·fú1~-¿5·er,-iO~is-t ·(1c;,-po-tl1StóíKO-- ··---- .. cap-:-¡v-:· LOs defectos de lu econollllll cl.t~l(.:J 

1 
BosqueJo del COIKPpto de tiempo lw,trn1Co. 

I H1stona, prcsenll' lw,tonco, Ha, .. 

i 
f-res6-de ftlosofú1 

I dt..> Id htS(Oll,1 

! 

BenJamin, 

Walter l
conternpotlH1c1d.:ic1. pre•,t•nte, tiempo y ritmo 

Historia, pasado, futuro Acontec1n111~nto, coyuntura 

Pasudo 

En Dt~,cursos 

¡ interrumpidos 

1 
• 1 1 

i Progrc'.,O 

/ H1ston,1, upl'1turc1 de lil tw;toria 

I Critica c1I proyrc•'>o 
I 

Tiempo plt•no 

: _J I Ruptura de la l11stona 

f "iit7~mpo en la· ¡11-;:,es,-Phli~ppe 1·H,stona 

f ~;::;~;;._,¡dela- -----l Anño, Anto1110 --1-------------- 1 Soc,ología h1stónca -- - ----- ------ --

¡ ~000/091.1 h1sto11c.1 En: Polittea y ,- 1 Re-lao~nes- entre tu~tonografía y soe1otogiu 

Sociedad, 18. Impenal1smo soool6gico durkt1errnano 

(fotoc.) Giro histórico de lus c1enc1a~ soC1ales 

1 1 j Conclusión: un nuevo paradigma sooolog,co 

--lR-an1-¿~:-Ramon-1·H·1~tor;a, crea~---1-~·1~i-CI()~,~·~ -¿!nl,1.• 111 ... io,1{1 ,~ ',OCIO.IÜ(J/a-·· . - -~-·~ 

I 
En: Pol1t1ca y \ /ustonca, h1storie1dad ¡ Narraoón y tiempo C"rnno cnlt!rio'> dt: 

Sociedad, 18. ¡ d1fcrenc1acron 

,,,,roum,10011 a la / (fotoc.) j Historia como 11<111.ioón 

1

1 1 
' 1 1 

/)¡',{¡)(I.J 1 ¡ 1 

. ; .: :,:;:;~:., (/,' ,., - · 1 :~~:::;::: _·:~e-~- ~~~:-~----1 :.~~;:;~ 3~o~; ;;od,,r 111cl,~d-y e~,,;, ,;,o~aly 

i 
i 
I r n tv .... 1nargt:nt!!:J 

dt > /.] '>OCIOlog,a 

11, ... /0ll(.J" {J/1,1 

¡/1•.¡)11f,Jt.'l1(1t.'l.1 Tiempo de la '11~.tor1a 
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!Tlt.w1po y clase. \ Bauman, 

/ En La ¡ Zygmunl 
1 

_ _L ____ _ 

I Modernidad: Tiempo, Movilidad, Velocidud-·1 

jgtulu//,·.10011.. 

¡,;,o,;,,'"~"'"' 1 ;:::::º (ílSIS del pt.!115,1/lllt'llf(l lllOrlt.'lnO 

Tesis de l.1 h1sto11.i y tes,.., d(.'I progrt.",O 

Vu1ho, Paul 
j 

Pensam1L•nto posmoderno 

úiin~Ü-cilp1t l~IO:ti~~n,-¡)Ü, -~;r·l~V·l;-, ·s·o. vc•loc1C1.1~l 
1 

i 
1 

/ ,J tdt.'H dt.1
/ 

----·----- -·-- ---~---------
Bury, John 

.J ________ !_. ___ -·---
f Sobre el pr:ogrcso. 

1 

L . -....... ---- -·-·-- --

MEMORIA Y OLVIDO 

t La n1L"t110,re collt>Clwt.~llbwachs, l McmottJ colccltva ¡Memorra 

! MJurice 1 / Mcmona colcct1v.i I memonu h1stonc.1 

) j Memoria y tiempo 

/L!,lllllu' ffalbiv.]ct,-. ~ -p<a~11os, -HarÍ10~ Mc,Tio7ia Colectiva -- j Halb\•7.J(¡,.. nlPmürlcl colectiva 
1 1 

: /.J n1e11101J.J '--ok•ct1l'J ¡ / Bergson 

f 

j Kosellek i 
-, s,;tler, ·i,,c:i~,-as-· Memor,a colcct,va I ::::~::~-Koso~o 

• 1 

t ·--· -
)Mernarl':Amn.c.>d 

i L/ of~,,do. NeL'0ÍUCl0{_1_ s-e;t~nd, Pierre - MemonílYOlvido -- -- -Ülv1do subord~fl,id(;-~---1~1- n-1C'rl1ona - --

1 

Memoria 1nd1v1dual / nwmorhJ colL'ct1v,1 

: o rnut•r!t• de l.1 Memoria 1mpenah~ta y pa~ado etcrn1zZtdo 

"'"'l 1na / Identidad de memoria y pl1~arlo 

j Met.Jfi~Ka L' h1,;,,tona 

1 

, 1h t,hJ . -···------·-¡-·-·---· .. ·-Ycrushalm1 y Memorra y olvido 

otros 

i 
··-----·--· - J .. --·--

f·len10,1c1 ',ut)Ord1n<1rl<1 ;il <ilv1rlo 

Olv1do l.' 111•,t.Jnlv 

Eterno retorno 

Sobre L'l olvido 

; T1µ0., ck olvido 

Usos dL'I olvido 

Material del olvido 

1 

--! 
1 

! 

¡ 
- ! 

-- J 
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r
la hístona como arte Eickoff, Georg 

dela111t•mo11.1 

1 

1 

Memoria y olvido 

¡-,.,,_.,,Ja,,:i-COl-1,01/íKiJ- MlddletO~y--fMeniona ________ -

Edwards ! 

¡ L.1 co;,_,11¡;coo11.,oo,1/¡ 51,-otte,: Jotin··· Í Memona, recuerdo, 

[ dt>/ tt•cuetdo v r....•I I En M1ddlt:ton y ! olvido 

! olL'ldO -, ~-d·\~ards _ __J.. _____________ _ 
) 4rtetacto.'>, mem('fl.1 1 Radley, Al¡:rn ! Memona y p.1sado 

: 1 .,,,n!lt!o lit'! p,1..,,hfti ! [:n M1ddlL'ton y 

i [dwards I 

; H1.<;/0fld, memo11.1 -r-,..,,.,-teos, At;cto;;·-- ¡-M·C-,i10-r~-et11S-tor1,1l 
: t1<'t11J10 ,,,er:.i.•nh• 

Benjamín 

Tiempo 

P1esente 

MemonJ 

Ht!:>lor1a 

líi'trQ~J((;¿7,-.1I te-.to co1Cd1vo. 

, Memo11.i 1nd1v1dua! y colect1vt1 

HecuL•rdo y ohndo 

Enfoque social con!,truct1v1slu c.,obre el 

rccu01do y el olvido 

Ll~nguc1Jl' 

Mcmor1,1 

Pc1~.1do 

H-1;:tur1Ügr,)rí:,-

Memor1J h1strn 1cz1 

Hl!,lüllcl polÍttCd 

• /\J~~fl}Ott.1 J' ~U)t::/0 
4 

_ ·---- _______ : _______ -·--1 H1~lor1.i del t1L'rnpo pr_csente _ 

1 T1schler, Sergio 1 Mernona y !:>u Jeto I Relc1c1ón entre mernona y c:-.uJelo 

¡ En 1ev1sta: BJJO Mcmor 1a y sujeto en el zapat1srno j .un:, c1pro\1m.1c,on 

! (1t'Scie Id plJl1t1c.1 I el volean. 

r
Í ¿'I ,··~- -.

01

1 _____ _ 

La memorra y la mcd1ac1611: diez lcs1i; del 

autor 

! l,'c1¡chnÍ1er9,-5-j,-

ht'du-LJmbt'rt, C. 

(!}¡'(11,)fi,J 

.aS rml y ima Memoria, SUJeto, 

ne111011as h1sto11a 

En revrsta: Ba¡o 

el volean 

1 

t Memona, t1e;11po, 

j 
hr,;torra. 

MiJrina"s, José 
I 
Memoria 

Ignacio 

l·lrgucl 1 
--··--·--·1--

Memona 

Redescubrurncnlo {lt? la llll'lllOr1a 

Memoria y suJetos 

Memoria e 1dcnt1dad 

Memoria y poder 

Mernorr,:-i 

j Tiempo 

Hlstona 

Memona moderna 

Amnesia posmoderna 
.. l___ ------···-····-------
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r- E, ·o,dL111 de "1 
1 ! fllLW/011.1 

: 811ult'.'>, Fmd 

LeGoff, 

Jacques 

Memoria, tiempo, Edades míticas 

historia Deci.ldencia 

Mcmm1.:i 

i C1lcnd.1110 

1 

-1-Dc1 ~J~lo a·¡;---rM-clilor1il, -¡;~~~1Pa, 
subJd1vrdL1d. J ~ubJet1v1dad 

/ En: Cru,, 1 

Doc11rnento / monumL'nto 

St1JClO 

Memoria 

Tiempo de la subJcllVld;:id 

¡ M.:rnuel 

/ 11empo ele 
I 

. Lu!},1tL'> ,k• 111c•mow ¡ ~~!~~~::~"¡;,· j ¡;,en1or~1 ,.;~v1chlal, 1 Lugares-de 111e111orra - 1
1 

md111d11.1/e.:; v I en· Ltncfon, memoria colecllva ¡ Memona 1nd1v1duul I 
t• .... tiut /uraoon.. Al1c1a j Espacio~ y tiempos multiplcs ! 

'L~h imm.1.., delohit10 ,'"ligC, ~1a"7c McITTo;:;a~olv1do~---1~1eñ,Qffil- -- - -~--- ------j 
1 1 tiempo ! ÜIVICIO !I 

I Tres figuras (h:.•l olvrdo 

' --
: El tulwo co,no 

l1enoJ y utop,;, 

1'10/ilt'fllJ', 

: c1nlropolog,co:, y 

utop,co."> cfL•I 

fic'lil,lffltn 

FUTURO, UTOPIA, HISTORIA 

.. --¡ Zemelma_n_, - ·- Fut-u,-o.-u-to_p_ia-.-- Co. nocin-,1-e1-1toy_u_to-pi~,------- ··--- - --1 
Hugo h1stona Noción de futuro. l 

¡ Tiempo y discursos J 

-· 1zén-,e-1-rnañ~~~ FUtW"~~lopía~--rP-e_n_s_a,-l-11Stó~Cilf11~n-t~-k1 uto,;-1~1 -··- -----·--·--· ! 

I 

Hugo llislona Utopía 1: 

Conciencia tw,tónca 

I Necesidad, experiencia, utop I 
1 . - . ! . - - ----------· - ---j 
1 [cl1everna, Futuro, utop,.1, , Bl'nJa1rnn !, 

'-'c'•,1,¡·1,,,:n,, i ut,11,1.1. i Rolrvtll tw)tor1.:..i H1<,to11.i 

u:..,, f,'',J, /J. utop1.1 > \ G11111Jetndl, Jo<,if Futuro, utop1a, 
1 

•,f!t'f,/1 1.·,¡ 1 h1•1lüílil 

' : PrOIJíl!',O, íl'VOlllCIÓíl 

¡ [I angd rlt.: ~:lt!L' 

. i H1c.,t~mil coma-conJtmlo ,;~-11-r;íimO --
Futuro 

81oth: t!~pe1an1,1, po•,11Jll1clad 

'I'ESIS e~:,¡ 
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r

-&11st Bloch. Pérez, Sergio, 

Alarcón, V. y 

Cansino, C. 

Futuro, utopía, 

historia 

Bloch 
-------1 

Sao edad, pofli ,e a y 

tilosof,~1. 

E111st Bloch . .. 

[ [;11 ... r Bt~)c/i .... -

(coord) 

, A-nth,op~~. ·- ¡i310é .. t)~ l~.top~~~--. 

I revista H6·H7 futuro .. 

1 SlJ1)-lt~r111.:nlo5. ¡ Bloct1, utopía, 

i No. ·11. 1 futU10 .. 

I Anthroµos, 

Marxismo cálido 

Pos1bilidi1d, cspcran;u 

Conoc1111iento, h1sto11,1, utop1a 
--·-··-·-----

V.111os t1i11Ja¡o.., ... ot,rL•. 

j Bloch: r111ón utop1cu, h1sto11c1, devenir, etc. 

-r-v~lnoStl,lbiio,;; ~o,;r;;-.-
\ Bloch: ratón 11top1t;i, lw:,tori<l, dt.>venu, etc 

1 

! 

Fut-~W. ~lo-PW~-- -- -¡' Realld.1d, cor1oc;m,;;;;to~ ;,to¡Jiil; iiesio-;,-c,dad,- · 1 

lustona construcc1on h1storte11. 

Zcmclmcin. 

¡ 1ev1~t,1 

r Ld funCJon -¡ Lt7rl~1l1atO, -
I ep1ste1noloQ1ca dr..• fas I Susana 
1

¡ uto¡,1.1.., en-!.: j En: circulas de 

/ conoormento soc,al. anthropos 

¡ co1,..;trucoon del I reflexión .... 

/ in f.1va, dt..' Bloc/~ \tunos - Utopía, historia Ernst Bloch . ----------¡ 
---~-------¡ ¡ El prmcipto e~pcro.1n¿a 

; l-i¡;rlfh--,;11v - j Bloch, Ernst Tiempo, utopía, lomo l. 

Prólogo 
1 

! 

i 
i 

~uerdos del futuro Caetano, 

Gerardo 

L.1 ~Jt'Ol/ral,a de /J - 1 Mend1cta, 
1 

,.!,)¡',,: j Eduardo 

historia, pos1b1l1dad. 

Tiempo en la pos 

modernidad 

Parte 2: la conc1cnc1a ant1c1padora 

Impulsos 

Apertura 

El todavía-no 

Función utópica 

Categoría de posibilidad 

Desvanecimiento del futuro 

Prrvilegio del presente 

Tiempo y poder 
----- ·-·--------- ·------··-- ·-I Utopía y modernidad j H1stonu y tiempo 

------------- -·1 

¡ 1 Ko•,dlek 

j l 1empo y mod1..·rn1dild: tL'~,l', dd autor 

1 

El proyecto amL•ílGHlo ele europc1 

L,1 modernidad cornu panóptico tempor.JI 

Po~.111oder111dacJ y arJola1111cnlo ternporJ1 
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j Cultura y cr1s,s. La 

I 
utop,,·, corno 

.1//ern~un .. 1 

1 
1 . . .. - ---- - . -
/ Ftn ..... t 8/och: utopú y 

¡ i•.<ipc_•r.111.·.1 c_•oel 

! 1·1Jn11.1nt.'>l!J(J 

1k)f1}1{].J(k)/1 

Tlt'l71p0 

,e1,oluoonano y 

!1L1mpo utdp,co 

Giacaglia, Mirla, Utopía. 

et.al 

t ---------------· ~------------
/ Zecch,, Stefano Utopía, histo11a 

Cap. l. Propuestas utópica.:; en la cultura 1 
occidental. 

Utopia y cmanc1pació11 

Clmpas, EZL.N 

Utopia 

Libertad 1._•11 lll 111..,tur 1~1 

Fdo•,ofi.i cid t1t!rnpo 

i lJtOPI.J (OllCfl'ld 

' 
1 

1 .. -- - --! 

r ¡:,-;,r-re_s_o_li.-~-,.--juto1lia~Í11sto~"1 - - +~'.::i:.'.'t~''u,o¡,,,; 
! ¡ ! La forma utop1a 

Colombo, 

Eduardo 

En Varios: 

Los tiempo~ de 

i la libertad 

Revoluetón, utop1a 

¡ Utopía y ~u func1on allL•rnr1t1v(1 

La ternpor,1lrcJad ill'>tór 1ec1 

Entre el tiempo v1v1do y la utopía. El tiempo 

de las revolucrone~ 

1 8,k·. ·Ju), Bror11~/.1n· r Lo~ 1111ag1nanos 

1 ~oetalcs 

1--- - . 
Utopi,1, imag111ar10<, l. lmag1n.ino11 <,(Juc.11 

l 
lmag1na11oc, socral~~ ¡¡ 

· J Utopía, antn'.lopi,1, rrnlo!:.I 

¡ h~1~·rmm~sr110 ;;---~) Zcmelrnan, Futuro, utopía, 
1 
Bloqueo h1stonco -----------·-f 

'1/lt'lfl.JÍH1'°1':> ••. 

Utopúy 

pensanuento 

, d,_.,·urop,c(I 

; li.•11,tor,usen 
i ! {f,/ll~l¡_,-1(}{1 

I 

Hugo historia I Esperanza ¡! 

En 1 1 Conc1enc1a 

determm1smos y 
1 1 

Sujetos 
I 

ar~~at:n~u:,e:I:::• 1 "'°''ª " soeóo o<óorn - ~ - 1, 
·• La condKtón humana 

! l\nllutopias del siglo XX 

_ j_ __ . ~ _ t Propue•,ta ele un pen<,arn,ento d1',11tóp1c~ 

ESPACIO 

. . ---- --- --¡ ------ -~- --
Coragg10, Jase Espacio 

LUI~ 
- -·--·--- , _ ___,_ _______ _ 

l éatL'l]OIÍtl dt.~ e•,p.J(HJ 
1 

I Espcic1al1d,1d clel OHkn <..ooal 
- J 
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r
Espaoo, econo,111;1 y Sánchez, Joan Espacio Historia ·----, 
sooed.1d. Espacio 

1 ¡¡,¡; ;,,,,;;;¡¡;,¡,,- - Ó-e-S-ol;Síl~------ -E-sp-a-c,-o-----~- -~-i';-::;i:~~spacÍ:ÍÍz;,~-----· ---
¡ s1111Du!tc.1 ck~ las Boaventura Esp.1c10 

! r1'/J1t• ... ent,1oone . .; 1 

1 

) zerii,,~.-p~º'º-- Wlnito ___ -

Esc.:1lt1, rnap,1. e.ir toqrafiu. proyección 

Idea de u1fm1to 

- ___ ___] ______ ~_ lf//1111/,J Devernr e 111f1111to 
. - _ __] ____ . ----------· 

TIEMPO E HISTORIA HUMANA 

r N,1;;;,1;v;;;m~------~c-,-u,-.-~-,a-nu_e_l_. -~T--,e-n-,p-o-e -hlst-Ona--·~1Pilsad0-,-1; c-;enlc:rt1turO -- - - --- ------·-

i En Reyes Mate. humana Acontec1m1ento, coyuntura, pc11odo 

( La mtwodn Pantli.kar, 11empo e l11stor1a Infinito -

, co.<,motednd1tca I Raimon humana Temp1tern1d<KI Hor11ontL' atJ1L•rto I Mito 

I Conc1enc1.J humíllld y i.,uc., mornento~ 

! 1 Tiempo ,a11olóq1co 

Momento económ,co: modern1dac1 

R.Jzón ¡ H1~tor Id 

Ritmos y esc.Jlai., tl:mpor¿,IL'~ 

i 
1 

¡ 
' 

Conc1cnoa 110 l11•,trn 1ca , conc. Histórica ! 

1 Cr1s1~ de lu tw,ton<-1 / conc1enc1u tranc,tw,torrca ! 
-- ---------·· - ·---·-- --- ---------·----- -1 

TIEMPO DESDE LA FENOMENOLOGÍA Y LA HERMENEUTICA I 

---~-----· -~------~----
ft•nome110/ogia de la 

l't'l(t'f)c.."t0/1 

l,h ,Ht.'nfur.1sdelc1 

1/1,IÍ( ,,-/1{",1 

Merleau-Ponty, 

Maurice 

j Merleau-Ponly, 

j M0u11ce 

1 

Tiempo desde la 

fenomenología 

Tiempo de~cfe la 

fenomenología 

··-1-oer;;1i(ló-n clt; t~ernpo --
P1c~.ente, pa.;;ado, futuro 

\ rter111clt1cl, 'ilJIJJ•·t1virl<1d 

' lll!lllpri r11et.1l1H,1 

IIL'lllf)O y lU!lClt.'tl(ld 

fkrqi.,on, litJ',',t~d. lle1dl'gger 

Webo.,1 

lfr.,tona Píl',.Jdu 

M,H ,1 IC.,lllO, ll'VOllJC!Óf~ 

282 



Hon~ontes de Olvera, 

lc...>ctur.1. A propds,to Margarita 

Tiempo desde la 

fenomenología 

La cuestión de la temporalidad en Schutz 

Bergson: duroción 

dt_~l 1t•g.1,/o Prcsntc-p.1sc1cfo-futu10 

lenon1L'11oloq1co de A. Estructwa ter11poral clL' los conceptos 

Schut.·. íenomenoló91co•;. 

L.J.Jl't.'fl/111.1, el 

: ,1/111111rn1t'nto_ lo 

'>l'!I,' 

1'1t'lllhf,1.f pt•rd1d.1. 

{ lll,/ ( !//!( .J ,J /,] 

ht'!ll1t'flt:.'U/Jú1 

, conter11pvrc1nt.'iJ. 

1 

1 

1 

Janl-..clev1lch, 

Vlad1rnu 

Temporalidad y 

exper1enc1as 
1 
\ l1Urnan.J~ 

Arnaran, Samuel Hermenéutica y 

anál1s1s soetJI 

__ J_~----

Relación pas,1clo-pre..,enlL•-ft1turo en: 

la av1~nturc1, el ,1tJ1nr1rnit•11to, lo •,tHIO. 

Creac1ún. dt",11110. d1•vt·111r, dtu.trion 

An~¡u..,t1¡1 e 111•,t,mtt· 

Bcrg<,on 

HerrncnCut1c{1 ronternpor,ineél. 

I 
Simbolo en R1<:ouer 

He1111l!llt'lJlKi.t nn ocnc1t•11l¡1I 

Certeou 

Casstrcr 

Jdent1díld y lucha s1mi>ólica 

t-1ult1culturahsmo 

TIEMPO Y MODERNIDAD 

Lh• ... 11arda111,ento-;,--1Cruce~·---1T1empo y 

l ro11.)top1.1., en la Francisco modernidad 

/l)(,Jlid.1d 

::'.::,~~~:::::,·ii,., 1 Bode,, Rem1 Tiempo y 

, cntr.1d1ü·1011 y En Pappe y modermdad 

d1",,1n,J!lo en to Rivera 
1 ! 

1•1,,.fc.'ff/¡) 

( '1/'1 'flr •!h 1,/ ,fe/ 

¡',¡'!l:¡•(J 

1 I r•iarrdn,,10, 

I 
G1acomo. 

1 [n Pc1ppe y 

j Rivera 

1--· ·-·-·· ·-
I Tiempo y 

I modern,dad 

1 

-
/Formas 1dealc~ de constnm el c~paC10· 

tiempo locc1I. 

Ot..•sbordarrnento de 1slac;, y lo':. ciclo~ 

Modcrrndad, urnvl.'r';,1l11cinón y dc~.inclc1¡1• 

Modelo cronotop1co 

Lo moderno, la d1ult:'ct1ca 

T ernporahdades ( Kost:llek). 

fl ernbrollo cll' l.1 dCtuahcL.-:id 

HU'->'->L'rl, Agu•,tín 

E,.-pllcc1c1011 y narr.ic1ón 

Arnqu1l<11111e11to del tiempo / contmgenna 
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I 
L,1 posmodef111dad en Yu Cao Tian 

la c,enc,c1 y t~1 

111/c>s,,11.1 

r

---¡::;'--a,da ¡¡;;,Angelus De Sousa, 

No11us: mas al/A de la Boaventura. 

I ecuaoon morte, na 

1 

Tiempo y 

modern1dc1d 

Tiempo y 

modernidad 

___________ J_ ___ _ 

Modernidad 

Proyecto de lu 1lustr.ic1ón J grandes 

nar,at1v.1<;, 1 

Ideo de cmcrgcno.i ! 

Í 
Historia--------------------~ 

Pen~um1ento posmodcmo 1 

! BcnJumrn i 

! Ra1ce~, y opC10fl('~, 

l utw o y p.:i•,.1do 

TIEMPO Y CONOCIMIENTO 

··-· -·-- ----·--· 
FI fm de:.• la~ 

i ,::L'tl1dun1btL' ..... 

j Wallerstc,n 

lrnrnanuel 

Tiempo y 

conocnrnento. 

:------ -______ J __________ --·----·-· 
: DL'I algontmo al I Ibañez, Jesús Tiempo y 

' 
1 ;r,,;oii;,,;., SOCkJT+-avarro:-raio,1001 ~~e:;::,~~tc,~-
I una ontolog"1 dt• la I conoc11111cnto. 

·,00.1/l(ta,1 hurnana. ¡ , 

i 
L.1 úJ>·untw.1. el silnct1ez 1 Ncstor IT,cmpo.y 
c,1111/JO at.• oh¡etos v En vanos: conoc11111cnto. 

!,.,.., ¡uramt.•t,os de Circulas de 

! 1t 'f11fJO ! reflexión. 

/nr('lt1dum/11t• v ·1 \'VílÍIC-r<;,lCin, ¡·_ -- -TlefllpDy···· -

• 11•,1tn. 1(·1,1it , f n· Conocer el I conoom1ento 

: rnundu, !,i.Jber el ¡ 
i lllUlldO. ¡ 
! Dr1eL1~. Dean - --

1 

·Ti~~;-¡;Q y·-· --

--TDet~-rnl-,r;1~nlO-·- -·---- --·-

! Crisis del modelo rwwto111c:HH) 

I Certidumbre 1 1nccrt1durnllre y elecc1on 

I 
ControdicoCm, 1~erma11enc1c1, c(1111b10 

I 
Cns1s, b1furcac1on 

¡ Dcf1111(101l dt• ':,l~,ll'llliP, l11<;lÓll(O·',OC1ale~ i 
i~m~ -~i 
I Pa<.>dcJo·prl..'~ente·futwo. 

- J Cr~tl(¡;~, conCCP·c,On nC\VlCJ,iJíl·¡,~-dclllcrñp()~-
¡ ·1 lémpo como llll:'d1da 

j Ne\vton v<;,. E1n,;,tem 
i 

' Reldtlv1c.ldd 

t Coyuntura 

I 

Presente 

Acontcc1m1cnto 

-- ------------1 
1 

1 

f S1stenla t11slónco 

i Ccrte1a v . .:.. 1ncert1durnbre 

¡ 
. .. -----~----------j 

1 

' 
1 -- -·--
! Ce,t1durnb1e 

¡ cunocirrncnto : lnCl'.Tt1dumbre 

l 'c10·, 

-·· ······- -----------



Fu11dr1111tH1tos de...,/ Osorro. Jam1e 

ana/J_o;,~ sooa/. La 

1t.•,·1fh1.Jd SOCkJ/ >' .'ill 

C0/10Clll11t.'l1fO. 

---·--- ----

Tiempo 

conoomiento 

Cap.lJ. Espesores. tiempo v espilCIO: tres·1 
dimensiones pilra desarma, y rcconstruu l,1 ! 

realidad soc1c1l. 

Cap. 111. Nooón de e~tructu1d en Bra1Jc1PI, ! 

' Wallerstem y M.11:... 

i Cap. IV. Estructuras\' su)l'to<.,; desequil1tmo.., ! 

Me11d10ta Tiempo y CronOfJr.ima nr,>11.1110 

/)(}',f/l01lt.'tf11d.1d_¡ Eduardo. 

/J(h(-,_11amdl1d,u1: Uf/,1 En: 1eor1a~ srn 

/Jl/.',¡llJt.'(hl d1sopl111ci ... 

espt.•1,111 .. ~ado,.1 de__•/ 

(fl'f1J/1() 

- ----·---- --
El cc.>nlto del cao ... Jcslls Jbañcz 

En Arct11p1élago 

( f otocop1ado) 

(OflOCHlllí?rllO 

Tiempo y 

conoom1ento 

Hock1111ddd 

Poc.,mml1 •, r11cfl1íl Lo1110 cr 011otopoloq1d 

negativa de la modl•rn1eh1Li. 

: F1lo~ofi.]'., de la IJ1Je1,1c1on y poc:,colon1<1llddd. 

- -··-l---··--·- ---- -
I Noción de cent ro 

! Centro: lugar rlL' podn y c1e <.,11bVL'r.-,1ón 

I Caos / t1crnpo 

Cao_., y ftt!l11PO Sáél~'}i~,er ---~ T1cl1lPOY" ______ -· ··---p=iSiC:1CiilSiC~l y l1t.>111pO- -

En Arch1p1élago 

1 (fotocopiado) 

t _ - --~----------L 

conocirrnento j Flecha del tiempo (tcrn1od1níln11cu) 

I Pngog1ne: estructura~. d1s1patrvas, tiempo 

I creado, 
____ l_". ----~--· --------------~--------
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